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    Argumento:  

      

    Ella necesitaba un marido para escapar de las garras de su maléfico tío. 

    Él necesitaba una heredera para salvar su hacienda. 

    … —Buenos días, Lord Braynning, esperaba poder hablar con usted antes de que se marchara a sus quehaceres —saludó apartándose un mechón rebelde de su cabello que se había soltado de su apretado moño—, he sabido de sus apuros económicos y de su necesidad de casarse con una heredera para devolverle todo su esplendor a Braynford Hall. He venido a ofrecerme para el puesto… 

      

    

  


   
      

      

      

      

    PROLOGO 

      

    Londres, abril de 1805. 

      

    —¿Qué demonios?, que alguien abra la maldita puerta —refunfuñó malhumorado por los golpes martilleantes que retumbaban en su cabeza. 

    Se giró sobre sí mismo y se tapó con la almohada, pero seguían ahí, una y otra vez, alguien estaba decidido a que le abrieran. 

    Como pudo se arrastró fuera de la cama, alcanzo su batín dispuesto a hacerlo él mismo, con tal de que los golpes cesaran. 

    Bajo por las escaleras trastabillando logro llegar a la puerta y abrirla de par en par, para encontrarse cara a cara con un mozalbete, que trataba de decirle algo al tiempo que le tendía un sobre. 

    Everson tomo el sobre y cerró la puerta de un portazo. 

    —Peyton —rugió llamando al holgazán de su ayuda de cámara, mayordomo y demás, la cabeza le iba a estallar, no pensaba que hubiera bebido tanto la noche anterior, necesitaba algo que lo despejara, pensó caminando hacia la cocina, aun con el sobre en la mano. 

    —¿Dónde está Peyton? —bramó desde el quicio de la puerta sorprendiendo a la señora Peyton y a su hija en medio de sus labores. 

    —Fue al mercado, milord —la señora Peyton lo miraba de arriba abajo sorprendida de verlo en sus dominios, mientras se limpiaba las manos en su viejo delantal—. ¿Necesitaba algo? —pregunto solicita. 

    —Un poco de paz en mi propia casa —se quejó, aun molesto con su cabeza que dolía cada vez más—, tráigame el desayuno al comedor. 

    Y sin más dio media vuelta y salió de la cocina. 

      

    Dos horas más tarde entraba en las oficinas de Bronx e Hijo. El señor Bronx, el abogado de su abuelo, junto con su hijo le estaban esperando. 

    —Lord Everson —le saludo al tiempo que le señalaba una silla para que se acomodara—. le presento a mi hijo, él se ocupara de sus asuntos a partir de ahora. 

    —¿A decidido jubilarse por fin, señor Bronx? —preguntó confundido, nunca pensó que sería esa clase de hombre.  

    Por otro lado, esperaba que no le hubiera echo venir con tanta urgencia solo para decirle que sus asuntos los llevaría ahora su hijo. Miro al aludido que no se había movido del lado de su padre y le saludo con la cabeza. 

    —No, lo que ocurre es que, a partir de ahora, va a necesitar mucho asesoramiento y mi hijo puede dedicarle más tiempo —le comunico tranquilamente. 

    Everson le miro de hito en hito sin comprender a que se refería. 

    Sus asuntos eran prácticamente inexistentes, una vez al año pasaba por el despacho para recibir su asignación de diez mil libras que su abuelo había dispuesto en su testamento, junto con la casa en la que vivía y sus criados, también heredados, eran todos sus asuntos. 

    Porque no podía referirse a como gastaba parte de su asignación en el juego y así mantener el estilo de vida que llevaba. 

    —Discúlpeme, ¿estoy en algún lio? —quiso saber, al señor Bronx le encantaba mantener el suspense y su cabeza aún no se había recuperado de la noche anterior. 

    —No, por supuesto que no —el Señor Bronx pauso un momento— bueno depende de cómo lo mire —matizó, más para sí mismo que para la audiencia—, en realidad debo darle la enhorabuena, es usted el nuevo Vizconde de Braynning. 

    Everson agradeció estar sentado en ese momento, ese viejo loco, acababa de decir que era el Vizconde de Braynning, su cabeza comenzó a dar vueltas de nuevo, pero esta vez no era por los estragos de la bebida de la noche anterior. 

    —Eso es imposible —remarcó—, mi primo Ethan es el siguiente en la línea de sucesión —vio que la expresión del señor Bronx no vario ante sus palabras—, él es el hijo de mi recién fallecido tío, el último Vizconde de Braynning —recalcó. 

    —Sí, eso es lo que todos pensábamos, hasta que se prepararon los papeles para el nombramiento, y se descubrió la anulación del matrimonio con su madre y su posterior nacimiento, antes de los nueve meses requeridos desde la boda, en estos casos —Bronx sacó su pañuelo de su bolsillo y se secó el sudor de la frente, estos temas siempre le ponían nervioso. 

    —Lo que mi padre quiere decir —intervino en ese momento el señor Bronx hijo—, es que según la ley de sucesión vigente en estos momentos Lord Vextey es considerado un bastardo y no puede heredar el Titulo, por lo que usted, siendo el siguiente en la línea de sucesión, con un linaje indiscutible, es el nuevo Vizconde de Braynning. 

    Everson trataba sin éxito de recordar su nombre, pero su cabeza se negaba a cooperar, debía de haber un error, eso era imposible, Ethan había sido preparado por su padre para ser el futuro Vizconde desde que nació, así es como debía ser. 

    —Su nombramiento será publicado mañana en todos los periódicos del país —volvió a hablar el señor Bronx, que parecía haberse recuperado totalmente de su azoramiento—, por la tarde se celebrará una audiencia ante el rey, a la que debe asistir, donde será nombrado Vizconde de Braynning oficialmente. 

    —Se le ha comunicado a mi primo las nuevas noticias sobre su heredad —quiso saber Everson, no se lo tomaría nada bien. 

    —Está citado esta misma tarde para hacérselo saber —volvió a intervenir el hijo, sin nombre, del señor Bronx—, ahora si me permite, tenemos mucho de qué hablar. Vayamos a mi despacho y le pondré al día de los asuntos de su herencia. 

    Everson se levantó despacio, tratando de ordenar sus ideas y darle un poco de sentido a la situación antes de entrar en otros temas, pero no tuvo tiempo antes de ser introducido en un nuevo despacho y de que el señor Bronx hijo, sentado tras su escritorio, le bombardeara con nuevos datos. 

    Aunque sí pudo leer el letrero de la puerta al entrar “Sr. Cooper Bronx”, por fin, una cosa menos de la que preocuparse y algo le decía que tendría muchas más antes de que acabara el día. 

    Ser el nuevo Vizconde de Braynning iba a ser todo un desafío. 

    Y devolverles a sus tierras todo su esplendor el mayor de los retos, si es que conseguía eludir la cárcel de deudores. 

    Tenía mucho en lo que pensar y muchas decisiones que tomar en los próximos días. 

    

  


   
      

      

      

      

    CAPITULO 1 

      

    Halftead Condado de Essex, Julio de 1805.  

      

    Un carruaje se detuvo en la entrada, justo en el momento en que salía al exterior, una mujer salió de su interior y se dirigía directamente hacia él, parecía tener prisa. 

    —Buenos días, Lord Braynning, esperaba poder hablar con usted antes de que se marchara a sus quehaceres —saludó apartándose un mechón rebelde de su cabello que se había soltado de su apretado moño—, he sabido de sus apuros económicos y de su necesidad de casarse con una heredera para devolverle todo su esplendor a Braynford Hall. Y he venido a ofrecerme para el puesto. 

    Braynning la miraba de hito en hito, no podía estar más sorprendido ni enfadado porque todo el mundo supiera de sus asuntos, ¿quién demonios era esa joven? ¿cómo se atrevía a abordarle de esa manera? Vio que seguía parloteando y volvió a prestar atención a sus palabras. 

    —Como le iba diciendo, una unión entre ambos podría ser muy beneficiosa para los dos —tomo un rápido aliento, estaba nerviosa y temía acobardarse antes de terminar lo que tenía que decir—. Vivo en la aldea, en Lake Rosse, si fuera tan amable de pasarse por allí, podríamos tratar los pormenores de nuestro matrimonio —se acercó un poco más y se inclinó para susurrarle—, las escaleras del Conde de Halfted no es el lugar adecuado para tratar estos temas —le señalo. 

    Se incorporó de nuevo y recogiéndose las faldas subió los últimos peldaños de la escalinata, adentrándose en la casa, las grandes puertas de roble macizo se cerraron tras ella. 

    El sonido de los cascos del caballo que se acercaba le sacaron del ensimismamiento que esa mujer le había producido, quién sería, se preguntó al tiempo que bajaba la escalera y tomaba las riendas de su caballo, la respuesta tendría que esperar a que volviera. 

    Con un autoritario gesto puso el caballo a medio galope en dirección a sus tierras, tenía un duro día por delante, mucho trabajo por hacer y muy pocos recursos para llevarlo a cabo. 

    Necesitaba casarse con una heredera y rápido, pero se resistía a pasar el resto de su vida con cualquiera de las jóvenes casaderas que había conocido hasta ahora. 

    La imagen de una desconocida proponiéndole matrimonio invadió su mente arrancándole una sonrisa sesgada, sacudió la cabeza para alejarla de su mente, ahora tenía otras cosas en las que concentrarse. 

    Braynford Hall apareció en el horizonte y gruñó para sí mismo, ya no era lo que fue, pero estaba decidido a devolverle su esplendor o al menos a que volviera a ser un digno hogar, para su Vizcondesa y sus hijos. Espoleó el caballo para ir más rápido, había mucho por hacer, pero se haría, se prometió a sí mismo. 

    Emma, no sé permitió relajarse hasta oír cerrarse la puerta a sus espaldas, suspiro quedamente y se miró las manos, podía sentir el sudor a través de los guantes, instintivamente comenzó a frotárselas en sus faldas tratando en vano secarlas. 

    Ya estaba hecho, se dijo a sí misma, lo que ocurriera a partir de ahora dependía exclusivamente del Vizconde de Braynning, solo le cabía esperar su respuesta. 

    —Buenos días, Emma —saludó el Conde de Halfted extrañado de encontrarla allí parada en su vestíbulo tan temprano. 

    —Buenos días, milord —saludó a su vez saliendo de su aturdimiento—. Si me disculpáis, Lady Mariam me espera —trato de alcanzar las escaleras y subir rápidamente para escapar de sus preguntas. 

    —Dudo que se haya levantado —observó tranquilamente el Conde —por qué no tomas un té conmigo en la sala del desayuno, mientras pido a su doncella que la avise de tu presencia. 

    Con esa sencilla invitación había frustrado su huida, Emma volvió a bajar los pocos escalones que había conseguido subir muy despacio, tratando de pensar en una excusa plausible que contarle al Conde sin tener que decirle la verdad. 

    Pensó que cualquier contratiempo con la boda serviría, pero recordó que de ser así Lady Mariam lo habría proclamado por toda la casa, trayendo de cabeza a todos sus habitantes hasta que se solucionará, por lo que no la creería, tendría que pensar en otra cosa. 

    Fijo la mirada en el suelo de mármol del vestíbulo de Halftead Hall y entonces se le ocurrió, eso sí que funcionaría.  

    Levanto la cabeza y entro en la salita del desayuno tras el Conde mucho más segura de sí misma, este ya estaba sentado en su lugar en la mesa observándola pacientemente mientras le servían un buen café negro calentito. 

    Espero a que se sentará y la sirvieran un té caliente, antes de despedir al sirviente que les atendía. 

    —Bien, volveré a preguntar, —comenzó a decir, se tomó su tiempo dándole un buen trago a su café antes de continuar—, ¿qué te ha traído a mi humilde morada tan de mañana, Emma? —dejo la taza sobre la mesa y fijo la mirada en ella esperando su respuesta. 

    —Necesito zapatos nuevos y tengo que hablar urgentemente de ello con Lady Mariam —le informó tratando de reunir toda la confianza, que no sentía, en sus palabras. 

    —¿Zapatos? —recalcó muy despacio, dejándola ver que no creía ni media palabra de lo que le había contado. 

    —Si, zapatos —le respondió ofendida por poner en duda sus intenciones—. si me obligáis a qué asista vuestra dichosa fiesta campera para celebrar el compromiso de Lady Mariam con el Marqués de Lexdan, necesito zapatos apropiados para no avergonzarnos, ni a vosotros ni a mí misma pareciendo una pobre pueblerina —le increpo ofendida por su falta de confianza—. Y quien mejor que Lady Mariam para aconsejarme qué zapatos serán los apropiados durante el festejo. 

    —Y has hecho muy bien en acudir a mí —anunció Lady Mariam desde el umbral de la puerta—. Halfted no sé a qué viene este interrogatorio a la pobre Emma, solo quiere estar presentable ante el resto de la alta sociedad que nos acompañara en esta reunión, pero haz el favor de detenerlo inmediatamente. —sentenció—. Si has terminado tu taza de café, déjanos solas que tenemos asuntos importantes que tratar —le despidió al tiempo que se sentaba en su lugar y esperaba que la sirvieran el desayuno. 

    —Miladys, con vuestro permiso me vuelvo a mi estudio —anunció obediente al mandato de su hermana y salió de la habitación no del todo convencido, algo le decía que no eran los zapatos y su urgente compra, lo que había llevado a Lady Emma tan temprano a su casa, solo esperaba que fuera lo que fuera tuviera arreglo, tendría que confiar en ella, porque, aunque no se comportaba como cualquier otra dama de su abolengo, aún no había transgredido ninguna norma importante de la sociedad. 

    Entro en su estudio y se sentó en el escritorio, tenía mucho trabajo atrasado por hacer, por lo que tomando los papeles que tenía delante se olvidó de las dos jóvenes damas que conspiraban en la sala del desayuno, ya se ocuparía de eso cuando llegara el momento, si es que había algo de lo que ocuparse, se dijo a sí mismo. 

      

    Había pasado una semana y Lord Braynning no parecía estar interesado en su propuesta, no podía esperar más, era hora de pasar al siguiente plan, ella tenía sus propios problemas que solucionar y conseguir un marido era primordial. 

    Por ese motivo se encontraba de nuevo en el vestíbulo de Halftead Hall esperando a ser recibida por Lady Mariam, su amiga la ayudaría y además se divertiría haciendo de casamentera, estaba segura de ello. 

    —Emma, qué sorpresa, hoy no te esperaba —la saludo Lady Mariam al verla—. Ven vamos al invernadero a tomar un té —Se volvió hacia el mayordomo que no había abandonado su puesto junto a la puerta—, por favor, Sanders puede decirle a la señora Miller que nos lleven té y unos pastelitos, gracias. 

    Los Halfted siempre trataban con mucha educación y respeto a sus sirvientes, aunque Emma no tenía mucha experiencia con la alta sociedad, sabía por los criados de otras casas de los alrededores, a los que había oído hablar en la taberna y en la Iglesia, que no muchos nobles eran así y que solían tratarlos como muebles sin ninguna consideración y no como personas. 

    Emma siguió a su amiga por el pasillo hasta llegar al invernadero, decidió esperar a que les llevarán el té antes de exponer el motivo de su visita. 

    Lady Mariam parloteaba quejándose del gran trabajo que suponía organizar una fiesta en la campiña, para la alta sociedad, de dos semanas, pero la realidad era que estaba disfrutando de lo lindo, además de poner a prueba sus dotes de anfitriona, las cuales necesitaría una vez fuera la Marquesa de Lexdan tras la Navidad. 

    Una vez que los criados se marcharon y cerraron la puerta a sus espaldas, Lady Mariam ceso su parloteo y fue directamente al grano. 

    —¿Qué puedo hacer por ti, Emma? —la pregunto sin preámbulos. 

    —Necesito un favor 

    —Eso ya lo suponía, sino no estarías aquí, estando la cosecha tan próxima, sino en la granja de Murphy —la señalo, conocía muy bien a su amiga y después de todo el esfuerzo y trabajo, era el momento de recoger sus éxitos, no solo el fruto de la tierra. 

    —Necesito un marido. 

    Lady Mariam se atragantó con el sorbo de té que estaba dando en ese momento y estuvo a punto de escupírselo a la cara. Miro a su amiga a los ojos invitándola a que se explicará en silencio. 

    —Los Halfted siempre me habéis protegido frente a Moreland —estaba nerviosa y se agarraba a sus faldas como si le fuera la vida en ello, se obligó a relajarse y torpemente trato de estirarlas de nuevo —pero pronto te casarás y te iras a vivir a tu propia casa. 

    —Estaré a una hora de aquí. 

    —Pero tendrás un marido e hijos —la señalo—. Otras obligaciones y amistades que atender. 

    —Sí, es cierto, pero siempre estaré para ti, lo sabes, verdad —quiso puntualizar. 

    —Lo sé y te lo agradezco —la dijo sinceramente. 

    —Además Halfted no va ir a ninguna parte —quiso recordarla—, él no te abandonará. 

    —Pero tendrá que casarse —señalo—, y su esposa puede no estar de acuerdo en que proteja una solterona con la que no tiene ningún vínculo de sangre. 

    —Menuda tontería. 

    —Tengo que buscar mi propio marido, si me ayudas, tu fiesta campestre podría proporcionármelo.  

    Lady Mariam la miro durante unos segundos, parecía tan apurada allí sentada esperando su respuesta, pero a la vez decidida a llevar adelante su plan, típico de Emma. 

    —Bien, ¿qué quieres que haga? 

    —Oh, nada realmente —Emma soltó la respiración que no sabía que estaba conteniendo al escuchar a su amiga decir que la ayudaría—, solo tendrías que invitar a algunos caballeros, con tres o cuatro serviría, que estuvieran interesados en contraer nupcias conmigo —la expuso—, yo los trataría durante las dos semanas que dura la fiesta y a su término elegiría uno de ellos. 

     Lady Mariam oculto su sonrisa de satisfacción tras la taza de té, ya había invitado a dichos caballeros, pensando en su amiga, pero pensó que sería más difícil convencerla de que los considerara teniendo en cuenta su postura contraria al matrimonio, hasta ahora, necesitaba un momento para pensar, si jugaba bien sus cartas, podría conseguir que Lady Emma Moreland pareciera hasta una dama ante sus pares. 

    —¿Bueno lo harás? —se estaba impacientando ante su silencio, ni por un momento se había planteado la posibilidad de que pudiera negarse a ayudarla y la duda la estaba quemando sus ya castigados nervios. 

    —No es tan fácil entrar en el mercado matrimonial y ser elegida, por mucha necesidad que tenga el caballero en cuestión de una esposa —pudo ver como su ánimo caía en picado y la desolación se adueñaba de ella—, ante todo tienes que ser una dama —la recorrió de arriba abajo dejándola ver exactamente lo que pensaba de su apariencia—, por supuesto, eres una dama y has sido educada como tal, pero tú aspecto deja mucho que desear —concluyó—, si deseas que te ayude a conseguir un marido, tendrás que seguir mis consejos. 

    —Por supuesto —la contesto sin vacilar, el alivio que sentía era tan grande que apenas podía contenerse de levantarse y abrazar a su amiga en agradecimiento—, ¿qué debo hacer? 

    —Por el momento marcharte y dejarme trabajar —la indico Lady Mariam—, tengo muchas cartas que escribir, tenemos mucho que hacer y muy poco tiempo si queremos que estés lista para la fiesta. 

     Lady Mariam se había levantado de la silla y caminaba hacia la puerta. 

    —Por el amor de Dios, Emma, la próxima vez que quieras hacer algo así, intenta decirlo con algo más de tiempo —y con este comentario salió de la habitación dejándola sola. 

    Emma sonreía de oreja a oreja mientras abandonaba Halftead, con la colaboración de su amiga, no tenía ninguna duda de que su plan tendría éxito.  

    Como ya no tenía nada más importante que hacer, decidió pasarse por la granja de Murphy para ver cómo iban las cosas. 

    

  


   
      

      

      

      

    CAPITULO 2 

      

      

    —Madre de Dios, creía que no se irían nunca —Lady Mariam salió atropelladamente por la puerta, terminándose de poner los guantes, mientras se dirigía hacia el carruaje que la esperaba junto a Lady Emma—, ahora tendremos que apurarnos si no queremos llegar tarde. 

    —Buenos días, Lady Mariam —saludó el Marqués de Lexdan a sus espaldas—. Estáis tan hermosa como siempre, a pesar de las horas tan intempestivas. 

    Lady Mariam se paró en seco, justo delante de Lady Emma totalmente rígida, el fastidio se reflejaba en su cara, suspiro quedamente. 

    —Buenos días, milord –le contesto sin volverse a mirarle—. Por favor arranque y dese prisa —tenía que actuar rápido o los hombres estropearían todos sus planes, tomo a Emma por el brazo y la empujo dentro del carruaje. 

    —Quieta ahí —sonó la voz de Halfted a su espalda paralizándola al instante en el primer escalón del carruaje—, ¿a dónde se supone que vais vosotras dos con tanta prisa?  

    Lady Mariam se volvió a medias a mirar a su hermano, tratando de hacerle ver lo enfadada que estaba con su intervención. 

    —La Marquesa de Lexdan nos espera —le respondió con altanería—, así que, si no tienes nada más que objetar, nos vamos, no deseo defraudar a mi futura suegra llegando tarde a su reclamo. 

    Lady Mariam vio cómo su respuesta le aplacaba por el momento, se subió rápido al carruaje e indico al cochero que se pusiera en marcha, por miedo a que intentará detenerlas de nuevo.  

    —No es tan malo, solo van a visitar a la Marquesa de Lexdan —apunto Braynning mirando al Marqués, ya subido en su caballo dispuesto para partir. 

    —Por supuesto que no —le respondió distraído mirando como el carruaje se alejaba por el camino de entrada a la finca—, si no fuera porque mi madre aún está en Londres con mis hermanas. 

    El Conde de Halfted trastabillo al tratar de subir a su caballo al oírle y le miro sorprendido. 

    —Maldita sea —bufó malhumorado, subiendo de un salto al caballo y espoleándolo para que se pusiera en marcha. 

    Braynning vio como el Marqués salía tras él sin dilación tratando de alcanzar el carruaje para detenerlo. Con un encogimiento de hombros, Braynning se unió a ellos, algo le decía que las damas estaban en un serio apuro y no pensaba perderse el desenlace. 

    Según se incorporó al camino principal dirección a Londres, vio como Halfted ya había conseguido parar el carruaje y descendía de su caballo, el Marqués le seguía de cerca, por lo que espoleó a su caballo para unirse a ellos. 

    —Devuelvan los caballos al establo —estaba diciendo en esos momentos Lexdan al mozo—, viajaremos en el carruaje. 

    Halfted ya tenía medio cuerpo dentro del habitáculo, la voz de Lady Mariam llegó a sus oídos antes de que desapareciera dentro de él. Vio como Lexdan se precipitaba tras él y decidió usar la otra puerta él mismo. 

    En un abrir y cerrar de ojos, los tres caballeros estaban sentados frente a las damas que los miraban con una mezcla de horror y asombro por lo que acababa de pasar. 

    Halfted indico al cochero que se pusiera de nuevo en marcha, golpeando discretamente el techo con la fusta. 

    Observo como la amiga de Lady Mariam miraba de reojo por la ventana para comprobar la dirección que tomaban, la vio suspirar quedamente al ver que seguían adelante en dirección a Londres. 

    Esa mujer era todo un misterio y él aún no había decidido si estaba dispuesto a desentramar o a dejarlo pasar, lo cierto es que no tenía tiempo para todo esto, él tenía sus propios problemas que resolver, en cambio ahí estaba, apretujado en el asiento de un carruaje rumbo a Londres sin saber por qué. 

    —Por el amor de Dios, ¿qué creéis que estáis haciendo? —los increpo, Lady Mariam a los tres, al verlos allí sentados frente a ella—. Lo vais a estropear todo. 

     Lady Emma prefirió no unirse por el momento a su amiga frente a ellos, es la que más tenía que perder si ese viaje no resultaba como esperaban. 

    —La Marquesa de Lexdan está en Londres —fue todo lo que puedo alegar ante el exabrupto de su hermana. 

    —Eso ya lo sé —contrataatacó la aludida—, y nos está esperando. 

    —No puedes ir a Londres sin un acompañante adecuado —intervino el Marqués de Lexdan uniéndose así a la discusión entre los dos hermanos—, no está bien visto, una futura Marquesa ha de comportarse sin ningún tipo de mácula que pueda dañar su reputación. 

    —Pues entonces puede que no desee ser Marquesa —le respondió airada dejándole ver claramente lo que podía hacer con sus normas él y la sociedad. 

    —Vale, tranquilicémonos —intervino el Conde de Halfted, antes de que su hermana tirará todo su futuro con el Marqués por la ventana—. Está bien, vais a Londres —continúo apaciguándola—. Nosotros os acompañaremos, así no habrá problemas. 

    Lo miro dejándole ver su disgusto, pero no dijo nada, en el fondo sabía que tenían razón, pero ese viaje exprés sin supervisión era como una aventura para ella, miro de soslayo a Emma sentada rígidamente y expectante a lo que ocurriera, sentía cierta envidia de su amiga, la libertad de la que disfrutaba, ella había viajado en esas condiciones muchas veces y a nadie de la alta sociedad parecía importarle lo más mínimo, aunque también es verdad que ella no sería Marquesa en tan solo unos meses, sino simplemente la pariente pobre del Conde de Moreland, su vida tampoco es que fuera de color de rosa y ese era el motivo por el que se encontraban metidas en ese lio. 

    —Está bien podéis venir —claudico Lady Mariam ante lo inevitable—, pero os mantendréis alejados de nuestros asuntos.  

    Los caballeros decidieron de común acuerdo no recordarla que no necesitaban su permiso para acompañarlas, sino que era, más bien al contrario, pero decidieron dejarlo estar para no caldear aún más los ánimos. 

    —¿Y se puede saber cuáles son esos asuntos tan importantes que tenéis en Londres con mi madre? —está esta vez fue el Marqués de Lexdan quién tomo la palabra, aún disgustado por el comportamiento de su prometida, su actitud le había hecho preguntarse si sería la adecuada para el puesto, él solo deseaba una esposa sumisa, agradable a la vista con la que engendrar un heredero, que pudiera llevar sus casas y ser la anfitriona de sus fiestas. Hasta el momento Lady Mariam había cumplido con creces sus objetivos, pero ese viaje y su posterior rabieta al ser descubierta, no encajaba muy bien con sus planes para el futuro, Lady Emma le saco de sus cavilaciones. 

    —Necesito un vestuario nuevo —anunció. 

    Braynning vio como su amigo Halfted abría la boca y volvía a cerrarla sin saber que decir, como si fuera un pez, volvió a intentarlo y acabo carraspeando para aclararse la garganta.  

    Pocas personas dejaban sin habla al Conde de Halfted y esa señorita anónima, sentada enfrente suyo, acababa de hacerlo tal y como hizo con él, la semana anterior, proponiéndole matrimonio. 

    Esa mujer, a la que aún no le habían presentado, había conseguido intrigarle más de lo que estaba dispuesto a admitir, en tan solo los dos pequeños interludios que habían compartido. Puede que ese viaje no fuera al final una completa pérdida de tiempo, al fin y al cabo. 

    —Por supuesto que lo necesitas —confirmó el Marqués—, esos vestidos qué llevas no son propios de alguien de tu posición —afirmó recorriéndola de arriba abajo con una mirada desdeñosa —y mucho menos para la amiga de una Marquesa —concluyó—, menos mal que te has dado cuenta tú misma y vas a remediarlo, antes de que tuviera que intervenir, y prohibir vuestra compañía junto a mi esposa. 

    Lady Mariam dio un respingo en su asiento, dispuesta a rebatir sus palabras y a dejarle bien claro lo que opinaba de ellas.  

    Emma colocó sus manos sobre las de su amiga llamando su atención, tratando de calmarla, cuando sus ojos conectaron la mostró exactamente lo que pensaba al respecto, antes de dirigirse al Marqués. 

    —Gracias, milord —le sonrío cálidamente desconcertándolo—, ese es el mejor halago que alguien de su posición podía darme —le aseguró—, he trabajado muy duro para que esa, precisamente, fuera la opinión que la alta sociedad tuviera de mi persona, muchas gracias de verdad. 

    Braynning la miraba atónito ante sus palabras, ninguna mujer de las que conocía, y eran una cuantas, se hubiera tomado de esa manera semejante insulto.  

    Mientras Lady Mariam y Halfted taladraban con sus miradas de odio y repulsa al aludido. 

    —Tampoco es para tanto —trató de justificarse Lexdan —solo he dicho en voz alta lo que todos pensamos —se excusó—, y ella no parece haberse sentido ofendida por ello. 

    Lord Halfted fue más rápido en su réplica. 

    —Ruego te abstengas de hacer nuevos comentarios de esa índole sobre Lady Emma —expresó con su voz más aristocrática, fría como el acero—, como bien sabes, Lady Emma es mi protegida y cualquier ofensa sobre ella, la realizas sobre mí y mi familia —concluyó tajante dando el asunto por concluido. 

    Lady Mariam apretó las manos de Lady Emma para reconfortarla, se sentía orgullosa de Halfted, su hermano había reaccionado como se merecía el Marqués, dejándole bien claro que Emma era parte de la familia no una cualquiera a quien se pudiera desechar, y mucho menos, por algo tan banal como sus vestidos. 

    —Me alegro de que por fin hayas decidido renovar tu vestuario —Halfted se volvió hacia Emma—, por supuesto yo me hare cargo de las facturas. 

    —No —exclamó escandalizada por su propuesta—, yo pagaré mis propios vestidos, gracias. 

    —Insisto. 

    —No, no y no. 

    —Quizás debería reconsiderarlo, Lady Emma —intervino de nuevo el Marqués, aún sin entender a que había venido la actitud de los Halfted hacia él—, lo digo por experiencia, encargar un vestuario completo a estas alturas de la temporada —se explicó—, y con la celeridad que usted lo necesita, no será barato, más bien es toda una fortuna que muy pocas personas pueden cubrir —vio su mirada confusa—, tengo una madre y dos hermanas a mi cargo a las que debo vestir cada temporada —se volvió hacia Halfted—, podemos compartir los gastos si lo deseas —le ofreció. 

    —Vaya —exclamó Lady Emma rebuscando en su bolso de mano, de donde saco un fajo de billetes—, solo he traído cincuenta mil libras, sabía que no sería barato, pero esperaba poder cubrir las facturas con esto —les mostró el dinero—, aunque por si acaso, también he traído esto —guardó el dinero y saco una bolsita negra que abrió y vacío en su mano, varias piedras preciosas aparecieron en ella de diversos tamaños y colores—, pero si consideran que no es suficiente, puedo pasarme por la oficina de mis abogados —comenzó a guardar las piedras en la bolsa de nuevo—, y pedirles mi regalo de cumpleaños por adelantado, supongo que no tendrán ningún problema en dármelo, ya que es la próxima semana, así se evitan viajar a Essex para entregármelo —señaló con modestia. 

    Lady Mariam no pudo evitar reírse a carcajadas ante la cara de asombro de los tres caballeros que tenía sentados frente a ella. Solo Emma era capaz de dejar sin habla a un Marqués, un Conde y un Vizconde al mismo tiempo, los pobres estaban tan asombrados que no podían salir de su estupor. 

    —¿De dónde has sacado eso? —pregunto Halfted tras el par de minutos que le costó recuperarse de la sorpresa. 

    —Pero si eres más pobre que las ratas —dijo el Marqués, con lo que se llevó otra ronda de miradas asesinas—, al menos eso pensaba yo. 

    —¿Es una heredera? —bramo Braynning desde su rincón, nunca lo hubiera sospechado. 

    Lady Mariam y Lady Emma intercambiaron una mirada de complicidad. 

    —Hombres —afirmaron al unisonó, dando a entender lo que pensaban de ellos. 

    Pero no pudieron responderles al notar la desaceleración del coche, Emma miro por la ventanilla, estaban entrando en la casa de postas donde cambiarían los caballos y tomarían un refrigerio antes de continuar su viaje. 

    —Si os parece bien hablaremos de eso después —les sugirió a los aún conmocionados caballeros que tenía enfrente—, no deseo tratar este tema en público, nunca se sabe quién podría estar escuchando y si llegara a oídos de Moreland podría encontrarme en serias dificultades. 

    —Estoy de acuerdo —corroboro Halfted saliendo de su estupor—, más vale no arriesgarnos. 

    —Está bien —concordó Braynning, aunque lo cierto es que no entendía nada de la situación, pero le parecía sensata la petición de la dama de dar las explicaciones pertinentes cuando regresaran al carruaje—, alquilaré un saloncito privado donde podamos descansar mientras esperamos. 

    —No es necesario, milord —le corrigió Lady Mariam—, enviamos una nota anunciando nuestra llegada, ya debe de estar todo preparado, incluso el refrigerio frio que solicitamos. 

    —Bien pensado —dijo Lexdan mientras ayudaba a su prometida a descender del carruaje. 

    —Este es un viaje de incognito, cuanto menos se nos vea en la sala principal de la taberna mejor. 

    Lord Braynning ayudo a Lady Emma por la otra puerta a descender. 

    —Yo prefiero estirar las piernas —anuncio Emma sus intenciones—, daré un pequeño paseo alrededor. 

    —La acompaño. 

    —Si dice que una dama no debe pasear sola le abofeteare. 

    —Dios me libre de expresar tal comentario —manifestó temeroso por si cumplía su palabra, la verdad es que le apetecía caminar. 

    Siendo un poco más alto que la media y estando acostumbrado a viajar a caballo y no en carruajes, sentía las piernas entumecidas, algo de ejercicio le vendría bien para afrontar la última fase del viaje. 

    Lady Emma cabeceo en señal de conformidad y comenzó a caminar hacia el arco por donde habían entrado a la casa de postas. 

    Caminaban en silencio, guiándose tan solo por el sonido del agua, Braynning caminaba un paso por detrás de Lady Emma perdido en sus propios pensamientos dejándola que le guiara. 

    Lady Emma no caminaba hacia ninguna dirección en especial, iba sumida en todas las cosas que habían ocurrido en la última hora y media de su vida, todo era nuevo para ella, aunque estaba acostumbrada a viajar, casi siempre lo hacía sola y en dirección a Escocia, ha Edimburgo más exactamente, que era donde había desarrollado sus intereses y amistades, evitando así a Moreland y Londres, cuanto menos tuviera que ver con él mejor, más segura se sentía. 

    En esta ocasión su destino era precisamente Londres y la posibilidad de verlo la mantenía intranquila, además del hecho de que iba a casa de la Marquesa viuda de Lexdan donde la más cotizada modista de la temporada la tomaría medidas para confeccionarla un vestuario completo en un tiempo récord, nunca la había importado mucho su aspecto, sus vestidos de lana gruesa de diversos tonos de marrones, grises o verdes apagados eran perfectos para moverse por la campiña e incluso para viajar, sobre todo en invierno, al ser más calientes que las muselinas y sedas que lucían otras damas. 

    Pero si deseaba conseguir un marido, sabía que eso tenía que cambiar, era un pequeño precio a pagar para conseguir sus fines. Así que cuando Lady Mariam se lo propuso, como una condición imprescindible si deseaba que la ayudara en su búsqueda, no opuso ninguna objeción al respecto.  

    Pero todo se había complicado con la presencia de los caballeros, autoinvitados en ese viaje, no se sentía cómoda en su compañía, bueno para ser sincera consigo misma era Lexdan quien realmente la molestaba, con sus aires de superioridad solo por el hecho de ser hombre y Marqués, quien se creía que era para darla ordenes, se preguntó, aun enfadada por su actitud desdeñosa hacia ella. 

    Y luego estaba el tema del dinero, no estaba acostumbrada a tener que dar explicaciones a nadie sobre sus actos, no le importaba hacerlo ante Halfted, confiaba en él, se había proclamado su protector ante toda la sociedad desde que Lady Mariam y ella se hicieron amigas en la Escuela de Señoritas, donde estaba internada, ella no tenía un hogar al que volver durante las vacaciones, por lo que Halftead se había convertido en uno.  

    Fue toda una sorpresa, cuando heredo y pudo comprar su casita tan cerca de su amiga, no tuvieron que despedirse una vez acabaron los estudios, habían continuado su amistad a lo largo de los años. 

    Pero ahora con su matrimonio, ella se mudaría a Lexdan Hall que, aunque apenas estaba a una hora de viaje ya no sería lo mismo y ella vete tú a saber dónde acabaría. Deseaba de todo corazón que no fuera muy lejos, pero no se encontraba en posición de poder elegir. 

    Por primera vez, desde que tenía memoria, tendría un dueño y señor ante el que debería someterse y no sabía si podría hacerlo, solo de pensar en ello se sentía enferma por dentro, si no fuera por Moreland no estaría metida en ese lio y podría seguir con su vida como hasta ahora. 

    Deseaba tener hijos, pero hacía tiempo que había renunciado a ello, al no contemplar la posibilidad de casarse y el paso de los años, convirtiéndola en una solterona, se lo había confirmado, pero ahora las cosas habían cambiado y el hecho de tener en un futuro un hijo entre sus brazos, era de las pocas cosas buenas que tenía el matrimonio para alguien como ella. 

    Se detuvo a la orilla del arroyo que habían estado escuchando todo el camino, Braynning se situó junto a ella, le miro de reojo fijándose más en él. 

    Era alto y bien parecido, estaba en plena forma gracias a las cabalgadas que hacía cada día para ir a su propiedad en el condado de Suffolk, moreno con los ojos verdes, le convertía en un deleite para las damas, aunque podría haber sido un libertino, no había escuchado nada al respecto, era un hombre austero, celoso de su intimidad, que había pasado desapercibido entre la alta sociedad hasta que heredo su título y se convirtió en el preferido de todas las madres casamenteras de Londres, no era ningún secreto que tenía que casarse por conveniencia con alguna rica heredera, para no acabar en la cárcel de deudores, pero tras pasar cuatro meses, visitando diariamente los salones de baile durante la temporada, considerada el mayor mercado matrimonial de la alta sociedad, parecía no haber elegido aún a su Vizcondesa, se preguntó que le detenía, o tal vez estuviera equivocada y estuviera esperando la fiesta campestre de los Halfted para anunciar su compromiso, lo pensó fríamente y decidido que eso debía ser. 

    Un hombre joven, atractivo, con disposición al matrimonio y Vizconde, no estaría soltero mucho tiempo. 

    Braynning vio como lo miraba y dejo pasar un par de minutos antes de volverse hacia ella. 

    —Deberíamos volver, seguro que los caballos ya han sido cambiados y nos están esperando para partir. 

    —Si, deberíamos —concordó reacia a moverse—, aunque no debería hablar con usted, tenga en cuenta que aún no hemos sido presentados. 

    Y con estas palabras se volvió y comenzó a desandar el camino hacia la casa de postas. 

    Braynning se la quedo mirando en silencio mientras se alejaba, esa mujer siempre conseguía sorprenderlo, sacudió la cabeza lentamente para salir su estupor y en un par de zancadas se colocó a su lado. 

    

  


   
      

      

      

      

    CAPITULO 3 

      

      

    Pocos minutos después todos estaban de nuevo acomodados en el carruaje y reiniciando la marcha. 

    —Bueno nos debes una explicación —bufó Halfted nada más cruzar el arco de entrada de la posada y reincorporarse al camino. 

    —No te debo nada —respondió sentándose aún más rígida de lo que ya estaba. 

    —Por supuesto que sí, nos la debes a todos —exigió Lexdan desde su rincón en el lado opuesto del carruaje—, las únicas posesiones de una mujer, son sus vestidos y sus joyas —recalcó con altivez —todo lo demás pertenece al jefe de la familia, en tu caso a Moreland. 

    —Que es exactamente todo lo posee Lady Emma —se encaró Lady Mariam con su prometido, este viaje estaba resultando muy esclarecedor, tendría mucho en lo que pensar cuando terminara—. Vestidos, joyas y una casa donada de forma vitalicia por la Iglesia de St. George para su uso. 

    El Marqués de Lexdan miro furioso a su prometida, ella no debería tomar parte en esto, ni siquiera debería conocer los detalles, por muy amigas que fueran, no era propio de una dama, por lo que la miro prolongadamente con el ceño fruncido, dejándola bien claro lo que opinaba sobre su comportamiento. 

    Lady Mariam entendió muy bien el mensaje, pero no se amedrento ni un ápice, por el contrario, le miro desafiante. 

    Braynning carraspeo desde su rincón, frente a Lady Emma, en un intento de suavizar la tensión entre la pareja. 

    —Por cierto, Halfted, durante el paseo milady —se volvió a mirarla—, se ha negado a conversar conmigo, como cualquier dama bien educada, al no haber sido presentados formalmente con anterioridad. 

    —Estas de broma —Halfted le miro como si se hubiera vuelto completamente loco. 

    —Lo cual dice mucho de tu capacidad como anfitrión —puntualizó. 

    Se volvió a mirar a Emma asombrado, quien con un simple cabeceo de asentimiento le dijo que era correcto y no los había presentado. 

    —Mis disculpas, a ambos —se sentía azorado por la situación tan incomoda que había provocado—. Lady Emma le presento al Vizconde de Braynning, uno de mis mejores amigos desde Eton —se volvió hacia él susodicho—. Vizconde le presento a Lady Emma de Moreland, hija del segundo hijo del difunto Conde y sobrina del actual Conde. 

    —Milady —cabeceo con cortesía. 

    —Milord —le respondió a su vez con una inclinación. 

    —Ahora que ya hemos sido presentados —recalcó Braynning el echo—, me gustaría conocer su historia, si no es mucho pedir, promete ser de lo más interesante. 

    —Casi tanto como la suya —contraatacó Emma—, debe prometer contármela algún día. 

    —Prometido. 

    —Bien —le sonrió satisfecha—, en su honor, dado que para usted soy una completa desconocida, comenzare por el principio. 

    —Por fin, al menos una de las damas, aquí presentes, dice algo sensato —bufó Lexdan. 

    Todos se volvieron hacia él enfadados por su comentario tan desacertado. 

    —Aunque tendrá que esperar a no estar en ciertas compañías a las que ni debo ni deseo dar ninguna explicación —anunció Lady Emma usando el mismo tono altivo de desprecio que el Marqués había usado hacia ella. 

    —Conforme, una vez lleguemos a Londres, buscaremos un lugar donde conversar tranquilamente —concordó con ella. 

    —Sera después de nuestra cita con la modista —intervino Lady Mariam—, les recuerdo a los caballeros, que ese es el motivo de este viaje. 

    —Por supuesto, tomaremos un té en Halftead una vez terminéis, si os parece bien. 

    —En el invernadero, por favor, Mariam me ha contado tantas historias de lo que allí ocurre durante vuestras fiestas y reuniones en la ciudad, que estoy deseando verlo —comentó entusiasmada con la idea. 

    Halfted se volvió hacia su hermana preguntándose que tipo de historias la había contado y cuantas de ellas conocería. 

    —En el invernadero —sintió como se acaloraba bajo el escrutinio de su hermano y se volvió hacia Emma—, aunque eso supondrá que debemos demorar nuestra vuelta al menos una noche —recalcó—, y la necesidad de contar con una dama de compañía para que puedas dormir en nuestra casa, según las normas. —puntualizó. 

    Emma la miro extrañada, no era la primera vez que dormía bajo el mismo techo que Halfted y nunca habían necesitado ninguna dama. 

    —Esto es Londres —intervino Braynning haciéndose una idea de la situación—, yo me alojare en mi propia casa —indicó no queriendo imponer su presencia más de lo necesario—, aunque no antes de escucharla. 

    —La tía Frida servirá, la pedirás que venga, ¿verdad Halfted? 

    —Dado que casi nunca sale de la ciudad, supongo que estará disponible —claudicó Halfted no muy contento con la idea. 

    —Te encantara —se volvió de nuevo hacia Emma—, mi tía Frida tiene unas ideas muy peculiares sobre las normas de la sociedad respecto a las mujeres. 

    —Eso es poco decir —bufó Lexdan de nuevo—, es una revolucionaria. 

    —Entonces es una suerte que no estes presente durante su visita —le aseguró Halfted, dejándole bien claro que no sería bien recibido. 

    Emma había permanecido en silencio mientras hacían los arreglos para la noche, se mordía inconscientemente el labio inferior mientras trataba de dar con una solución que los complaciera a todos. 

    —No es necesario que molestéis a nadie por mí, buscare alojamiento en algún establecimiento adecuado para pasar la noche. 

    —Cualquier establecimiento decente le exigirá una dama de compañía para alojarla —recalcó Lexdan. 

    Emma le miro dudando de sus palabras, pero al ver la seriedad con que la miraban los demás, acabo por creerlas. 

    —Por el amor de dios —exclamó contrariada—, durante mis viajes suelo alojarme en casas de postas o posadas donde cambiamos los caballos y nunca me han pedido nada semejante. 

    Lexdan la miro totalmente horrorizado, esa mujer no era conveniente para su inocente Mariam, tendría que prohibirle su amistad antes de que la arruinara del todo ante los ojos de la sociedad. Estaba claro que ella ya estaba arruinada por completo. 

    —Las normas son mucho más estrictas en Londres —terció de nuevo Braynning. 

    —Entonces saldré de la ciudad y buscare un alojamiento donde quedarme a pasar la noche —anunció sus intenciones—, regresaré por la mañana para reunirme con vosotros. 

    Halfted y Braynning abrieron la boca para protestar de nuevo, pero Lady Mariam les indico con la cabeza que no lo hicieran. 

    —Si esa es tu decisión la aceptaremos —la aseguro a su amiga, colocando su mano sobre la suya en su regazo, tal y como sospechaba estaba tensa y helada, esta situación la estaba superando y tenía miedo de que en cualquier momento cancelara su viaje a Londres y volviera a casa, llevaba cinco años insistiendo en que viniera a la ciudad y no pensaba arriesgarlo todo por un contratiempo sin importancia, además estaba segura de que la encantaría la tía Frida, tenían mucho en común. 

    —Bien pues eso haremos, después de pasar por la modista, iremos al invernadero de Halftead y cuando acabemos de charlar, buscare una posada a las afueras de Londres donde pasar la noche —expuso sus planes antes de acobardarse y dejar que la convencieran—, nos veremos por la mañana en Halftead para un desayuno tardío. 

    —Perfecto, —concordó Mariam con ella, adelantándose de nuevo a los caballeros, pidiéndoles silencio con la mirada. 

    Emma los miro de uno en uno, no parecían satisfechos con la situación, pero ninguno de ellos puso pegas a sus planes, por lo que permitió relajarse de nuevo, giro la cabeza para contemplar el paisaje que atravesaban. 

    Los caballeros pasaron el resto del viaje discutiendo sobre política, mientras que Lady Emma y Lady Mariam apenas si hablaron, perdidas cada una en sus propios pensamientos. 

    Estaban entrando en la ciudad, Emma observaba atónita las calles por las que pasaban llenas de inmundicias, sucias y grises, un hedor nauseabundo se colaba por las ventanillas del carruaje.  

    Nunca había visto nada así, en sus múltiples viajes a Edimburgo y otros lugares de Escocia, donde había visitado sus barrios pobres, los cuales estaban más limpios y luminosos.  

    Londres tenía mucho que aprender de otras grandes ciudades para solucionar el problema, esas personas no merecían vivir así, en un foco constante de enfermedades. 

    —Su aspecto mejora —intervino Braynning al ver la desilusión reflejada en su cara. 

    —Eso espero —suspiró Emma conmocionada—, nunca hubiera esperado algo así en el Gran Londres. Alguien tiene que hacer algo por esa pobre gente —le imploró. 

    —El parlamento está tratando de solucionarlo y mejorar la calidad de vida en esos barrios tan poblados —le explicó Halfted. 

    —Algo de lo más absurdo —opinó Lexdan —no deberíamos tener que gastar nuestros recursos en ellos cuando hay tantas cosas, como el arreglo de las carreteras y caminos, más importantes que mejorar las casas de los pobres —opinó con desprecio—, solo son sirvientes, por el amor de dios, bastante hacemos con tener que pagarlos por servirnos —señaló ajustándose los puños de su camisa. 

    Todos los ocupantes del carruaje se le quedaron mirando con estupor, pero nadie se atrevió a contradecirle, por desgracia había muchos nobles con sus mismas ideas, lo que dificultaba aún más cualquier avance de mejoras en esos barrios. 

    —Deberían visitar Edimburgo —señaló tímidamente Emma—, allí estos barrios son mucho más saludables y agradables a la vista, a pesar de que son barrios de gente humilde, se merecen vivir con dignidad —no pudo evitar puntualizar. 

    Volvió a centrar su atención en el desolado paisaje que ofrecía la ciudad en esos momentos tras la ventana, pasaron más de diez largos minutos antes de que las calles comenzaran a ensancharse y la luz del día las iluminara, Emma comprendió que habían salido de los suburbios y ahora transitaban entre la burguesía, tenderos, comerciantes.  

    Personas que seguían trabajando para la nobleza, pero que habían conseguido independizarse de ella siguiendo su propio camino gracias a la educación que habían recibido. 

    Siguieron avanzando hasta lo que supuso que era Mayfair, sus anchas avenidas y las grandes casas con jardines, le dijeron a Emma que habían llegado al centro neurálgico del lujo y la nobleza, donde todos competían por una mejor apariencia para ser aceptados en la alta sociedad.  

    Pero a pesar de ello, su primera visita a Londres había quedado ensombrecida por la visión de los barrios marginales que habían atravesado. 

    El carruaje se detuvo ante una gran puerta de roble color caoba, la cual se abrió casi al instante. Emma bajo del carruaje y se echó a un lado, levanto la vista hacia la majestuosa casa, digna de un Marqués rico y poderoso, suspiro quedamente, eso era Londres. 

    Lady Mariam enlazo su brazo con el suyo y tiro de ella suavemente hacia las escaleras, donde una señora mayor, que supuso seria la Marquesa Viuda de Lexdan, saludaba a los caballeros acompañada de las que debían ser sus hijas.  

    Una vez que todos fueron saludados y presentados adecuadamente, se trasladaron al interior de un gran vestíbulo de mármol, así que esa sería la nueva casa de Mariam, pensó para sí misma, demasiado fría para la jovialidad y calidez de su amiga.  

    Habían llegado como una hora antes de su cita con la modista, por lo que fueron conducidos a sus habitaciones para que se adecentaran un poco, antes de bajar al salón dorado y tomar un tente en pie.  

    Lady Mariam quedo en pasar a buscarla para acompañarla y evitar así que se perdiera en la enorme casa, Emma se lo agradeció en silencio con una sonrisa. 

    Emma paso el tiempo mirando por la ventana, sin ver nada en realidad, estar en la misma ciudad que Moreland la ponía nerviosa, no es que pudiera hacer nada contra ella, al menos sus abogados lo pensaban así, pero era un ser mezquino, capaz de maquinar cualquier cosa con tal de conseguir unas cuantas libras.  

    Unos veinte minutos después el suave toque en la puerta la saco de sus cavilaciones, se giró a tiempo para ver a Mariam entrar como un remolino verde en su alcoba, se había cambiado el vestido y parecía tan fresca y vivaz como una ninfa. 

    —Si estas lista, es hora de bajar o no tendremos tiempo ni para tomar un té y vamos a necesitarlo, creeme. 

    —Estoy lista. 

    Emma abandono su lugar junto a la ventana y siguió a su amiga a la planta inferior. Los caballeros ya se encontraban en el saloncito, dando buena cuenta de las viandas, acompañados de su anfitriona y sus hijas, Lady Eloísa y Lady Chloe, ambas hermanas menores del Marqués. 

    Tal y como había pronosticado Lady Mariam apenas terminaron de tomar una taza de té, cuando anunciaron la llegada de Madame Jollye y sus ayudantes.  

    Emma se levantó junto el resto de las damas y abandono el salón tras el mayordomo. Se seco las manos húmedas por los nervios en la falda con disimulo, cuadro los hombros y levanto la cabeza al entrar en el gran salón de baile donde las esperaban, iba a ser un calvario, observo mirando a su alrededor, todo estaba lleno de lienzos y lienzos de tela de todos los colores, en el centro habían instalado una pequeña plataforma, supuso que sería donde la subirían y exhibirían mientras la tomaban medidas, además de grandes espejos donde poder apreciar el efecto de las telas sobre su triste figura. 

    Una vez acabaron con las presentaciones, las ayudantes de Madame Jollye comenzaron a desvestirla sin dilación. 

    Tras más de cuatro horas subida en la tarima improvisada, donde la habían vapuleado, pinchado, enfundado en todo tipo de telas y colores, Lady Emma dio por terminada la sesión con la modista y escapo a la biblioteca. 

    Nada más cruzar las puertas dobles de roble macizo, el olor a libros, mezclado con el de la leña chispeando en la chimenea, la envolvió como un manto, transmitiéndola toda la calma y paz que necesitaban sus mal parados nervios.  

    Miro a su alrededor, la mitad de la estancia estaba llena de estanterías que llegaban hasta el techo, donde se alojaban sus adorados libros.  

    Un escritorio en el centro de la sala, invitaba a trabajar en él, con los grandes ventanales a su espalda, las vistas al jardín posterior de la casa sugerían una lectura apacible perdida por sus senderos.  

    Suspiro satisfecha con lo que apreciaba y fue directamente al fondo de la habitación, camino despacio entre sus estanterías tocando ligeramente, con la punta de los dedos, los volúmenes que contenían. 

    —Ese tratado tan antiguo sobre agricultura no le va a ayudar a convertir sus tierras en más fructíferas. 

    Collins salto en su asiento al escucharla, la había estado observando desde que entrara, pero no creía que le hubiera visto y mucho menos que se hubiera fijado en su lectura.  

    Sus qué haceres en la ciudad le habían llevado poco tiempo, había pasado por su casa para comprobar que todo estaba como debía y ver si podía quedarse esa noche a dormir en ella.  

    Aunque todo el mundo le decía que era una buena casa que podía alquilar y sacar algo de dinero por ella, se resistía a hacerlo, sentía que era lo único que de verdad le pertenecía.  

    Aún no había aceptado del todo que ahora tenía más propiedades y un título, era el Vizconde de Braynning. Siempre que le llamaban así esperaba ver a su primo Ethan a su lado, al menos ya había conseguido no volverse a buscarlo en cada ocasión. 

    Luego había pasado por las oficinas de sus abogados y habían estado repasando el estado de sus finanzas.  

    Lo cual le había deprimido sobremanera, así que, en lugar de visitar su club, había regresado a la casa de Lexdan, al ver que los demás aún no habían regresado, se instaló en la biblioteca con un libro sobre cómo sacar más beneficios a las tierras, con la esperanza de aprender algo que le ayudara.  

    Observo como se movía entre los libros y sacaba uno del estante. 

    —El Duque de Alister es un gran erudito e innovador en cuanto a cosechas se refiere —le explico tendiéndole el libro que había elegido para él—, debería preguntar a Halfted sobre el tema y acompañarnos el día de la cosecha —le sugirió—, estoy convencida de que sus nuevas técnicas le ayudaran. 

    —Gracias —Collins tomó el libro entre sus manos y comenzó a hojearlo, parecía menos técnico que el que él estaba leyendo y las ilustraciones bastante más amenas y novedosas—, hablaré con Halfted sobre el tema. 

    —¿Qué tema? —quiso saber el aludido que acababa de entrar en la habitación sin ser detectado por sus ocupantes. 

    —Sobre el Duque de Alister y sus técnicas de agricultura. 

    —Una gran idea, Alister podría ayudarte con tus tierras —opinó Lexdan caminando hacia el decantador donde sirvió tres copas de brandy—, aunque hasta el día de la cosecha no veremos si sus inventos sirven para algo o no. 

    —Menuda tontería —exclamó Lady Emma ofendida por sus palabras—, ya se han conseguido muchos avances y sin contar si las cosechadoras ahorraran tiempo y dinero, que por supuesto lo harán —puntualizó enfadada por su postura —la Granja de Murphy es ahora la más ventajosa de todas las tierras del Conde. 

    —En eso tengo que darla la razón, conseguir dos cosechas en el mismo año y no tener que dejar las tierras en barbecho un año, tras cultivarlas, es un gran avance, lo mires por donde lo mires. 

    —Por supuesto, pero aún falta por comprobar la parte final del proyecto, no podemos guiarnos por la palabra de una mujer —opinó escéptico—, ellas no saben nada de tierras y cosechas, eso son cosas de hombres. 

    —Carcamal, retrogrado, de mente estrecha —explotó Emma ante sus acusaciones sin poderse contener por más tiempo, ya había tenido suficiente por un día de insultos y faltas de respeto por su parte hacia las mujeres y hacia ella en especial —me asegurare de que Alister no comparta sus inventos con usted. 

    Y dicho esto abandono la habitación, que antes la había parecido tan agradable, por las cristaleras del jardín con paso airoso, necesitaba descargar energías antes de volverse a enfrentar al Marqués, no envidiaba en nada a su amiga por tener que casarse con semejante espécimen, por mucho Marqués que fuera. 

    Sabía que las mujeres eran consideradas, por muchos hombres como meros muebles, vasijas donde poder depositar su semilla para engendrar un heredero, pero también había conocido a otros muchos que, aunque no las trataban como un igual, sí que valoraban sus opiniones y contaban con ellas como personas.  

    Ella se aseguraría de casarse con uno de esos hombres, prefería seguir soltera y afrontar las consecuencias, que hacerlo con alguien tan cerrado y despectivo como el Marqués.  

    —Eso ha sido del todo injusto por tu parte —increpó Halfted a Lexdan—. Lady Emma es quien más sabe sobre este proyecto y es quien ha estado al frente del mismo desde el principio, yo solo la cedí la Granja de Murphy para sus investigaciones. 

    —Si claro, —respondió Lexdan despreciando sus palabras. Se había sentado tras el escritorio y saco unos papeles para revisarlos, ya que estaba en la ciudad bien podía adelantar algo del trabajo que se le estaba acumulando sobre el escritorio, con los preparativos de la boda y la atención que requería su prometida. 

    Halfted le miro furioso, dispuesto a enfrentarse a él, pero cambio de opinión en el último momento y salió al jardín tras Lady Emma. 

    Collins había permanecido observando la escena en silencio, así que Lady Emma sabia de agricultura, ella y Halfted estaban probando algo novedoso que multiplicaría por dos los beneficios en sus tierras, interesante, se preguntaba porque Halfted no le había comentado nada al respecto, conociendo su situación, y quien era ese tal Alister y su papel en todo esto.  

    Miro el libro que aún sostenía entre sus manos e hizo una anotación mental del título y el autor, pasaría por una librería para comprarlo antes de marcharse de Londres. 

    Deposito el libro sobre la mesita más cercana y se levantó, paso junto al escritorio donde Lexdan permanecía concentrado en sus papeles y salió al exterior.  

    Giro la esquina de la casa y los vio, cerca de una pequeña fuente, Halfted sentado en uno de los bancos de piedra, miraba como Lady Emma paseaba de un lado a otro en silencio, se la notaba muy enfadada, decidió unirse a ellos y se sentó junto a Halfted en el banco. 

    Unos minutos después Lady Emma se paró en seco frente a ellos. Tomo una respiración profunda, a la vez que abría y cerraba los puños tratando de dominar su genio, cuando lo hubo conseguido los miro. 

    —Ya que nos quedaremos un día más en Londres, aprovechare para visitar a Alister e invitarle a la fiesta para que pueda estar presente el día de la cosecha, sería lo justo —y dicho esto se giró dispuesta a marcharse. 

    —Un momento —grito Halfted levantándose de un salto—. ¿Alister está en la ciudad? 

    —Si, ha venido a recaudar fondos para su máquina de vapor —le informó. 

    —Por supuesto, siempre está necesitado de fondos para sus inventos —aseveró Halfted no del todo sorprendido—, te acompañare, me gustaría hablar con él sobre la compra de la maquinaria y la expansión del proyecto a todas mis tierras. 

    —No es necesario, podrás hacerlo durante la fiesta. 

    —Aun así, insisto en acompañarte. 

    —Esta bien —claudico ante su suplica, cansada de discutir con alguien más en el día de hoy. 

    —Yo también iré —anunció Collins. 

    —No, a Alister no le gustan demasiado los extraños —le aseguró Lady Emma —le conocerá en la fiesta y me asegurare de que sus tierras cuenten con sus inventos y mejoras —le prometió—, tiene mi palabra —se volvió a mirarle a la cara desafiante—, si es que para usted la palabra de una mujer tiene algún valor, por supuesto. 

    —Tanto como la de cualquier hombre —la respondió sin dudar, fue recompensado con una tierna sonrisa que ilumino sus ojos por completo y le llego al alma, tenía la sensación de que Lady Emma no prodigaba esa sonrisa a cualquiera y se sintió emocionado de ser uno de los afortunados. 

    —Lady Emma Moreland, usted no ira a ningún lugar —bufó Mariam uniéndose a ellos junto a la fuente—, nadie puede verla con semejante aspecto —la recorrió de arriba abajo con la mirada —o arruinara cualquier posibilidad de matrimonio. 

    —No seas exagerada, tampoco será para tanto —contrataatacó, miro a los caballeros que afirmaban en silencio—, solo es Alister —dijo con tono lastimero—, él ya me conoce. 

    —No me vengas con esas —dijo tajante—, has pedido mi ayuda en esto y tienes que seguir mis normas, es en lo que quedamos. 

    —Pero, si no voy a verle personalmente no vendrá a la fiesta, ni estará presente el día de la cosecha —se dejó caer abatida en el banco de piedra que había tras ella—, él ni si quiera mira las invitaciones, las echa a la chimenea según le llegan, no le interesa interactuar con la sociedad, no sabrá que le hemos invitado. 

    —Salvo cuando necesita fondos para sus inventos, que es casi siempre —intervino Halfted puntualizando ese hecho sin malicia alguna en su voz—, para lo cual se reúne con sus posibles benefactores en su club y evita cualquier reunión social —aclaró—. Vamos Mariam no podías hacer una excepción en este caso —suplico a su hermana—, yo mismo la acompañare, me asegurare de que no sea reconocida, te lo prometo. 

    Mariam miro a Emma y sintió pena por ella, se la veía tan abatida hay sentada, todo esto estaba siendo muy traumático para ella y se merecía algo mejor, la presencia de Alister era importante para todos. 

    —Esta bien —claudicó—, pero te hago responsable —señaló a su hermano—, si alguien la reconoce te lo hare pagar. 

    Halfted cabeceo su acuerdo con su hermana. 

    —A mí también me gustaría ir —lo intentó de nuevo Collins—, me gustaría ver si puede ayudarme con Braynford Hall. 

    —Tendrás que esperar a la fiesta, como hemos dicho es un tipo solitario que no recibe a quien no conoce —le aseguró Halfted—, a mí me recibirá solo porque voy con Emma. 

    —Es mejor no molestarle cuando está trabajando en uno de sus inventos —le aseguró Emma más animada. 

    —Entonces esperare —claudicó Collins muy a su pesar—, al fin y al cabo, la fiesta comienza este mismo fin de semana. 

    —No me lo recuerdes —exclamó Mariam—, al menos Madame Jollye se ha comprometido a tener todos los vestidos listos para el viernes —suspiró aliviada—, con lo cual, tú no podrás unirte a nosotros hasta el sábado en el almuerzo —dijo pensativa—, ese será un buen momento para hacer tu entrada —aclaró satisfecha con ella misma. 

    —Bueno pues si hemos terminado aquí, qué tal si nos marchamos para Halftead Manor —propuso el Conde—, aún tenemos una cosa pendiente que hacer muy importante. 

    —Se está haciendo un poco tarde, y no olvidéis que yo debo buscar aún alojamiento para pasar la noche —les recordó. 

    —Si, será lo mejor —concordó Mariam—, yo he quedado mañana con Lady Eloísa y Lady Chloe en ir a comprar los complementos que necesitarás —les comentó sus planes para el día siguiente—, por supuesto tú no puedes acompañarnos —recalcó—, ese sería un buen momento para que realicéis vuestra visita, ya que si todo va según lo esperado, después del almuerzo regresaremos a casa —les informó al tiempo que se daba la vuelta y regresaba a la casa para despedirse de sus anfitrionas—, aún tengo mil cosas que hacer antes del viernes. 

    Collins se sentía incomodo con la situación, sabía que él no pintaba nada en esa reunión, en la que ni siquiera le habían invitado, parecía que todos tenían algo que hacer y él no estaba incluido en sus actividades, entonces recordó que debía comprar el libro que Lady Emma le había recomendado, decidió que a la mañana siguiente visitaría algunas librerías para buscarlo.  

    El tener un cometido para el día siguiente le hizo sentir mejor, él no era un hombre ocioso, como muchos le definirían, sino todo lo contrario, aunque pocos sabían de sus actividades. 

    Se despidió de sus anfitriones y se unió a los demás en el carruaje. 

    

  


   
      

      

      

      

    CAPITULO 4 

      

      

    El ambiente era mucho más relajado sin la presencia del Marqués de Lexdan en el carruaje. 

    Lady Mariam llevo la conversación sobre las múltiples compras que debía hacer al día siguiente, para que todo fuera perfecto el día de su presentación ante la alta sociedad. 

    —Es una pena que no puedas acompañarnos, Emma, te divertirías. 

    —Una pena —concordó con su amiga, no lamentando en absoluto perdérselas. 

    Halfted rio por lo bajo al escucharla, con lo que se ganó una mirada de advertencia de Lady Emma. 

    Collins se sentía a gusto, con esos momentos de complicidad y apreciaba mucho que los compartirán con él, Halfted siempre había sido un buen amigo con quien contar, que siempre le había tratado como igual, a pesar de su bajo linaje. Y conocer a las damas de su vida, estaba siendo un gran descubrimiento, comenzaba a apreciarlas sinceramente.  

    Ojalá hubiera más damas así en la alta sociedad y que alguna de ellas fuera una heredera, su soltería y sus problemas económicos habrían terminado hace tiempo. 

    Lady Mariam estaba fuera del mercado por su compromiso con el Marqués, pero Lady Emma estaba decidida a encontrar un esposo, ojalá la hubiera escuchado el día que se conocieron y hubiera ido a visitarla para tratar el tema, sentía que ahora ya no era un candidato para la dama o como mucho el último a quien considerar si estuviera interesado, pero quizás con un poquito de esfuerzo por su parte, aún podría conseguirlo. 

    La observo a través de las pestañas, aunque no tuviera dinero que aportar al matrimonio sería una gran compañera, trabajadora, que lucharía a su lado codo con codo para devolver el esplendor que Braynford Hall había perdido a lo largo de los años bajo la administración de su tío, además de una gran mujer con la que calentarse las frías noches de invierno.  

    Sintió que sus pantalones comenzaban a apretarle donde no debían y se enderezo en su asiento tratando de ocultarlo.  

    Obligo a su cerebro a no pensar en tales pasatiempos, con su compañera de viaje, se regañó a sí mismo y se concentró en la lista de complementos a adquirir, que Lady Mariam seguía recitando, aunque sus ojos se volvían una y otra vez mirar a la callada Lady Emma, la cual continuaba observando las calles de Londres por la ventanilla, ajena a lo que ocurría dentro del carruaje. 

    Tras unos veinte minutos llegaron a Halftead Manor donde les estaban esperando, tras presentar a Lady Emma al mayordomo y al ama de llaves, fueron directos al invernadero. 

    —Es exactamente como me lo describiste —apreció Lady Emma el entorno, se movía lentamente observándolo todo, mientras que pasaba suavemente los dedos por las superficies—, me encanta —lo alabó de nuevo—, esta es la palmera donde cierto Capitán de la Armada desfloro a cierta futura Condesa, antes de partir hacia las Américas eludiendo sus responsabilidades. —comentó como si hablara del tiempo—. Ahh y ese es el banco favorito de Halfted para sus escarceos —señaló un banco de forja y madera bajo el melocotonero. 

    —Exacto —confirmó Lady Mariam—, así que ya sabes, si hay una fiesta o reunión en la casa, debes evitar el invernadero para no toparte con los caballeros y las damas que lo usan para sus encuentros clandestinos. 

    Collins observaba divertido a su amigo, cada vez más azorado ante el cariz de la conversación que mantenían las damas en su presencia, seguro que ni imaginaba que tan inocentes damiselas pudieran conocer las actividades que se desarrollaban en los invernaderos al amparo de la oscuridad de la noche. 

    —Cuando sea la Marquesa de Lexdan te mostrare el invernadero del Marqués, con sus rincones explícitamente diseñados para estos menesteres, te encantaran —le prometió Lady Mariam—, hoy no era cuestión de pedir una visita delante de la Marquesa Viuda y de sus hijas. 

    —Gracias a dios —murmuró Halfted aterrado ante la posibilidad de que lo hubiera sugerido siquiera. 

    —Si alguna vez tengo una casa, donde deba recibir visitas de la alta sociedad, mantendré los invernaderos cerrados con llave. —aseveró Lady Emma—. Porque no pienso privarme del placer de sentarme a disfrutar de un agradable té los días de invierno, con el tímido sol calentándome a través de los cristales —proclamo Lady Emma apreciando la belleza del entorno. 

    —Yo instalaré cerraduras en todas las puertas y tu Halfted deberías hacer lo mismo —le aconsejó Lady Mariam—, aunque da igual, tu esposa lo hará por ti, ya le contare yo para que más se usan esos bancos. 

    Halfted miro al cielo pidiendo paciencia, no tenía sentido enfadarse con su hermana por eso, sino con él mismo, al haber permitido que esas actividades se realizasen en su casa y llegaran a sus oídos. 

    —El té —anunció Collins al ver entrar al ama de llaves seguida por otro sirviente que portaba unos bocadillos para acompañarlo—, qué tal si nos sentamos, me muero de hambre —tomó uno, directamente de la bandeja antes de que pudieran dejarla sobre la mesa y comenzó a devorarlo. 

    —Tu siempre tienes hambre —contrataatacó Mariam—, será mejor que nos traigan otra bandeja, por favor —le pidió al ama de llaves, antes de ocupar su asiento en la mesa—. Emma ¿porque no haces los honores? —le pidió—, durante la fiesta tendrás que servir el té de manera formal para los invitados en varias ocasiones. 

    —Ya se servir el té —contestó enojada por su falta de confianza—, no te preocupes no te pondré en ridículo ante los invitados a tu fiesta. 

    —Ya lo sé, pero hace mucho tiempo que no estas entre la nobleza y este es un buen momento para recordar como nos enseñaron a hacerlo en la Escuela —le recalcó—, con el tiempo y en la intimidad hemos ido modificando el ritual para hacerlo más práctico y menos pomposo —la aclaró a que se refería—, pero en los próximos días, cuanto más pomposo lo hagas mejor. 

    —Si no fuera por lo que es, le diría exactamente a la alta sociedad por donde puede meterse su pomposidad —comentó airada. 

    —Vas a ser una gran dama —afirmó Lady Mariam riendo por lo bajo—, que hará sentir orgulloso al hombre que te acepte como su esposa. 

    —Estoy totalmente de acuerdo —concordó Halfted—, el pobre no volverá a aburrirse en la vida. 

    Todos rieron en alto ante su ocurrencia, Emma dio un paso al frente y sirvió el té, con la misma seguridad y confianza que la mejor de las anfitrionas de Londres. Lo tomaron en silencio durante unos minutos, permitiéndose disfrutarlo relajados por primera vez en ese día de locos. 

    —Es hora de que te expliques —dijo Halfted volviéndose hace Emma para mirarla. 

    —Sí, has tenido mucha paciencia conmigo y te agradezco que me dieras la oportunidad de hacerlo en privado —Halfted cabeceo en agradecimiento por sus palabras—. ¿Por dónde empiezo? 

    —Por el principio —intervino Collins—, si es usted tan amable, y no es mucho pedir —le rogó—, tenga en cuenta que yo acabo de conocerla y no sé nada sobre usted y su situación —dijo justificando su petición. 

    —Como lo ha pedido con tanta amabilidad le complaceré, aunque me temo que mi historia es como tantas otras, carente de cualquier incentivo de aventuras. 

    —No como otras, yo diría que única —aseveró Halfted. 

    —Para nada, muchas damas de la nobleza y la alta burguesía, se encuentran en la misma situación que Emma —le contradijo su hermana—, lo que ocurre es que los hombres no ven a la persona en sí, ni su entorno, si se trata de una mujer, dais las cosas por sentadas, solo por el hecho de ser mujeres. 

    —Creo que después de la lección que aprenderemos esta tarde, no volverá a ser así de nuevo —comentó Collins—, al menos por mi parte, comenzare a fijarme más en los detalles. Porque en cuanto a lo otro, he de decir que para mí las mujeres siempre han sido, ante todo, personas que merecen ser escuchadas con respeto. 

    —De mí no podéis decir que os he tratado como meros objetos. 

    —Por supuesto que no —le aseguró Emma—, eres el hombre más tolerante con las mujeres que conozco, valoras sus opiniones, las escuchas e incluso las ayudas a cumplir sus metas. 

    —Pero aun así no ves más allá que las cosas preestablecidas por esta sociedad —continuó Mariam, vio que su hermano iba a intervenir y continuo—, has estado muchas veces en su casa, pero nunca te has fijado en cómo vive, en como trata a sus criados, por dios hemos venido a Londres en su propio carruaje —levantó la mano para silenciarlo de nuevo—, si lo hubieras hecho no estaríamos aquí sentados ahora mismo y hace ya mucho tiempo que conocerías los hechos. 

    —Mia culpa, —reconoció el aludido—, ahora Lady Emma si hace el favor de sacarme de mi ignorancia se lo agradecería. 

    —Por supuesto, caballero —bromeó siguiéndole el juego. 

    Emma se tomó unos minutos recapitulando su historia en su cabeza tratando de ponerla en orden antes de comenzar. 

    —Bien, como ya sabéis soy hija del segundo hijo del difunto Conde de Moreland, Capitán de la Armada de su Majestad y de lady Olivia Farrell de Irlanda. —comenzó a contarles, perdida en sus recuerdos—. A los siete años mis padres fallecieron en un accidente de carruaje cuando volvían a casa, tras pasar la Temporada en Londres, yo estaba en Moreland Hall cuando ocurrió —rememoró aquel momento en su mente—, fui llevada al despacho de mi abuelo donde se me dio la noticia —sus ojos se desviaron hacia una orquídea blanca que coronaba el gran ventanal que tenía delante—, tras los funerales, fui llevada a la Escuela de Señoritas de la Señorita Griffin, donde quede internada, cinco años después mis abuelos fallecieron y el actual Conde heredo el título. —se quedó pensativa un momento. 

    —No sé si por olvido o por despiste, los honorarios por mi educación seguían llegando a la escuela —se encogió de hombros—, cuando mi educación termino a los dieciocho años, la edad en que las jóvenes Damas vuelven con sus familias para ser presentadas en sociedad durante la temporada, y entrar en el mercado matrimonial, la señorita Griffin, conocedora de mi situación, me ofreció un puesto de maestra en su escuela, si deseaba quedarme en el supuesto de que mi tío el Conde no fuera a buscarme o no me mandara llamar. 

    Recordar ese momento de abandono no estaba siendo nada fácil, Lady Mariam coloco sus manos sobre las suyas para infundirla ánimos. 

    —También podías venir conmigo a Londres —intervino Mariam para recordarla que no estaba completamente sola y tenía otras opciones—. Yo llegue a la Escuela con doce años y nos hicimos inseparables desde el primer día —puntualizó Mariam en consideración a Braynning que no conocía la historia—, desde entonces Emma pasaba todas las vacaciones con nosotros en Halftead Hall o donde estuviéramos. 

    —Yo gane una hermana y un dolor de cabeza —bromeó Halfted guiñándola un ojo—, aprecio a Emma como si lo fuera, para nosotros es un miembro más de la familia Halfted, que cuenta con toda nuestra protección —añadió para Collins, quería dejar muy claro cuál era su posición dentro de la familia. 

    —Por lo cual siempre os estaré agradecida —les aseguró con cariño—, mi intención era seguir en la escuela, no deseaba ser una carga para nadie —vio que Mariam iba a protestar y la apretó la mano suavemente con cariño—, lo sé —se adelantó a sus palabras—, pero nos estamos desviando del tema. 

    —Por mi está bien —aseguró Collins desde su posición sentado frente a ella, cada vez admiraba más a la joven dama que tenía delante —por favor continuar, tengo la sensación de que a partir de ahora la historia se pone aún más interesante. 

    Lady Emma le miro y le sonrió tiernamente, Collins se saltó una respiración al ver el gesto tan natural dirigido hacia él, le hizo sentir orgulloso de sí mismo con tan solo una mirada. 

    —La mañana de mi décimo octavo cumpleaños, dos jóvenes abogados de Londres, llegaron a la Escuela solicitando mi presencia —sonrió para sí misma—, la señorita Griffin, conservadora estricta de las normas de sociedad, se negaba a que los recibiera sin la compañía adecuada, pero los caballeros insistieron en que debían hablar conmigo en privado. Me costó más de media hora convencerla para que me permitiera hacerlo, al final nos concedió un interludio de tan solo quince minutos en la biblioteca, mientras, el único hombre que trabajaba en la Escuela, permanecía apostado tras las puertas. 

    Sonrió aún más abiertamente al recordar la escena. 

    —Entramos en la biblioteca e inmediatamente uno de los abogados abrió su cartera, me tendió un montón de papeles y un saquito negro, al tiempo que el otro me decía que era imposible tratar el tema que los había llevado hasta allí en tan solo quince minutos, me instaban a que los acompañara a la posada del pueblo, donde se alojaban, para que pudiéramos hablar tranquilamente. 

    Emma miro sus manos como si aún tuviera esos simples documentos y aquel saquito, que cambio su destino para siempre, entre ellas.  

    —Mientras los abogados no dejaban de parlotear, yo hacía tiempo que no les prestaba atención, miraba con recelo aquel saquito pesado en mi mano, me volví hacia la mesa más cercana donde deje los papeles y vacié el contenido del mismo sobre ella, una gran cantidad de piedras preciosas se esparcieron por la superficie, había zafiros, rubís, diamantes, esmeraldas, perlas, opales y que se yo, note que la sala se había quedado en silencio y ambos hombres observaban mi reacción de asombro, los mire esperando una explicación, ambos estaban de acuerdo en que no tenían tiempo para dármela, uno de ellos consulto su reloj y comenzó a recoger las piedras con celeridad, al tiempo que me decía, es por su bien, debe acompañarnos a la posada Lady Emma.  

    Emma volvió a perderse en sus recuerdos. 

    —Apenas había acabado de recoger las joyas, cuando la puerta de la biblioteca se abrió y apareció la señorita Griffin dando por terminada la entrevista e instando a los caballeros a marcharse. 

    Paseo la mirada entre los que la acompañaban en ese momento, todos estaban en silencio pendientes de sus palabras, ni siquiera Mariam conocía los detalles de la reunión mantenida hace ya tantos años. 

     —Yo tenía más preguntas que respuestas, por lo que a pesar de la oposición de la señorita Griffin, que incluso me amenazó con retirar su oferta de empleo si accedía a ir con ellos a la posada, decidí acompañarlos. Nunca en mi vida me he arrepentido de ello, sé que viole unas cuantas normas, y estaría arruinada socialmente si se supiera, pero mereció la pena —quiso dejar claro a los presentes—, fuimos a la posada y alquilamos un salón privado donde poder hablar, una vez instalados y tras traernos unas bebidas y unas pastas de acompañamiento, comenzaron a contarme lo que ocurría. 

    Emma hizo una pausa en su relato para rellenar su taza de té, necesitaba beber algo. 

    —Resulta que mi abuelo, el Conde de Farrell, se casó por amor con alguien inferior a su rango, la hija de unos prósperos comerciantes de Irlanda, y mi abuelo harto del desprecio que la alta sociedad demostraba a su esposa, renuncio a su título y se marchó a América a buscar fortuna como trampero, Lady Olivia, su única hija conoció a mi padre allí, cuando él estuvo destinado en el nuevo mundo, se enamoraron y se casaron, antes de volver a casa con ella cuando termino su servicio —les contó—, con el fin de que mi madre no fuera rechazada por la sociedad, a pesar de su linaje, mi abuelo decreto que nunca se hablaría de ello, para todo el mundo Lady Olivia era hija del Conde de Farrell y nada más, les hizo prometer a mis padres que nunca volverían a América, ni tendrían contacto alguno con mi familia materna —vio la cara de disconformidad por su actitud en los presentes—, tener en cuenta que mi padre era el segundo hijo, por lo que dependía económicamente de la asignación que el Conde le daba, y mi madre era una enamorada de la alta sociedad que no estaba dispuesta a renunciar a su posición. 

    Miro por la ventana sin ver realmente lo que la rodeaba  

    —Dudo incluso que mi tío, el actual Conde, supiera de esto —sacudió la cabeza, volviendo a centrarse en lo ocurrido tantos años atrás —mis padres murieron antes que mis abuelos maternos, los cuales fallecieron cuando yo tenía catorce años, dejándome a mi toda su fortuna, las leyes de América permiten a una mujer tener su propio dinero —les aclaró—, pero mi abuelo, bien conocedor de las limitaciones de las mujeres en Inglaterra, ideo un plan para que pudiera disfrutar de mi herencia y que ningún hombre pudiera poner sus manos en ella, solo por el hecho de ser una mujer. 

    Tomo de nuevo su taza de té y le dio un sorbo, sentía la garganta seca. 

    —Las mujeres en Inglaterra solo son dueñas de sus vestidos y sus joyas, así que esa fue la manera en que mi abuelo me hizo llegar su herencia, no está mal visto que una mujer pueda vender sus joyas para subsistir, es más se considera algo normal —les aclaró—, antes de su muerte creo un fondo con todos sus bienes e intereses comerciales a mi nombre y el de mis herederos —les informó—, allí eso está permitido, a través de testaferros y apoderados, todo el dinero es cambiado por piedras preciosas, es decir por joyas, todos los años en el día de mi cumpleaños y en Navidad, recibo un saquito negro como el de aquella tarde en la biblioteca, que me entregan mis abogados con los beneficios generados por el fondo americano, el cual yo deposito en una caja de caudales en un banco de Edimburgo, con mis abogados y el Duque de Alister como apoderados, en el cual conforme a la Ley no figura mi nombre para nada, tan solo en el fondo original de América, que no se rige por nuestras leyes, aquí todo va por representantes nombrados desde allí, salvo el Duque de Alister, al cual yo misma insistí en añadir —miré a Halfted—, siempre he deseado incluirte en el mismo, pero tanto mis abogados como Lady Mariam me aconsejaban que no lo hiciera por ser inglés. 

    —Entiendo, hubiera sido un honor para mí serlo —la tranquilizó conociendo de sobra las imposibilidades de que eso ocurriera y a la vez apenado de no poder participar en ello. 

    —Una vez que el dinero es cambiado por piedras preciosas y llega a mi poder, yo soy la única propietaria de las mismas, por lo que no tengo que dar explicaciones a nadie de ello y Moreland no puede tocarlas, ni reclamarlas, ni fusionarlas con los bienes del condado —les informo. 

    —Tu abuelo lo tuvo todo en cuenta —intervino Collins—, se nota que era un hombre muy inteligente y cauto. 

    —Supongo que sí —admitió. 

    —Pero volvamos a la posada. —intervino Halfted. 

    —Si, mis abogados me informaron de que debían hacerme entrega de dos millones cuatrocientas setenta y siete libras, al cambio actual de aquel momento, en piedras preciosas y de una modesta propiedad, que el fondo compraría para mi uso, en el lugar de Inglaterra o del mundo que yo deseara —sonrió para sí misma—, por supuesto cerca de la familia que también me había tratado y de mi querida amiga Mariam. 

    —¿Y qué hiciste con las piedras? —quiso saber Halfted. 

    —Por aquel entonces ya conocía a Alister y había estado en una de sus conferencias —les explico—, me interesaban mucho sus inventos. La señorita Griffin me llevo con ella en uno de sus viajes a Escocia, para presentármelo —sintió sus miradas asombradas—, resulta que el Duque de Alister es familia lejana de la señorita Griffin —les aclaró—, tras ese encuentro mantuvimos el contacto a través de la correspondencia que intercambiamos. Resulta que en Escocia las leyes son un poco más permisivas para las mujeres y nadie hace demasiadas preguntas al respecto. La propia señorita Griffin deposita sus ahorros en Edimburgo y Alister actúa como apoderado suyo. Algo que yo ya conocía y no sé cómo me vino a la mente en aquella posada, por lo que se lo comente a los abogados y estos estuvieron de acuerdo en viajar inmediatamente a Escocia y contratar una caja de seguridad en el banco donde depositar las piedras, recuerdo sus caras de alivio, ya que ese era un problema que aún no sabían cómo resolver —sonrió al recordar sus caras al hacerles su proposición—, entregarle esa cantidad de piedras preciosas a una jovencita que aún no había salido de la Escuela no lo consideraban un buen plan y viajar con ellas encima tampoco. 

    —Muy bien pensado por su parte —observó Braynning, Halfted asintió con la cabeza su acuerdo. 

    —Por lo que dos días después partimos para Escocia y arreglamos el depósito. Y así fue como mi vida cambio por completo, de necesitar la caridad de las buenas personas para subsistir, a ser dueña de mi propia vida sin depender de nadie. 

    —Increíble —observó Halfted aun tratando de asimilar todo lo que había contado—, y todo esto ha estado pasando ante mis narices, durante años, y yo sin enterarme. 

    —Lo cual es bastante extraño —observó Collins —incluso yo, que tan solo llevo en tu casa un par de semanas, veía algo extraño en la forma de comportarse de Lady Emma y la relación que tenía con vosotros —admitió—, aunque nunca sospeche nada por el estilo. 

    —Eso es porque vosotros los hombres asumís por instinto que las mujeres somos un ser inferior, incapaces de valernos por sí mismas y no veis más allá de eso —afirmó categórica Lady Mariam, enfadada por ello, pero sabiendo que era algo que no se podía cambiar por el momento. 

    —No seas tan dura con ellos —convino Emma—, al menos Halfted tiene una mentalidad abierta respecto a nosotras y Lord Braynning no parece horrorizado por el hecho de que sea independiente y pueda sobrevivir sin que ningún hombre se haga cargo de mí y de mi fortuna. 

    —Pero aun así necesita casarse. —puntualizó el aludido. 

    —Si —le confirmó con tristeza—, estoy harta de esconderme de Moreland, legalmente no puede apropiarse de las piedras, pero podría robarlas y si lo hiciera no tendría con que construir la Escuela para los pobres en Halftead y otras muchas cosas que deseo hacer con el dinero. 

    —Y porque últimamente le ha dado por venderte al mejor postor en matrimonio —intervino Mariam—, dos supuestos caballeros en los últimos tres meses, y menudos caballeros, vividores, borrachos e incluso uno de más de 70 años. 

    Collins se volvió hace Halfted para ver si tenía conocimiento de ello. 

    —Por desgracia, Moreland esta tan desesperado por eludir la cárcel de deudores que está comercializando con Emma para saldar algunas deudas, hasta ahora he podido protegerla y librarla de ellos —le aseguró Halfted—, pero si supiera de la existencia de las piedras sería capaz de cualquier cosa por conseguirlas, incluso del asesinato. 

    Un escalofrió la recorrió de arriba abajo, ella también había sopesado esa posibilidad y la había encontrado más que probable viniendo de su tío. 

    —Como ve la situación se ha vuelto insostenible para mí, por lo que necesito un marido que me proteja con su apellido y me aleje de Moreland —le confirmó Emma—, pero también porque estoy cansada de esconderme detrás de otras personas a la hora de realizar algunas cosas —le informó—, por ejemplo la adaptación de los nuevos inventos agrícolas de Alister, en un terreno más fértil que sus tierras en Escocia, para todo el mundo es Halfted quien tuvo la idea y quien la está realizando, cuando no es cierto o el hecho de que a pesar de que podría sufragar los gastos de la Escuela en cualquier momento, necesito la colaboración del Padre Campbell para hacerlo para no llamar la atención, haciendo pequeñas donaciones a la Iglesia, hasta completar el dinero que se necesita sin levantar sospechas, como dentro de año y medio al ritmo que vamos —suspiró fastidiada—, ya estoy harta de todo eso. 

    Todos en la mesa se quedaron en silencio sin saber que decir para confrontarla. 

    —Pero no os equivoquéis, no me casare con cualquiera, por mucho que me fastidie la situación o lo peligroso que pueda ser Moreland. 

    —¿Que tienes en mente? —la pregunto Halfted sintiéndose culpable de no haberlo hecho antes, conociéndola debería haberse dado cuenta de que algo grave pasaba para que cambiara así de parecer y tuviera de repente tantas prisas por entrar en el matrimonio. 

    —Busco un matrimonio por conveniencia en el que mi marido no me pida muchas explicaciones, pero sobre todo que no se oponga a como gasto mi propio dinero, que sea abierto y respete a las mujeres —les contó lo que tenía pensado—, no me importa comprar sus deudas, ni ser yo quien sufragué los gastos de nuestras vidas, mientras él se dedica a sus estudios, sus aficiones o cualquier cosa por el estilo, siempre y cuando sean labores aceptables y no destructivas —puntualizó. 

    —Hay muchos caballeros así en la sociedad —opinó Collins —que necesitan casarse con una heredera para continuar dedicándose a sus hobbies. 

    —Por eso he elegido a cinco de ellos y los he invitado a mi fiesta de compromiso para que se conozcan —dijo orgullosa Mariam por su colaboración en el plan de ayudar a su amiga. 

    —Y yo he dado el visto bueno a esos caballeros como posibles candidatos a maridos para Emma —anunció Halfted a Collins. 

    —¿Tu conocías su plan? —le preguntó el aludido sorprendido de ello. 

    —¿Que Mariam intentaba casar a Emma en su fiesta?, pues si —le confirmó—, lo que no sabía es que Emma estaba de acuerdo —se volvió a mirarla dolido por que no hubiera confiado en él. 

    —No pensé que tuviera que deletrearlo, pensé que serias lo suficientemente inteligente como para deducirlo tu solito —se defendió. 

    Collins vio que estaban a punto de enzarzarse en una larga discusión, por lo que intervino rápidamente, aún tenía una pregunta sin respuesta. 

    —Vale, ya podéis mataros mañana, pero yo aún tengo una duda —miró a Lady Emma a los ojos—, ¿cómo haces para conseguir dinero en efectivo a través de las piedras sin llamar la atención sobre ti misma? 

    —Viajo a Edimburgo una vez al año y Alister se encarga de vender las joyas en mi nombre y entregarme el dinero —le explicó—, normalmente con ese dinero cubro mi manutención y los gastos de la casa durante un año. Si necesito algo más, o vuelvo a Edimburgo o escribo a mis abogados en Londres, envió a mi chofer, mayordomo y demás, junto con su hijo, el cual trabaja en los establos, a entregar la carta, tenemos un código, pequeño, mediano o grande y así mis abogados saben cuánto dinero me deben enviar, ellos las venden y le entregan el capital a mis criados, en una valija cerrada, ninguno de ellos sabe lo que transporta ni el contenido de la carta —les informo —también tengo en casa algunas piedras preciosas, para emergencias, y una lista de usureros cercanos donde dirigirme en caso de necesidad, los cuales no harán demasiadas preguntas sobre su procedencia.  

    Collins y Halfted la miraron tanto con horror como con preocupación a partes iguales. 

     —Hasta el momento no me he visto en la necesidad de recurrir a ellos. —se apresuró a tranquilizarlos viendo su temor. 

    —Y si alguna vez los necesitas, prometeme que me lo dirás, para que sea yo quien trate con ellos —insistió Halfted. 

    —Lo tendré en consideración —le contestó sin comprometerse del todo. 

    Halfted iba a protestar cuando fueron interrumpidos por su mayordomo. 

    —El coche de Lady Emma ha regresado y la espera en la puerta, milord. 

    —Gracias. 

    Emma levanto la mirada hacia los ventanales, comenzaba a oscurecer, era hora de marcharse. 

    —He enviado a Joshua a buscar un alojamiento decente a las afueras de la ciudad, mientras hablábamos, ya ha debido encontrarlo —Emma se levantó —es hora de irme, antes de que anochezca del todo. 

    —No tienes por qué hacerlo —intervino Mariam reacia a dejar marchar a su amiga—, aún estamos a tiempo de avisar a la tía Frida para que venga. 

    —Ya lo hemos discutido —la recordó suavemente—, pasare la noche en la posada que Joshua ha encontrado para mí y volveré por la mañana para el desayuno. 

    —No vas a convencerla —intervino Halfted levantándose a su vez—, te acompañare a la puerta. 

    —Si me permite acompañarla —dijo Collins uniéndose a ellos—, yo también necesito un alojamiento para pasar la noche, me temo que mi casa, después de tanto tiempo cerrada, no está en condiciones de uso —mintió para así poder acompañarla sin levantar sospechas. 

    Emma vio la mirada que intercambiaron ambos caballeros, sospechaba de las verdaderas intenciones de Braynning al acompañarla, él podía quedarse en Halftead Manor si lo deseaba, pero no dijo nada al respecto.  

    Todos se dirigieron a la puerta, donde Emma subió a su carruaje, mientras Braynning tomaba un caballo para seguirlo. 

    De mutuo acuerdo, en la posada, no dieron a conocer que viajaban juntos e incluso que se conocieran, ambos tomaron caminos distintos, pero Emma le agradeció en silencio que estuviera ahí en caso de necesitarlo. Braynning estaba resultando ser todo un caballero en quien podía confiar. 

    Collins se aseguró de que le dieran el cuarto contiguo a Emma, una vez la dejo instalada en sus aposentos, volvió a bajar al salón central de la taberna, con un poco de suerte quizás encontraría una buena partida donde poder intentar ganar algo de dinero extra, ya había estado allí antes y sabía que algunas noches las partidas podían ser muy suculentas, rezo para que esa noche fuera una de esas noches, necesitaba con urgencia aumentar sus fondos si deseaba tener una posibilidad con Alister. 

    Tuvo suerte y al acabar la noche, había cubierto sus gastos imprevistos con ese viaje a Londres y contaba con unas cien libras más para invertir en sus tierras, era ya de madrugada cuando decidió retirarse a sus aposentos para descansar un rato, satisfecho por cómo había ido la noche.  

    

  


   
      

      

      

      

    CAPITULO 5 

      

      

    Collins cabalgaba de vuelta de sus tierras, iba atrasado, hoy no tenía previsto ir de nuevo, pero un problema con la reparación del molino le había obligado a cambiar sus planes, al igual que los de pasarse a ver a Emma por su casa, al final no había tenido tiempo de ello. 

    El haber regresado de Londres con algo de dinero extra para invertir en la reconstrucción, le había mantenido ocupado.  

    Todo era urgente y necesario, marcar las prioridades no había sido tarea fácil y la rotura del eje de la muela del molino de hoy, había terminado de desbaratarlos, tendría que replantearlo todo de nuevo y paralizar las obras que ya habían comenzado. 

    Cada día pensaba si lograría reconstruir Braynford Hall y devolverle la vida que recordaba de cuando era niño, cada día pensaba en plantarse, abandonarlo todo y volver a Londres, donde no es que le sobraran los fondos, pero podía vivir despreocupado sin tantas complicaciones, y cada día veía, en la cara de sus campesinos, en los niños que jugaban fuera, mientras sus padres se afanaban en la reconstrucción de sus granjas, antes de que llegara el invierno, esa mirada de esperanza depositada en el nuevo amo, que le impedía volver y le obligaba a seguir luchando un día más. 

    Todos sus problemas terminarían si se casara bien, Lady Mariam había invitado a algunas damas a su fiesta, para que las conociera y pudiera tratarlas fuera de Londres, para ayudarle, algo que la agradecía, por eso no podía seguir ausentándose de la fiesta de esa manera, además hoy se uniría a ellos Lady Emma para el almuerzo, ya que no pudo hacerlo la noche anterior para la cena porque su nuevo vestuario no llego a tiempo.  

    Tenía ganas de verla y ver el resultado de su precipitado viaje a Londres. 

    Además, según tenía entendido al Duque de Alister se le esperaba a lo largo del día, aunque el Día de la Cosecha no se celebraría hasta el viernes, dentro de dos semanas, Lady Emma y Lord Halfted consiguieron convencerle para que se les uniera con anterioridad. 

    Tenía muchas ganas de conocerle y muchas preguntas que hacerle, había comprado su libro y conseguido leerlo durante las noches, quería estar preparado para cuando llegara.  

    Lady Emma tenía razón, sus técnicas de agricultura eran revolucionarias y aunque no había podido visitar la granja de Murphy para comprobarlo, se fiaba de Halfted y sus alabanzas con el resultado, eso era precisamente lo que necesitaba en Braynford Hall para salir del bache donde estaba metido, con esas técnicas, en dos años como mucho en tres, sus propiedades volverían a ser prosperas y generarían beneficios.  

    Aun quedaría mucho por hacer, pero lo importante estaría hecho, sus campesinos tendrían un techo decente sobre sus cabezas que ofrecer a sus familias, a cambio de cultivar sus tierras. 

    Atravesó la entrada de Halftead Hall y espoleo su caballo, tenía el tiempo justo para un baño rápido y un cambio de ropa, antes unirse a los demás en el comedor. 

    —Es hora de entrar —le susurró Halfted a su hermana colocándose a su lado—, o el almuerzo se quedará frio. 

    —Emma aún no ha llegado —se resistía a dar comienzo la comida sin ella. 

    —No podemos seguir esperando —la tendió el brazo para guiarla al comedor—, nos debemos a todos los invitados. 

    Lady Mariam compuso su mejor cara y se dejó conducir por su hermano al comedor, donde se sentó en la cabecera de la mesa, mientras su hermano cruzaba el salón para sentarse frente a ella. 

    Mariam miro el asiento vacío a su derecha y tuvo un mal presentimiento, algo malo había ocurrido, Emma no faltaría sin más a su compromiso. La llegada de los criados sirviendo los platos y la chachara del resto de los comensales, la alejo de sus pensamientos. 

    Braynning sentado a la izquierda de Halfted se volvió hacia él con una muda pregunta, este cabeceo negando cualquier información al respecto, se volvió hacia Lexdan, sentado frente a él que conversaba alegremente con su hermana Lady Eloísa, la cual le escuchaba con educación pero sin prestarle demasiada atención, le miro a los ojos y le sonrió con calidez, Braynning le devolvió el gesto inconscientemente, preocupado por la ausencia de Lady Emma a la mesa, algo muy importante debía de haberla retenido. 

    Acababan de pasar al salón contiguo para tomar el té y planificar las actividades de la tarde, cuando el mayordomo anuncio la presencia del Conde de Moreland en la casa. El cual entro en el salón como una tromba y fue derecho a saludar a sus anfitriones. 

    —Espero que no se sientan muy defraudados ante la ausencia de mi sobrina —les dijo muy alterado—, he pasado por su casa a recogerla y la muy desagradecida se marchó anoche a Escocia, sin ninguna compañía adecuada para el viaje, según he podido saber por los criados, fue a encontrarse con cierto caballero a quien ya ha visitado en diversas ocasiones —se secó el sudor de la frente muy azorado, dándole más énfasis a sus palabras—, yo que había venido hasta aquí a cumplir mis obligaciones hacia ella como cabeza de familia, y me encuentro con este escándalo —volvió a pasarse el pañuelo por la frente. 

    —Seguro que es un mal entendido y Lady Emma está atendiendo alguna urgencia que haya surgido en el pueblo —le aseguró Halfted tratando de quitarle importancia a sus palabras—, estoy seguro que se unirá a nosotros en cualquier momento, no hay porque preocuparse. 

    —Lord Moreland, le veo muy agitado, quizás desee descansar unos minutos en sus aposentos antes de unirse a nosotros para las actividades de la tarde —Lady Mariam enganchó su brazo con el suyo y le guio fuera del salón—, por favor, muestre a Lord Moreland sus habitaciones —le pidió a su mayordomo, dejándole bajo su cuidado. 

    Se volvió para regresar al salón, respiro hondo tratando de recomponerse, ese mal nacido había arruinado la reputación de su sobrina y cualquier opción a un buen matrimonio en menos de un minuto, si Emma no aparecía pronto, todo se habría acabado para ella ante la sociedad. 

    Nada más entrar escucho los murmullos que predecían el gran escándalo que tenían en cisnes. Se fijo en su hermano, estoico en el centro de la sala, acompañado por Braynning y otro caballero al que no conocía, los tres trataban de restarle importancia a las palabras de Moreland, pero sin mucho éxito al respecto.  

    Se fijo que Lexdan se había trasladado junto a su madre, que estaba sentada con las dos mayores arpías de la sociedad, bajo el mirador del gran ventanal que iluminaba la sala, e intervenía abiertamente en la conversación, parecía estar disfrutando con la caída en desgracia de Lady Emma, no se extrañaría por eso, nunca le cayó bien su amiga, aunque no se lo había dicho abiertamente, tenía el presentimiento de que planeaba acabar con su amistad después de la boda. 

    Vio como el desconocido abandonaba la sala con disimulo y poco después oyó abrirse y cerrarse la puerta principal, esperaba que fuera quien fuera, hubiera partido en su búsqueda.  

    No había mucho más que pudieran hacer por el momento, cuadro los hombros y sonrió a los presentes, era hora de unirse a ellos y tratar de palear el temporal lo mejor que pudiera. 

    La costo unos minutos pero consiguió redirigir la conversación hacia las posibles actividades de la tarde. 

    Decidieron dar un paseo por el lago antes de regresar a tomar el té de las cinco. Se formaron los grupos y todos salieron por las puertas al jardín.  

    Lady Mariam se acercó a su hermano, solo Branning permanecía fielmente a su lado. 

    —¿Que vamos hacer? —le preguntó desesperada. 

    —Atender a nuestros invitados —contestó a su pregunta sin ningún tipo de emoción en la voz. 

    —Estamos siendo vigilados —intervino Collins antes de que volviera a hablar—, cualquier cosa que hagamos puede perjudicarla en lugar de ayudarla. 

    En esos momentos Moreland se unió a ellos. 

    —Pobre sobrina mía, ha tenido que perder la cabeza para hace algo así —se quejó compungido al grupo de matronas al que se había incorporado. 

    Lady Mariam tuvo que morderse la lengua con fuerza para no decirle lo que pensaba y echarle de su casa. 

    —No —siseó su hermano—, mientras esté aquí podemos vigilarlo y tratar de averiguar algo. 

    Era un buen plan, por lo que trato de calmarse. 

    —¿Quién era el caballero que os acompañaba en el salón? —les preguntó curiosa—, no recuerdo que hayamos sido presentados. 

    —Su anonimato, por el momento, es nuestra única manera de evitar la vigilancia —le dijo Braynning entre susurros—, por ahora lo mantendremos así. 

    —Reunámonos con los demás y no volvamos a hablar del tema —les ordenó Halfted—, esperaremos acontecimientos antes de tomar ninguna decisión. 

    Los tres estuvieron de acuerdo, aunque preocupados y deseando estar en cualquier otro lugar, adoptaron su porte más aristocrático antes de mezclarse con sus invitados. 

    Alister toco la puerta de la casa de Lady Emma, pero nadie le respondió, al volver a llamar se dio cuenta que no estaba cerrada del todo, por lo que la empujo y entro, los baúles del recibidor le dijeron que Lady Emma no había partido a ningún lugar.  

    Se adentro en la casa y vio signos de lucha en la salita de visitas, ¿qué había pasado allí? en ese momento temía muy seriamente por la integridad de su amiga. 

    Le pareció oír voces amortiguadas que parecían provenir del fondo de la casa y las siguió. 

     Entro en la cocina para ver a Joshua y a su hijo, afanándose en tranquilizar a las dos mujeres que los acompañaban, llorando a gritos, al tiempo que renegaban sobre alguien. Debian de ser el ama de llaves y esposa de Joshua y su ayudante, supuso. 

    Carraspeo desde la puerta para hacer notar su presencia. 

    —Excelencia, gracias a dios —exclamó Joshua aliviado al verle, caminando hacia él, le hizo una ligera reverencia antes de continuar hablando—, él es el Duque de Alister, un buen amigo de milady, él nos ayudara a encontrarla. 

    —Mi niña, ese desgraciado de Moreland se la ha llevado —gimoteó el ama de llaves—, después de pegarle en la sala de visitas. Tiene usted que ayudarla o la matara. 

    Alister miro alarmado a Joshua, exigiendo una explicación más detallada de los hechos. 

    —Nos cogió por sorpresa, la señorita ya estaba arreglada y lo tenía todo listo para ir a Halftead Hall para la fiesta, me mando a buscar el carruaje, por lo que mi hijo y yo no estábamos en la casa cuando llego —se disculpó por no haber estado allí. 

    —La misma señorita abrió la puerta y ese hombre la metió dentro a empujones, vociferando que le había robado no sé qué piedras —continuó la más joven de las mujeres recuperando un poco la compostura—, vi como la agarraba del pelo y la arrastraba a la sala, donde estuvieron discutiendo a gritos, pero no conseguí saber que decían —se disculpó—, iba a salir a buscar a Joshua y a mi marido, cuando la puerta se abrió de nuevo y ese hombre la arrastro hasta su carruaje, la subió de una patada, subió tras ellas y se marcharon rápidamente —exclamó escandalizada por la forma en que trataron a su señora. 

    —Nosotros llegamos poco después —continuo el mozo que ayudaba a Joshua con los caballos—, aunque salimos tras él, no logramos alcanzarlo —se disculpó nuevamente —ni siquiera hemos podido averiguar qué dirección tomaron. 

    —El coche llevaba el escudo de los Moreland en la puerta —intervino el ama de llaves—, pude verlo por la ventana mientras partían. 

    —Lady Emma, Joshua, ¿Ahí alguien en casa? —vocifero la voz de un desconocido desde la puerta. 

    —Es el Padre Campbell —le indicó Joshua pasando ante él a su encuentro—, puede que traiga noticias —confeso esperanzado. 

    —Padre —le saludo nada más verle. 

    —Gracias a dios, Joshua —le miró aliviado—. ¿Lady Emma está bien?, ¿Está en la fiesta, verdad? 

    —No, se la han llevado —le contestó nervioso—, su tío vino a buscarla y se la llevo contra su voluntad. 

    El Padre Campbell se dejó caer en una silla cercana visiblemente afectado por las noticias. 

    —Algo así me temía —dijo más para sí mismo que para la audiencia. 

    —¿Podría hacer el favor de explicarse? —le pidió Alister. 

    El Padre Campbell le miro con desconfianza. 

    —Es el... 

    —Un amigo preocupado, que ha venido a ver como se encontraba Lady Emma, al no presentarse a la fiesta para el almuerzo como estaba previsto —cortó Alister a Joshua antes de que develase su identidad, el anonimato todavía podía ayudarle a encontrar a Emma. 

    El Padre Campbell le miro con recelo, pero si era verdad sería una suerte que se encontrara allí, Lady Emma parecía necesitar su ayuda, por lo que decidió confiar en él, parecía que todos en la casa ya lo hacían. 

    —Han llegado cinco hombres armados desde Londres, contratados por su tío el Conde de Moreland —comenzó a contarles lo que sabia—, dicen que Lady Emma se ha fugado con un caballero y su tío preocupado trata de encontrarla, antes de que se arruine por completo —sacudió la cabeza confuso—, ofrecen diez libras a quien les de información fiable de su paradero y cien a quien se la entregué a su tío o a cualquiera de ellos —eso no era bueno, pensó Alister—, además están organizando partidas de búsqueda por la zona y pagaran media corona a cada persona que se les una. 

    El ama de llaves, rompió a llorar aún más fuerte que antes. 

    —Aunque todo el mundo quiere a la señorita Emma, nadie la haría daño, me temo que es mucho dinero para rechazarlo, si es para ayudarla a no arruinar su reputación —dijo Joshua—, son demasiado pobres como para despreciar una oportunidad así. 

    —Pues que lo tomen —aseveró Alister—, que se unan a las partidas de búsqueda y den de comer a sus familias —vio como todos los demás le miraban como si se hubiera vuelto loco—, ella lo querría sí —sus palabras les tranquilizaron un poco—, en cuanto a mí, solo soy un amigo, sin nombre, que ha venido a saludar a Lady Emma. 

    —Sigan con sus vidas y no se enfrenten a esos hombres ni obstruyan las partidas de búsqueda —les aconsejó. 

    Todos asintieron con la cabeza dando su conformidad. 

    —Pues si no hay nada más que puedan decirme volveré a la fiesta de los Halfted, donde el Conde de Moreland es uno de los invitados, por lo que todos nosotros estaremos muy estrechamente vigilados —les explicó—, ustedes no pueden acudir allí para nada relacionado con Lady Emma —les advirtió—, si tienen cualquier necesidad de contactarnos, pongan un jarrón de flores blancas en la tumba de la familia Murphy y alguien de confianza acudirá —improviso una manera de poder comunicarse con ellos sin levantar sospechas —¿alguna duda? 

    —No, señor. 

    —Cuando Lady Emma este a salvo, alguien colocara un jarrón de flores rojas para hacérselo saber —esperó su asentimiento—, pues si me disculpan me retiro, les deseo una buena noche —y sin más salió al anochecer, tomo su caballo y regreso a Halftead Hall justo a tiempo para la cena, a la que no asistiría, era mejor así, por lo que se retiró a sus aposentos alegando encontrarse indispuesto. 

      

    Eran alrededor de las cuatro de la mañana cuando Alister se arriesgó a salir de su cuarto y bajar a la biblioteca, habían quedado allí de antemano, aunque sin una hora en concreto, se encontró que ambos caballeros le estaban esperando. 

    —Buenas noches —les saludó llevándose un dedo a los labios pidiéndoles silencio—, mis disculpas por interrumpirles, no creí que hubiera alguien levantado a estas horas tan intempestivas. 

    Se acerco a ellos, les tendió las notas donde les explicaba lo que había descubierto, y lo que pensaba que estaba pasando en esos momentos. 

    —¿Buscando algo de lectura? —observó Halfted, tomando las hojas que le tendía y comenzando a leerlas en silencio. 

    —Eso me temo —le contestó yendo hacia el escritorio—, debéis dar las gracias en mi nombre, a vuestra ama de llaves, la tisana que me envió ha sido de lo más efectiva. 

    —Me alegro de que os encontréis mejor —intervino Braynning sin dejar de leer. 

    —Lo malo es que ahora no tengo sueño —declaró consternado, había tomado unas hojas de papel en blanco, plumas y el tintero, las cuales deposito sobre la mesita cercana a los caballeros, antes de sentarse en un cómodo  sillón junto a ellos—, así que he bajado a buscar algo con lo que entretenerme hasta que llegue la hora del desayuno. 

    —¿Qué clase de lectura está buscando? 

    —Algo ligero, es solo para pasar el tiempo. 

    —Entonces, en la tercera estantería de la izquierda puede encontrar algunas novelas góticas, si es que le gusta el género —le señalo. 

    —Me temo que me han aficionado a ellas a pesar de mis reticencias —comentó, pero no se movió de su lugar. 

    Halfted y Braynning habían acabado de leer sus notas. 

    —¿Les parece bien que lo hagamos así? —les pregunto. 

    —Por supuesto, dada la situación es lo más sensato —respondió Braynning aún más preocupado y furioso que antes. 

    —Por favor, ¿cuéntenme que me he perdido durante la cena? —les pidió Alister, iniciando así una conversación. 

    A partir de ese momento ambos caballeros se explayaron, contándole todos los detalles acontecidos durante la noche, mientras se ocupaban del tema de Lady Emma, mediante notas escritas que luego lanzaban al fuego.  

    Estuvieron más de una hora discutiendo sus próximos movimientos, al final acordaron en reunirse cada noche a las dos de la mañana en la biblioteca, para ponerse al día de cualquier noticia o novedad, que hubieran obtenido durante el día. 

    También acordaron en actuar con la mayor discreción posible y no dar señales de alarma por la desaparición de Lady Emma, a partir de ahora se referirían a ella con el sobrenombre de "manuscrito". 

    Acordaron a su vez que no impedirían las partidas de búsqueda e incluso se unirían a ellas si se lo pedían.  

    Como no sabían en quien confiar y en quien no, decidieron no involucrar a nadie más en sus investigaciones.  

    Por su parte Halfted promocionaría los paseos por el campo, las partidas de caza y cualquier otra actividad que les ayudara a recorrer el terreno buscándola, sin llamar la atención sobre sus actividades. 

    Todos concordaron en que Lady Emma era una mujer inteligente, que encontraría la manera de contactar con ellos, el dejarse ver por varios sitios la facilitaría la tarea. 

    Una vez que los tres estuvieron satisfechos con la forma de encarar el problema, se levantaron y abandonaron la biblioteca rumbo a sus aposentos, aún podrían descansar algunas horas antes del desayuno. 

    Por su parte, Alister no se olvidó de coger una de las novelas que Halfted le había recomendado, para completar su tapadera por si alguien había estado escuchando. 

    Todos se despidieron en el rellano de la planta superior, tomando caminos diferentes hacia sus aposentos. 

    

  


   
      

      

      

      

    CAPITULO 6 

      

      

    —Buenos días —saludó entrando en el salón donde todos los invitados se habían reunido para desayunar. 

    —Excelencia —le saludó Halfted levantándose de su asiento frente a la puerta—, me alegro de que se encuentre mejor y haya podido acompañarnos. 

    —Gracias —inclino la cabeza con altivez, ante sus palabras. 

    —Me permite que le presente, excelencia —esperó el gesto de conformidad por su parte—. Mi hermana, Lady Mariam —la señaló. 

    —Excelencia —saludó haciéndole una ligera reverencia—, nos sentimos muy honrados por contar con su presencia en nuestra humilde fiesta. 

    —Gracias —murmuró—, debo felicitarla por su reciente compromiso con el Marqués de Lexdan. 

    Lady Mariam inclino la cabeza en señal de agradecimiento. 

    —No podía haber elegido una mejor candidata para que fuera mi Marquesa —intervino Lexdan levantándose y acercándose al Duque para estrechar su mano. 

    Alister le ignoro completamente, mientras se colocaba los puños de su camisa, se volvió para mirar a Halfted, el cual entendió el gesto desprecio y continuo con las presentaciones, al tiempo que agradecía en silencio, el haber podido poner al día a Mariam, advirtiéndola de que nadie debía saber de su conexión con Emma, ni que se conocieran siquiera.  

    Estaba muy orgulloso de la inteligencia de su hermana, no tenía ninguna duda de que actuaría como la había pedido, por el bien de su amiga. 

    Una vez acabadas las presentaciones, el Duque ocupo su lugar en la mesa y los sirvientes comenzaron a servirle, cuando se retiraron de nuevo, tomo su taza de café y le dio un buen sorbo antes de fijar su mirada en el Conde Moreland. 

    —Le noto como afligido, milord —comentó empezando así la conversación que le interesaba. 

    —Así es, excelencia, muy afligido y preocupado por mi pobre sobrina —lloriqueo un poco compungido—, vete tú a saber que habrá sido de ella. 

    Alister le miro con extrañeza, invitándole a que continuara. 

    —Fíjese usted, vengo desde Londres, dejando atrás todos mis compromisos para acompañarla en esta fiesta, según su deseo, cumpliendo con mis obligaciones hacia ella, como el cabeza de familia y mire usted, excelencia, como me lo paga —pausó un momento para darle más dramatismo a sus palabras—, marchándose con un desconocido, sepa dios donde, la muy desagradecida —otro momento de pausa dramática—, lleva desaparecida desde ayer, como usted comprenderá, excelencia, habiendo pasado toda la noche fuera de casa, a saber con quién malnacido, a estas alturas está completamente arruinada —suspiro—. Un escándalo y una mancha para nuestro noble apellido —continúo enfadado ante el desaire de su sobrina—, no me ha deja otra opción que repudiarla de nuestra buena familia —sentenció. 

    —Ya se veía venir —intervino Lexdan despectivo—, en el poco tiempo que la he tratado, pude ver que era una mujer bastante ligera de cascos. 

    —Gracias a dios que te diste cuenta a tiempo, antes de que pervirtiera a nuestra querida Lady Mariam —intervino la Marquesa viuda de Lexdan, en favor de su hijo. 

    —Eso es totalmente injusto —interrumpió la aludida en la conversación, no pudo evitar defender a su amiga de semejantes acusaciones. 

    —Visto lo visto —intervino otra dama, cuyo nombre no recordaba—, lo que está claro es que está completamente arruinada y ninguna casa de bien querrá recibirla. 

    Alister vio como Lady Mariam iba a intervenir de nuevo y decidió cambiar de tema, ya tenía toda la información que había pretendido conseguir al mencionar a Lady Emma. 

    —Lord Braynning, tengo entendido que sus tierras no quedan lejos de aquí. 

    —A menos de una hora a caballo, excelencia. 

    —Entonces, dado que hace un día precioso para salir de excursión, les propongo que vayamos a visitarlas, y tal vez con la experiencia de todos demos con una solución para ese molino que tantos problemas le está dando, según he oído. 

    —Eso sería una bendición, pero me temo que el aspecto de los campos pueda defraudarle, excelencia. 

    —Alister, por favor —le pidió—, excelencia era mi padre, yo no he llegado aún a ganarme dicho honor, me temo —le explicó con una humildad poco característica entre los de su clase y menos con su rango. 

    —Una idea excelente —intervino Lady Mariam—, mientras los caballeros se entretienen con sus cosas, nosotras podemos visitar el pueblo de Brayntown —les animó secundando la iniciativa —tienen unas tiendas divinas. 

    —La verdad es que a Braynning no le vendría mal un poco de asesoramiento, de las personas que de verdad entienden de agricultura —replicó Lexdan con superioridad. 

    —Además, hoy es día de mercado —intervino de nuevo Lady Mariam, con entusiasmo—, luego podríamos hacer un picnic junto al rio. 

    —Entonces como todos estamos de acuerdo —afirmó Halfted, nadie se atrevió a contradecirle y desairar así al Duque—, nos vamos a Braynford, iré a hacer los preparativos, les vere a todos en la puerta principal en una hora —y salió en busca de su mayordomo. 

    Lady Mariam salió tras él hacia la cocina a dar las ordenes pertinentes para el picnic. Los demás les imitaron, retirándose a sus aposentos, en pocos minutos la sala quedo desierta. 

    Braynning se dirigió a la biblioteca dispuesto a pasar el tiempo hojeando algún libro, al entrar vio que Alister se le había adelantado, sentado junto al fuego con una taza de café y un libro entre las manos, el cual dejo en la mesita cercana invitándole a acercarse. 

    Braynning se sirvió un café y se unió a él, poco a poco otros invitados se les unieron, por lo que estuvieron conversando amigablemente, hasta que el mayordomo les anuncio que todo estaba listo para su partida y les esperaban en la entrada, salieron al exterior para reunirse con los demás. 

      

    El día había terminado y la excursión improvisada en el último momento había sido todo un éxito, pensaba Lady Mariam, mientras supervisaba la subida de las damas a los carruajes, era hora de volver a casa a prepararse para la cena y los entretenimientos nocturnos. 

    —¿No abra un sitio para mí en alguno de los carruajes? —Lady Mariam se volvió hacia él extrañada por su petición—, me temo que mi migraña ha regresado y volver cabalgando solo agravaría el problema —la sonrió con ojos de cordero pidiéndole clemencia en silencio. 

    —Por supuesto que sí, excelencia. 

    —Gracias, ahora solo falta que Braynning me permita dejar mi caballo en su establo por unas horas —habló lo suficientemente alto, como para que todos le oyeran—, el pobre se ha vuelto tan delicado como yo en este día. 

    —Claro, pero no creo que mis establos estén en la mejor condición para albergarle —se volvió Braynning hacia él. 

    —No se preocupe por eso, cualquier sitio con un poco de cebada y agua, servirá —le sonrió—, enviare a mi ayuda de cámara con un mozo de cuadra a recogerlo en cuanto lleguemos a Halftead, no será por mucho tiempo —le aseguró. 

    —Esta bien, yo mismo lo llevare y me encargare de instalarlo lo mejor que pueda. —claudicó Braynning a pesar de sus dudas. 

    —Se lo agradezco —y sin más subió al carruaje que le habían asignado. 

    Halfted había estado pendiente de toda la conversación, extrañado por la petición del Duque, habían llevado suficientes sirvientes como para que cualquiera de ellos llevara el caballo de su excelencia de vuelta a los establos de Halftead, donde sin ninguna duda estaría mejor que en Braynford, lo que le hacía sospechar, si no ocultaba algo más tras su absurda petición. 

    Observo como Braynning montaba su propio caballo y tomaba las riendas que el sirviente le tendía, parecía no sospechar nada, se fijó un poco más en sus invitados, ninguno de ellos parecía cuestionar la decisión del Duque, a pesar de haber visitado los establos de Braynford, y comprobar por sí mismos su lamentable estado. 

    Busco a Moreland con la mirada, se había instalado en el cabriole, junto a las mayores matronas de todo Londres, dispuesto a seguir lamentándose de la ingrata actitud de su sobrina, se le revolvió el estómago solo de pensarlo, tuvo que recurrir a toda su dignidad aristocrática, practicada durante años, para no ir hacia él y ponerlo en su lugar, tomo una respiración profunda y subió a su caballo, ya habría tiempo para eso, se prometió así mismo, al tiempo que se unía a sus invitados y comenzaban el regreso a Halftead Hall. 

    Braynning apenas tardo quince minutos en llegar de nuevo a los establos, solo uno de los habitáculos estaba en condiciones de acoger un caballo, tendría que acondicionar otro como pudiera, por lo que ato a su caballo fuera y entro con el del Duque, una vez le hubo atendido, se volvió a examinar el resto de los dieciséis compartimentos de los que constaba el establo, decidió despegar el de enfrente para que fuera más cómodo atenderles, casi había terminado cuando le pareció oír un ruido procedente del fondo del establo, se volvió hacia allí pero no vio nada extraño entre las sombras, cada vez más pronunciadas, fuera ya estaba anocheciendo, no llegaría a tiempo para la cena, por lo que tendría que pedirle al ama de llaves algún refrigerio frío para suplirla, se dijo con fastidio. 

    Se incorporo y miro a su alrededor, era todo lo que podía hacer dadas las circunstancias, un poco de paja esparcida en el suelo y estaría listo.  

    Fue al fondo del establo donde la almacenaban, tomo una de las tres alpacas que tenía y vio una sombra deslizarse por la pared. 

    —¿Quién anda ahí? —pregunto no muy seguro de querer saber la respuesta. 

    Silencio, se volvió con un encogimiento de hombros y termino de prepararlo todo para así poder atender a su caballo, antes tomo una lampara de la entrada y un tridente, esta vez estaba mejor preparado para enfrentarse al intruso, levanto la lampara tratando de ver mejor en los rincones, allí no había nada, se volvió de nuevo hacia la entrada y entonces lo oyó de nuevo, a su izquierda en uno de los habitáculos llenos de trastos, entre los cuales sería fácil esconderse. 

    —¿Quién anda ahí? —pregunto de nuevo—, salga inmediatamente. 

    Le pareció ver una figura oscura, acurrucada en un rincón que se movía muy levemente tratando de apartarse de la luz. Levanto la lampara por encima de su cabeza para ver mejor. 

    —¿Emma? —fue todo lo que pudo decir, paralizado por la sorpresa. Levanto la cabeza hacia él y pudo ver unos ojos verdes aterrados de miedo que le miraban en silencio—. Emma, soy yo —se acercó la luz a la cara para que pudiera verle con claridad y así intentar calmarla—, no voy a hacerte daño. 

    —¿Collins? —Emma aún dudaba de que fuera él, su voz la resultaba conocida, pero no estaba segura de nada. Vio cómo se acercaba a ella y se apretujo aún más contra la pared, intentando huir. 

    Ella esperaba que fuera Alister quien viniera, era el único que podía haber visto las señales e interpretarlas correctamente, no esperaba ver a Braynning en su lugar. 

    —¿Dónde está Alister? —ya había llegado hasta ella y se había agachado para poder mirarla de frente, ahora podía verle bien, si era Braynning quien había venido. 

    —En Halftead, con el resto de los invitados, disfrutando de una suntuosa cena —oyó como sus tripas protestaban al oír la palabra comida—, se encontraba indispuesto y me mandó con su caballo, mientras el regresaba en uno de los carruajes —Collins no tenía muy claro como esas simples palabras la hicieron reaccionar, saltando por encima de él corriendo hacia el caballo. 

    Collins se levantó y fue tras ella, en realidad no era el caballo lo que la interesaba, al parecer, sino las alforjas. 

    —Bendito seas Alister —había sacado un envoltorio con un poco de queso y pan duro. Collins la miraba devorar la comida. 

    —Más despacio o te sentara mal —trató de advertirla preocupado, estaba claro que tenía demasiada hambre como para atender a sus palabras. 

    Se fijo un poco más en ella y pudo ver el efecto de los golpes que Moreland la había dado en su cara, tenía un ojo medio cerrado y amoratado, un buen golpe en la mejilla derecha, que bajaba hasta la boca donde se podía apreciar el labio inferior partido, Collins sintió hervir su sangre, ese desgraciado la había golpeado a conciencia, no era de extrañar que estuviera aterrada al ver que alguien la había descubierto en su escondite. 

    —No es tan malo como parece —consiguió balbucear entre bocado y bocado, adivinando sus pensamientos al verla a la luz tan magullada—, solo son golpes, en unas semanas habrán desaparecido —le aseguró, confiada. 

    —Moreland pagara por esto —le prometió con una furia ciega apenas contenida. 

    Emma escudriño el establo detenidamente. 

    —¿Que estas buscando? 

    —Donde podría beber un poco de agua —le confesó. 

    —Espera aquí, te la traeré —y salió a buscarla. 

    —Gracias, la necesitaba —se recostó satisfecha contra la viga del establo—, conociendo a Alister, en esas alforjas debe haber todo un arsenal e instrucciones precisas de cómo salir de esta situación. 

    Collins se lanzó a por las alforjas y vacío su contenido en el suelo, jamás se le hubiera ocurrido mirar entre las cosas del Duque, pero Emma tenía razón. 

    Un hatillo de ropa y otro de lo que parecía ser más comida, una pequeña bolsa con monedas y unas hojas de papel cuidadosamente dobladas, Collins deposito la lampara a su lado y tomo los papeles, al abrirlos unos cuantos billetes cayeron de su interior, por dinero no seria, pensó al verlos, los coloco junto a la bolsa de monedas y comenzó a leer. 

    Parecía ser todo un plan de huida para sacar a Emma del condado y llevarla a un lugar seguro, donde la ayudarían a escapar de su tío.  

    Emma se había sentado en el suelo frente a él y abrió el hatillo de ropa. 

    —Bien pensado —Collins levantó la mirada hacia ella interrogante al escucharla—, ropa humilde de caballero —le mostró su contenido—, todos buscan a una débil dama asustada —le aclaró. 

    Collins se echó a reír ante la descripción de sí misma, cualquiera que conociera a Lady Emma, sabia lo poco que esas palabras se ajustaban a su carácter. 

    —Instrucciones de qué hacer con ellas y a donde ir —le mostro los papeles que tenía en la mano. 

    —Siempre se puede contar con Alister para sacarte de un apuro —comentó satisfecha tras leerlas detenidamente. 

    A Collins no le hizo mucha gracia oírla hablar, con tanta devoción sobre el Duque de Alister, pero lo dejo pasar por el momento, tenía cosas más importantes en las que pensar en ese momento. 

    —Pronto caerá la noche, será mejor que nos preparemos para partir. 

    —No es necesario que me acompañe, con estas cosas y el caballo, puedo hacerlo por mí misma —le aseguró, no deseando molestarle más de lo estrictamente necesario. 

    —Algo me dice que, al enviarme aquí, junto con su caballo, Alister espera que la acompañe y la proteja de cualquier contratiempo que pueda surgir por el camino. 

    —Puede que tenga razón —murmuró pensativa mordiéndose el labio inferior inconscientemente—, pero se perderá la fiesta y el poder conocer a las damas que han venido a postular como sus posibles Vizcondesas. 

    —Que pena, habrán hecho el viaje en balde —le aseguró enigmático. 

    —Necesita una heredera, no puedo permitir que me acompañe y deje pasar esta oportunidad —le aseguró tajante—, tiene obligaciones que cumplir con las personas que viven en sus tierras y cuentan con usted para su sustento. 

    —Y cumpliré —vio que iba a protestar de nuevo—, le prometo, que me ocupare de ellos después, ahora mi única preocupación es ponerla a salvo y nada ni nadie evitara que lo haga. 

    Emma busco en sus ojos cualquier avistamiento de duda o resentimiento por tener que dejarlo todo por ella, pero solo encontró una férrea convención en sus palabras. 

    —Esta bien, entonces oficialmente es usted nombrado mi compañero y paladín en esta loca aventura —le concedió. 

    —Es un honor, milady —la sonrió con calidez, inclinando la cabeza en su honor—, pues es hora de ponernos en marcha. 

    Y sin más cada uno fue a ocuparse de los preparativos para su huida. 

    —¿Que estás haciendo? —le grito al verla. 

    —Cortarme el pelo, nadie se va a creer que soy un caballero con esta melena —le respondió llanamente, mientras se retorcía intentando llegar a la base de la trenza con la navaja—, he intentado esconderla bajo la gorra, pero se queda con una forma extraña que no engañaría a nadie. 

    —Trae yo lo haré —dijo acercándose y tomando la navaja de sus manos, tenía el pelo fino y suave, de color marrón claro con reflejos rojizos, olía a flores del campo, sin ningún aderezo más que el de la propia naturaleza—, es una pena, tienes un pelo precioso. 

    —Solo es pelo —le señaló—, volverá a crecer —dijo más para sí misma que para él, nunca se lo había cortado, estaba orgullosa de su pelo, sentía que era una de las pocas cosas que podían atraer a un hombre de ella, por lo demás, se sentía demasiado corriente e insulsa como para que algún caballero cayera rendido a sus pies, como pasaba en las novelas que había leído. 

    —Pero pasaran años hasta que alcance esta longitud —insistió, concentrado en la tarea, tenía mucho pelo e intentar que quedara más o menos decente estaba resultando todo un desafío—, necesitará que se lo arreglen un poco cuando todo esto acabe, creo que así será suficiente. 

    —Un aspecto nuevo, para una vida nueva —exclamó apartándose un poco y poniéndose la gorra de nuevo, la palpo hasta colocarla a su gusto—. ¿Que tal estoy? 

    Collins la miro de arriba abajo, si no fuera porque sabía que era una mujer nunca lo habría sospechado, de aspecto menudo, a pesar de ser más alta que la media, el gran abrigo hasta las rodillas cubría con precisión sus caderas, enfundadas en unos pantalones amplios, algunas tallas más que la que debería usar, la camisa ancha y el chaleco estrecho, aplanaban y ocultaban sus pechos entre sus pliegues hasta hacerlos pasar desapercibidos. El gaban abrochado hasta la barbilla hacia el resto. Sus torneadas pantorrillas habían quedado ocultas por las altas botas rusticas que la enfundaban, Alister había tenido buen ojo, era el disfraz perfecto, al menos bajo la mortecina luz del establo. 

    —Esta perfecto, esperemos que el resto de los transeúntes con los que nos crucemos piensen lo mismo. 

    —Esperemos. 

    —Dame unos minutos y terminare de ensillar los caballos —la pidió volviendo a sus tareas. 

    —¿Estarán bien? —vio como la miraba confuso desde dentro del habitáculo—, me pregunto si abran descansado lo suficiente como para poder viajar y más en plena noche. 

    —Confiemos en que si —respondió dudándolo el mismo—, no podemos permanecer aquí mucho más, el tiempo que nos ha dado Alister, dejando el caballo aquí para que vengan a recogerlo más tarde se nos acaba, al ver que el caballo no regresa, ni yo tampoco —le explicó—, pronto comenzaran a hacerse preguntas, por lo que debemos alejarnos lo más posible antes de que envíen a alguien a comprobar que está pasando. 

    —O que Moreland comience a sospechar y envié a sus secuaces —terminó por él, un escalofrió la recorrió de pies a cabeza ante esa posibilidad, tenía la sensación de que su tío había sido muy benevolente con ella en comparación con lo que sus hombres podían llegar a hacerla—. ¿Como me llamaré? —preguntó para alejar esos pensamientos de su mente, ahora no era el momento de acobardarse—, no puedo llamarme Emma Moreland durante el viaje —aseveró— Smith, es un apellido corriente que no llama la atención, me llamare Smith —decidió—, y ahora ¿quién soy?, por si alguien nos pregunta tenemos que estar de acuerdo en la historia, esos pequeños detalles son los que estropean una huida con esta y ayudan a descubrirlos. 

    —Lo dejo en sus manos, caballero —respondió al tiempo que comprobaba la sujeción de la silla del caballo. 

    —Veamos, tiene que ser algo creíble —comentó, comenzando a caminar por el estrecho pasillo mientras pensaba—, el nuevo curso comenzara en pocas semanas, aunque aún es pronto para reincorporarse a la escuela, podría ser el hijo de un terrateniente vecino, venido a menos, al cual ha contratado como secretario, para que le ayude con unos asuntos de papeleo en la ciudad y así darle la oportunidad de ganarse algunas libras, para sufragarse el curso, además de conseguir un viaje gratis hasta el colegio —concluyó no muy convencida, pero sin ocurrírsele nada más. 

    —Así que soy un buen samaritano, que trato de ayudar a un buen chico, a la vez que le hago trabajar para mí —apunto Collins no conforme con el papel que le había tocado en esa historia, él quería ser el héroe que salvara a la dama, no un noble más que se aprovecha de los que consideran inferiores. 

    —A mí tampoco me gusta —le aseguró—, pero es lo que hacen los nobles, cualquier otra explicación o muestra de compasión, llamaría la atención sobre nosotros y eso precisamente es lo que tratamos de evitar. 

    —Esta bien —claudicó ante su lógica—, seré uno de esos nobles egoístas que solo piensan en sí mismos y su beneficio. 

    —¿Es que no lo es? —trató de embromarlo. 

    Collins se volvió furioso hacia ella, pero se abstuvo de responderla, no tenía sentido defenderse de semejante acusación, tenían que ser los hechos y no las palabras, los que hablaran en su nombre. 

    —Estamos listos, sacare los caballos fuera y la ayudare a montar. 

    Emma cabeceo su acuerdo, se volvió y recogió las cosas que habían usado y las metió en las alforjas, recorrió el lugar con la mirada asegurándose de no dejar ninguna prueba sobre su presencia en los establos, que los delatara, tomo uno de los faroles y recorrió el lugar minuciosamente, cuando estuvo convencida, de que todo estaba en su lugar, salió al exterior para reunirse con él. 

    —Tiene que arrastrar los pies —la señaló—, los hombres no damos pequeños saltitos al caminar. 

    Emma le miro confundida, pero comenzó a arrastrar los pies con pereza, como si todo su cuerpo fuera tan pesado que le impidiera levantarlos del suelo. 

    —¿Así está bien?  

    —Mejor —menos mal que irían a caballo la mayor parte del tiempo, porque no sabría definir su calamitoso estilo al caminar —¿Sabrá montar a horca jarras? —la pregunto alarmado al darse cuenta de ese detalle. 

    —Por supuesto que sí, Alister me enseño en sus tierras en Escocia —le contestó. 

    —Gracias a dios —se situó junto al caballo dispuesto a ayudarla a montar. 

    —No podrá hacer eso una vez salgamos de aquí o la gente comenzará a murmurar —observó. 

    Collins dio un paso atrás no muy convencido de ello. Vio como Emma se acercó al caballo y puso un pie en el estribo, torpemente consiguió montar por sus propios medios sin partirse el cuello, soltó la respiración que estaba conteniendo y se volvió hacia su propio caballo. 

    —¿Lista? —Emma cabeceó afirmativamente, tiro de las riendas y se pusieron en marcha. 

    Cruzaron las calles desiertas de Brayntown al paso, tratando de no llamar la atención, a Collins le hubiera gustado bordear la aldea, pero no estaba muy seguro de las habilidades de Emma sobre el caballo, campo a través, por lo que decidió continuar por los caminos establecidos, todo el tiempo posible, confiaba que dadas las horas tan intempestivas a las que viajaban, no encontraran vigilancia, al fin y al cabo, solo buscaban a una pobre e indefensa mujer descarriada y no a dos simples caballeros. 

    

  


   
      

      

      

      

    CAPITULO 7 

      

      

    Tras poco más de una hora a galope, Collins se comenzó a preocupar, los caballos empezaban a dar muestras de fatiga, había sido un duro día para ellos, pero apenas habían recorrido veinticinco millas y aún les faltaban otras quince para llegar a su destino. Seguían demasiado cerca de Halftead y sus perseguidores. 

    Miro a Emma, encima del caballo sin dar muestras de cansancio, iba perdida en sus propios pensamientos, apenas habían cruzado un par de palabras desde que salieron de Braynford. 

    —Los caballos están agotados —comentó al tiempo que descendía el ritmo al trote—, debemos buscar un lugar donde pasar la noche y que puedan descansar. 

    —Una posada sería muy arriesgado, seguro que las mantienen vigiladas —apunto Emma temiendo volver a caer en manos de Moreland. 

    —Abra que buscar otra cosa —estuvo de acuerdo con ella. 

    —Estas tierras son zona de paso para el ganado en esta época del año, por lo que hay muchos refugios diseminados por el campo para descansar —le señalo—, quizás encontremos uno vacío que podamos usar. 

    —No es muy probable, pero es nuestra mejor opción —concordó—, eso o dormir al raso en algún valle cerca del agua, para que los caballos puedan beber. 

    —Intentemos lo de la cabaña —apunto Emma esperanzada, no la apetecía nada dormir en el suelo del bosque, rodeada de dios sabe que animalillos. Se sacudió inconscientemente por la sensación con solo pensarlo. 

    Collins la miro al ver su gesto, por fin había reaccionado como cualquier delicada dama ante la perspectiva, Lady Emma era un misterio que no estaba seguro de querer descubrir, pero que las circunstancias le estaban obligando a hacerlo. 

    Volvió a centrar su atención en el camino, buscando un lugar entre los árboles, por donde poder continuar campo a través, sin poner en peligro a los caballos y a la dama que le acompañaba. 

    Una media milla más adelante vio un pequeño claro que les podía servir, le indico a Lady Emma que le siguiera.  

    Ella tenía razón, un poco más adelante encontraron la primera cabaña de las que buscaban, pero resulto estar ocupada, por lo que pasaron de largo.  

    Justo cuando Collins estaba a punto de perder la esperanza y darse por vencido, atisbaron a ver, bajo la mortecina luz de la luna llena, la silueta de lo que parecía ser la cuarta cabaña por la que pasaban, en esta ocasión parecía que estuviera vacía. 

    —Quedate aquí, me acercare para comprobarlo —le ordenó Collins adelantándose para confirmarlo. 

    Emma le observo como se alejaba y comenzó a ponerse nerviosa, tenía miedo, pero hasta ahora no lo había notado, confiaba en que Collins la protegería y ahora al estar sola, se asustó de lo mucho que dependía de él, la confianza que había despertado en ella no era normal, desde que murieron sus padres había aprendido a estar sola, a no depender de nadie para su supervivencia.  

    Si, tenía amigos en los que confiaba, a los que podía acudir en caso de problemas, pero no dependía de nadie.  

    Ese hombre la había cambiado, desde que le conoció supo que no era como los demás, había hecho que se diera cuenta de sus limitaciones como mujer y eso no la gustaba en absoluto. 

    Distinguió su silueta sobre el caballo que regresaba, y frunció el ceño, en su mundo no había espacio para la debilidad, eso sería su fin, no podía permitirse que la despojara de sus defensas, y la convirtiera en una delicada dama dependiente de su amo, se sentó más rígida en la silla, no lo permitiría, se prometió a sí misma, lucharía contra esa sensación de desamparo si no se encontraba cerca y ganaría. 

    Collins la observaba detenidamente mientras se acercaba, ¿en qué estaría pensando para ponerse tan seria?, se preguntó, pero no tuvo ocasión de poder satisfacer su curiosidad. 

    Una vez confirmado que la cabaña estaba vacía, fueron hacia allí, él se quedó fuera atendiendo a los caballos para que pudieran descansar, mientras ella entraba en la cabaña para instalarse. 

    Tardo casi una hora, en cepillarlos y acomodarlos lo mejor que pudo bajo el techado, repartió la avena que había traído, escasa para un solo caballo, contra más para dos.  

    Rebusco algo de paja con la que acompañarla, pero no encontró nada por el estilo, tendrían que conformarse con las hierbas que había bajo sus pies, les lleno el bebedero de agua y dio un paso atrás para observarlos, era todo lo que podía hacer por ellos, se dijo así mismo, tratando de evitar la desazón de verles en aquel lamentable estado, odiaba no poder satisfacer sus necesidades, los caballos nunca le habían fallado, ellos cumplían su labor y le gustaba poder ofrecerles el mejor descanso y acomodo. 

    Se lo tomaba como una obligación personal para compensar el beneficio que había obtenido de ellos, sacudió la cabeza para apartar esos pensamientos de su mente, estaba muy cansado y por eso su mente divagaba de esa manera. 

    Tomo los cubos que había dejado a sus pies y fue a llenarlos de nuevo, antes de entrar en la cabaña. 

    No la vio al principio, estaba acurrucada en un duro banco de madera que había visto tiempos mejores, parecía estar dormida, no le extrañaba en absoluto, si la noche había sido dura para él, no quería ni imaginar su día o sus días desde que huyo de las garras de Moreland. 

    Una furia intensa como un volcán ardió en su interior como cada vez que pensaba en ello, tarde o temprano Moreland pagaría por lo que la había hecho, él se ocuparía de ello. 

    Se acerco al pequeño fuego que Emma había encendido para caldear la habitación, a pesar de estar a finales de agosto, los días seguían siendo calurosos, pero durante la noche refrescaba bastante y esa cabaña, con sus corrientes de aire, era demasiado fría.  

    Deposito los cubos de agua cerca del fuego para que pudieran asearse por la mañana. 

    Rebusco entre los estantes una jarra que lleno con un poco de agua de los cubos y un par de vasos que dejo sobre la mesa listos para su uso. 

    Se fijo en la estrecha cama en el rincón más apartado de la estancia, se acercó a inspeccionarla. Un triste colchón de paja, donde posiblemente habitaban todo tipo de alimañas era todo con lo que contaba. Lo mullo lo mejor que pudo y extendió una de las mantas que transportaban. 

    Se volvió a mirar a Emma, no era la mejor cama del mundo, con sabanas de seda, que espera disfrutar cualquier dama, pero era todo lo que tenían a su alcance, se acercó a ella y la tomo en brazos para acostarla, después de esa noche su suerte estaba echada.  

    Era liviana, se sentía tan débil entre sus brazos, ella se revolvió en sueños y se apretujo más contra él, colocando sus delicados brazos alrededor de su cuello para no caerse, pero no se despertó. 

    Lo que sí lo hizo fue su libido en todo su esplendor, al sentir su cuerpo suave pegado al suyo, empezó a recitar todos los condados de Inglaterra y sus capitales, iba a ser una noche muy larga.  

    La deposito con sumo cuidado en la cama y volvió junto al fuego, añadió un par de troncos más para que durara toda la noche y volvió para acostarse a su lado. 

    Emma se revolvió al sentir su peso sobre la cama y se volvió hacia él, pegándose a su cuerpo en busca de algo de calor, abrazándolo por la cintura inconscientemente. 

    Muy larga, fue su último pensamiento antes de caer en el sopor del sueño, no se había dado cuenta de lo cansado que estaba hasta ese momento. 

    Emma se despertó con una sensación extraña que no sabía describir, definitivamente no estaba en su cama, ni usaba su camisón, intento moverse y oyó un gruñido sobre su cabeza, se quedó muy quieta esperando oír algo más, con cuidado comenzó a mover la mano sobre la superficie donde la tenía apoyada, se sentía caliente, suave y blanda bajo sus dedos, el gruñido se oyó de nuevo, pero esta vez como un siseo entre los dientes, sintió el latir de un corazón bajo sus dedos y eso termino de despertarla, no estaba sola en esa cama, un grito sofocado se escapó de su garganta al comprenderlo. 

    —Tranquila —intento incorporarse, pero un brazo de hierro la sujetaba por las caderas—, todo está bien, tranquila. 

    Tenía que alejarse de allí, lo intento de nuevo con el mismo resultado, muy despacio levanto la cabeza para ver a Collins tumbado bajo ella que la sonreía con una sonrisa lobuna. 

    —Dame un momento —le pidió quedamente, tratando de recuperar la compostura antes de que se diera cuenta del estado en que se encontraba, no solía dejarse llevar por sus pasiones, había aprendido a dominarlas, pero maldita sea, era un hombre y con una mujer muy apetecible tumbada sobre él—, no hagas eso —le pidió reprimiendo las ganas de besarla. 

    —¿Que? 

    —Morderte el labio de esa manera —vio cómo se pasaba la lengua sobre el labio castigado y perdió la batalla. 

    La tomo por la nuca y la atrajo hacia él, se suponía que sería un beso suave y tierno, pero una vez más, Emma le sorprendió, respondiendo torpemente a su beso con su inocencia y pidiéndole más, el beso se volvió apasionado e incendiario sin que pudiera evitarlo. 

    La movió para recostarla sobre su espalda e inclinarse sobre ella, volviéndose aún más profundo, comenzó a recorrer sus curvas femeninas con las manos, una necesidad que nunca antes había experimentado se apodero de él, intento refrenarse en vano para no asustarla, pero sus murmullos de satisfacción bajo su boca y como se retorcía ofreciéndose a él, lo estaban volviendo loco. 

    Se separo de sus labios para mirarla, sus ojos resplandecían de pasión, sus labios estaban hinchados por sus besos, gruño ante la vista que le ofrecía, tuvo que recordarse que ella era inocente y no comprendía del todo lo que estaba pasando. 

    —Más... —susurro, sin entender esa necesidad que recorría su cuerpo. 

    Collins comenzó a acariciarla de nuevo, con más delicadeza esta vez, alcanzo uno de sus pechos firmes, del tamaño exacto para encajar en su palma, busco su pezón para atraparlo entre los dedos, comenzó a jugar con él suavemente, un largo suspiro de satisfacción le premio por su osadía, inclino la cabeza para succionarlo entre sus labios, sobre el tejido de la tosca camisa, mientras su mano le daba el mismo tratamiento a su otro seno. 

    Emma comenzó a mover las caderas inconscientemente, tratando de pegarse más a él, quería más, pero no estaba segura de qué exactamente, ni de cómo conseguirlo, esperaba que Collins supiera como calmar ese aborigen de sensaciones que había despertado en su interior, pero sobre todo ese palpitar entre sus piernas, elevo las caderas invitándole a tocarla allí donde más lo necesitaba, vio su sonrisa lobuna antes de que su mano se deslizara hacia abajo y se acoplara a su cavidad, poco a poco comenzó a frotar su palma sobre ella, la estaba torturando, necesitaba más. 

    —Relajate, dejate llevar —le susurró al oído mientras mantenía el ritmo de sus caricias, construyendo un remolino ardiente en su interior. 

    Devoro cada una de las sensaciones que se reflejaban en sus ojos mientras se acercaba al éxtasis, cada uno de sus movimientos exigiéndole más presión sobre su centro, se sintió el hombre más poderoso del mundo cuando su placer culmino entre sus dedos. 

    Se tomo un segundo para mirarla antes de levantarse y salir de la cabaña, era todo lo que podía hacer por el momento, para perseverar su inocencia. 

    Emma le miro mientras se alejaba, la hubiera gustado que se quedara para poder acurrucarse entre sus brazos, que la abrazara mientras se calmaba la tormenta que había despertado en ella con sus manos. 

    Poco a poco su respiración recupero su ritmo normal, se sentía laxa, tranquila y calmada, con una tonta sonrisa iluminándole la cara, así que eso es lo que pasaba entre un hombre y una mujer en el lecho, pensó satisfecha, según iba descendiendo de la nube donde se encontraba, se dio cuenta de que tenía que haber algo más, era como si faltase algo que era incapaz de comprender, tendría que preguntárselo a Collins, además ni siquiera se habían desvestido y sabia, por lo que había escuchado en los salones a otras damas casadas que eso era algo importante a la hora de satisfacer a un hombre, ese pensamiento hizo que se sentara de golpe en la cama, ella no había satisfecho a Collins y por eso la había abandonado. 

    Una sensación de desasosiego y desamparo se instaló en su estómago, haciendo que se retorciera, ella no podía satisfacerle como mujer. 

    Se deslizo despacio fuera de la cama, sería mejor que se asease antes de que regresara. 

    Collins tardo casi media hora en volver a la cabaña, el estanque helado que había descubierto la noche anterior, no fue suficiente para calmarle y tuvo que recurrir a métodos más primitivos para hacerlo, no recordaba haber hecho algo así desde la pubertad, pero tampoco había estado nunca con una mujer que le despertara tanto deseo como Emma, había sido un acto heroico conseguir salir de allí sin hacerla suya. 

    Se entretuvo comprobando a los caballos, hasta que estuvo seguro de tenerlo todo bajo control, antes de volver a la cabaña. 

    Emma se había levantado y había dispuesto la poca comida que les quedaba sobre la mesa, tomo una de las desvalijadas sillas y se unió a ella. 

    —¿Cuánto crees que nos queda para llegar a Cambridge? 

    —Unas quince millas, con suerte estaremos allí para el almuerzo —tomó un trozo de queso de la mesa—, me muero de hambre. 

    —También podríamos parar en alguna taberna para comer algo —dijo tomando un trozo de pan duro que empezaba a amohecerse, le miro dudando si comérselo o no, al final se lo llevo a la boca. 

    —Demasiado arriesgado —le contestó entre bocado y bocado—, tengo que ponerte a salvo. 

    Emma le miro enfurruñada, no le había gustado nada su comentario, ella no era ninguna mercancía a la que entregar en su destino, iba a replicarle como se merecía, pero se lo pensó mejor, quizás sí que era un mero bulto para él ya que no había podido satisfacerle como mujer, sacudió la cabeza para alejar esos pensamientos de su mente, al fin y al cabo dentro de unas horas seria el problema de otro y él se olvidaría de ella, que más daba, ella también se olvidaría de él, se dijo a sí misma sabiendo que era mentira, Collins no era un hombre fácil de olvidar, al menos para ella, se levantó de la mesa y comenzó a preparar todo para su partida. 

    Collins la observaba de reojo, iba muy callada, sumida en sus pensamientos, sabía que deberían haber hablado sobre lo ocurrido esa mañana en la cabaña, pero la verdad era que no tenía ni idea de que decir, ni que hacer para confrontarla, por lo que había decidido ignorar el tema como si nunca hubiera sucedido, sintió un tirón agudo en su entrepierna, al parecer algunas partes de su cuerpo se negaban a colaborar. 

     Aun así, su silencio empezaba a preocuparle. 

    Emma se preguntaba cuanto faltaría para que llegar a su destino, la última parte del viaje se la estaba haciendo eterna, quería quitarse esa ropa mal oliente y darse un baño, quería recuperar su vida, volver a su casa, ver a Mariam y Halfted, los echaba de menos, quería sentirse a salvo de Moreland, quería que todo acabase.  

    Pero no acabaría, solo llegarían a otro lugar, pasaría a manos de otras personas que tratarían de protegerla, pero seguiría estando a merced de Moreland, nada terminaría, odiaba esa sensación de impotencia, de no poder hacer nada y el hecho de que no era dueña de su destino, que dependía de otras personas extrañas para sobrevivir. 

    El matrimonio con alguien amigable que la permitirá ser algo más que una vasija para encumbrar a su heredero, hubiera sido una solución, pero ahora estaba definitivamente arruinada, ni siquiera los caballeros que había elegido Lady Mariam para ella la considerarían, ni siquiera podía volver a Halftead Hall para no dañar la reputación de sus amigos, que durante tantos años la habían demostrado su cariño y su respeto.  

    No, por mucho que la doliera, no podía arrastrarlos con ella en su desgracia, no se lo merecían, tenía que haber una forma en que pudiera empezar de cero, en algún lugar donde estuviera a salvo y lejos de las personas que tanto la importaban, pero si existía ese lugar, ella era incapaz de verlo en esos momentos, solo tenía que descansar, se dijo a si misma.  

    Una buena noche de sueño en una cama limpia, la relajaría lo suficiente como para poder pensar en su futuro sin esa angustia y desazón que la devoraba por dentro. 

    Y Collins debía volver cuanto antes a la fiesta, varias damas se habían desplazado expreso para conocerlo, con la esperanza de ser su Vizcondesa, él necesitaba una heredera con urgencia y no podía desaprovechar la oportunidad que le habían brindado. 

    Subieron una pequeña loma del camino y los edificios de la ciudad aparecieron ante ellos, habían llegado, miro a Collins y una gran tristeza la embargo, se despedirían pronto y esta vez seria para siempre. 

    —Casi hemos llegado, ¿nerviosa? —le preguntó. 

    —Un poco. 

    —Todo saldrá bien, ya lo veras —trató de infundirla ánimos. 

    —Seguro, confió en Alister —y volvió a sumirse en el silencio. 

    Todo saldrá bien al menos para uno de nosotros, se dijo así misma. 

    Collins saco los papeles de Alister del bolsillo y busco la dirección que les había indicado, preguntaron a varios transeúntes antes de dar con ella. 

    

  


   
      

      

      

      

    CAPITULO 8 

      

      

    Emma miraba a su alrededor observándolo todo, Cambridge era una ciudad grande, compuesta principalmente por colegios mayores y su gran universidad, ambos vetados para las mujeres, aquí es donde los nobles enviaban a sus hijos a formarse académicamente, bueno más bien la alta burguesía y los nobles que eran expulsados de Oxford, los disolutos ovejas negras, eran los que acababan en Cambridge, para la nobleza era una universidad de segunda, para los que no tenían suficiente aborigen para poder ser admitidos en Oxford. 

    Aun así, a Emma la hubiera gustado poder estudiar allí. 

    La ciudad estaba llena de bohemios, eruditos y académicos, que habían dedicado su vida a estudiar a los antiguos, ella seria feliz entre ellos, ese pensamiento la alegro un poco y una sonrisa tímida asomo a su semblante. 

    —¿Por qué sonríes? —quiso saber Collins que la observaba de reojo en silencio. 

    —Por nada, una tontería sin importancia —no deseaba compartir con él ese deseo infantil—. ¿Falta mucho para llegar? 

    —No, es más, creo que ya hemos llegado —Collins detuvo su caballo ante una de las casas adosadas de ladrillo rojo, y se apeó para comprobar la dirección, antes de que pudiera confirmarlo, una señora regordeta de mediana edad, abrió la puerta y salió al exterior gritando. 

    —Ya han llegado —se recogió las faldas para bajar las escaleras al tiempo que volvía la cabeza hacia la casa—. Charles, Charles, ven aquí, por fin han llegado. 

    Emma la miraba divertida desde lo alto de la silla de montar.  

    La gustaba esa mujer, en ese momento un caballero apareció en el quicio de la puerta, observando muy serio la situación. 

    —Por el amor de dios, mujer, deja al menos que se bajen del caballo y entren en la casa —la regaño por su entusiasmo, pero con una voz no carente de cariño hacia ella. 

    —Ohh —se echó para atrás para dejarles espacio. 

    Un mozo de cuadra apareció a su lado, como salido de la nada, para hacerse cargo de los caballos, Collins se acercó a Emma para ayudarla a descender, pero antes de que llegara a su lado, ella misma se había bajado del caballo y se dirigía hacia los señores que los esperaban al pie de la escalera. 

    —Buenos días, soy Lady Emma —se presentó a sí misma al llegar frente a ellos—, y él es el Vizconde de Braynning, quien ha sido tan amable de acompañarme hasta aquí —le presentó—, pero por favor llámenme Emma. 

    —Bienvenida, milady, la verdad es que los esperábamos a lo largo de la noche —le aseguró el señor Dickens, con un dejo de preocupación en la voz—, y comenzábamos a temer que no lo hubieran conseguido, estaba a punto de enviar un mensaje al Duque para informarle. 

    —Tuvimos que parar a pasar la noche, los caballos estaban demasiado cansados para traernos hasta aquí —les explicó, Braynning, el motivo de su tardanza. 

    —Eso ya no importa, porque ya han llegado —le aseguró el señor Dickens. 

    —Oh, por dios, que van a pensar de nosotros, teniéndoles aquí parados en mitad de la calle, con lo que han debido de pasar —señaló la señora Dickens azorada por su falta de hospitalidad—, pasen, por favor, pasen, tomaremos un refrigerio en el salón, mientras terminan de preparar sus habitaciones, estoy segura que desearan darse un baño y cambiarse esas ropas. —indicó recorriéndoles con la mirada de arriba abajo. 

    —Eso suena maravilloso, pero no tenemos nada más que ponernos, me temo que viajamos sin equipaje —se disculpó Emma con sus anfitriones, la verdad es que necesitaba ese baño y un cambio de ropa con urgencia. 

    —Yo me ocupare de eso —dijo Collins, entrando tras ellos en el saloncito—, tan solo permítanme tomar una taza de té y algún emparedado y saldré a comprar todo lo que necesitamos. 

    Emma se volvió hacia él que ya había llegado a la mesa y estaba devorando uno de los emparedados tan educadamente como podía. 

    —¿Y dónde va a encontrar ropa ya confeccionada adecuada para un Lord? —le preguntó dudosa. 

    —Usted déjemelo a mi —vio como lo miraba con desconfianza—, esta es una ciudad de estudiantes, siempre ávidos de dinero, muchos de ellos empeñan sus ropas para saldar sus deudas de juego. 

    —Eso es cierto, Lady Emma, existen varias casas de empeño de ese estilo en la ciudad, que estarán encantadas de vender el género y sacar algún beneficio de ello —le explicó—, normalmente casi ninguno suele volver a por sus pertenencias. 

    —También me ocupare de lo que necesites —Emma suspiro resignada a seguir vistiendo ropa de caballero—, muchos de ellos se traen a sus amantes consigo, que terminan siendo cambiadas por otras o a las que no pueden mantener —sintió que se sonrojaba al hablar de ese tema delante de las damas—, muchas de ellas venden sus cosas para poder pagarse un viaje a otra ciudad donde poder prosperar. 

    —¿Y cómo sabe usted todo eso Lord Braynning? —le preguntó curiosa—. ¿Acaso fue usted uno de esos caballeros? 

    —En algún momento —le confesó azorado—, salvo por el tema de las amantes, por supuesto. 

    —Por supuesto. —contestó escéptica, expresando así sus dudas al respecto. 

    —Nunca he mantenido una amante —replicó indignado al ver que no terminaba de creer en su palabra—, apenas podía sufragar mis propios gastos, como para tener que encargarme de alguien más, por muy agradable que fuera. 

    Emma vio cómo se volvía hacia la mesa, tomaba un nuevo emparedado y se lo comía de un solo mordisco, alcanzó su taza de té y la vacío de un sorbo. 

    —Si me disculpan, tengo asuntos que atender —y salió como una exhalación. 

    —Los hombres no llevan muy bien que se les pregunte por sus amantes —trató de suavizar las cosas entre ellos la señora Dickens—, venga siéntese conmigo y tome algo mientras esperamos que regrese. —engancho su brazo con el suyo y la giro hacia la mesa. 

    —A mi deberán disculparme, tengo algunos mensajes que enviar para comunicar su llegada —se despidió de ellas el señor Dickens, con una reverencia antes de abandonar el salón, rumbo a algún lugar desconocido en el interior de la casa. 

    —No volveremos a verlo hasta que le llamemos de nuevo para que aparezca —comentó la señora Dickens, conocedora de las costumbres de su marido—, si no fuera por mí, permanecería perdido para siempre entre sus adorados libros —le confesó, sin ningún atisbo de reproche en la voz, por su conducta. 

    Ese era el matrimonio al que ella aspiraba, cuando decidió buscar un marido, se dijo con cierta envidia hacia los Dickens y lo que tenían, el estilo de vida que compartían. 

    Emma se encontraba sentada ante la chimenea, envuelta en una enorme bata que su anfitriona la había prestado, esperando a que Braynning regresara, había intentado distraerse leyendo algunos de los múltiples libros que se encontraban en la habitación, pero había desistido, su cabeza no paraba de preguntarse que sería ahora de ella, que le depararía el futuro, a donde iría, pero no tenía respuesta a ninguna de sus preguntas. 

    Una suave llamada a la puerta la saco de sus cavilaciones. 

    —Adelante. 

    La puerta se abrió y dos sirvientas cargadas con numerosos paquetes entraron en la habitación. 

    —Milord ha regresado y ha traído esto para usted —dijo una de ellas, mientras las depositaba sobre la cama—, se disculpa por no haber vuelto a tiempo para el almuerzo, pero espera poder compartir con usted el té de la tarde. 

    —Gracias, veamos que ha podido conseguir en tan poco tiempo. 

    Se acerco a la cama y comenzaron abrir los paquetes, un sencillo vestido de muselina blanco roto, adornado con una cinta verde bajo el pecho, dos pares de medias de seda, enaguas, camisolas, un chal verde a juego con la cinta del vestido, un par de guantes del mismo color, con un sencillo bonete a juego. 

    Había de todo menos zapatos, tan solo unas zapatillas de noche, algo grandes para sus menudos pies, tendría que seguir usando las botas bajo el bonito vestido, se encogió de hombros resignada. 

    Por otro lado encontró un precioso camisón blanco de seda, con la bata a juego, un paquete con cintas de varios colores y tamaños completaban sus compras, tenía que reconocerle una cosa, había cumplido su promesa de encargarse de sus necesidades, se preguntaba como lo había conseguido si nunca había tenido que mantener a ninguna mujer, tal y como él afirmaba categóricamente, en realidad daba igual, se encogió de hombros y comenzó a prepararse, para bajar al salón a tomar el té con sus anfitriones y con Braynning, se recordó, ¿le gustaría su aspecto así vestida, como una joven dama casadera? 

    —Uhh —se regañó a sí misma por permitir que le importara lo que él pensara de ella. 

    Collins salió de su habitación resignado a reunirse con los demás, pasarían horas antes de que pudiera volver a sus aposentos, estaba agotado, entre el viaje, la noche anterior y las compras, no había tenido un momento para descansar un poco, le hubiera gustado tumbarse en la cama y no despertar hasta el día siguiente, pero eso tendría que esperar por el momento, se preguntaba si a Emma la habrían gustado las cosas que había elegido para ella y estaba deseoso de ver si su nuevo vestido de muselina la hacía justicia a su hermosa figura. 

    Acaba de alcanzar el último escalón de la escalera cuando sonó la puerta de la entrada, un criado se materializo de la nada, abriéndola.  

    Un hombre de casi dos metros que parecía un oso entro en el vestíbulo, ocupándolo con su inmensa figura, seguido por una mujer menuda con dos niños de la mano. 

    —Somos el señor y la señora Dudley y venimos a visitar a Lady Emma —se presentó a sí mismo, el desconocido. 

    —Pasen, por favor, les están esperando. 

    Collins vio cómo les guiaban hacia el interior de la casa y fue tras ellos. 

    —Avisare al señor que han llegado, les estaba esperando —les dijo el sirviente al tiempo que abría la puerta y se echaba a un lado para dejarles entrar. 

    —Dudley —Emma se levantó de un salto y corrió hacia él, el cual la atrapo en un abrazo de oso. 

    —Hijo de perra —exclamó furioso, levantándola la cara para poder ver con más claridad los golpes que Moreland la había propinado—, ese desgraciado, hijo de mala madre, pagara por esto. 

    —Tendrás que ponerte a la cola, viejo amigo, mucho me temo que no estas entre los primeros puestos —bromeó tratándole de quitar hierro al asunto, al ver su cara de enfado. 

    —El Duque se ha asegurado de quedarse en Halftead para adjudicarse el honor —resopló resignado ante lo inevitable. 

    —Pues espero que deje algo para mí —bramo Braynning desde la puerta deseoso de venganza, él no se quedaría atrás respecto a Moreland. 

    —Ohh, no te había visto llegar —exclamó Emma soltándose de su abrazo—, ven que te presente, este es el señor Dudley, el administrador y mano derecha del Duque, su hombre de confianza —le sonrió con cariño—, él es el Vizconde de Braynning y necesita con urgencia tus conocimientos y consejos para sus campos —Collins la miro interrogante sin comprender a que venía eso ahora—. Dudley es quien pone en marcha los inventos y avances de Alister en la agricultura, quien vigila y los adecua a las necesidades de cada granja. 

    —Encantado de conocerle —le tendió la mano al desconocido—, tengo que darle la razón a Lady Emma, en cuanto a la necesidad de sus consejos, me temo que mis tierras necesitan toda la ayuda que pueda conseguir. 

    —Con solo el hecho de haberla traído hasta aquí, sana y salva, cuenta con mi total gratitud y la del Duque —le agradeció Dudley sus servicios de paladín hacia Emma—, por lo que cuente con cualquier cosa que pueda necesitar. 

    —Gracias... supongo —se sentía un poco intimidado por sus alabanzas. 

    —Y ella es la encantadora señora Dudley y sus hijos —se acercó a ellos para abrazarlos, uno a uno. 

    —Y nosotros somos los señores Dickens. —dijo el señor Dickens desde la puerta uniéndose a ellos—, ahora que ya estamos todos presentados qué tal si tomamos un refrigerio mientras charlamos. 

    Paso ante ellos y fue hacia la mesa, sentándose al lado de su esposa. 

    —Estamos encantados de que se encuentren aquí —señaló la señora Dickens antes de comenzar a servir el té, todos se unieron a ellos alrededor de la mesa, conversando de trivialidades durante unos minutos, antes de abordar el tema principal que los había reunido. 

    —¿Como has podido llegar tan rápido desde Gelston? —Emma depositó su taza de té con cuidado en la mesa, mientras esperaba expectante su respuesta. 

    —En realidad estábamos cerca de aquí, en Barrow, visitando a mis padres —respondió la señora Dudley—, venimos todos los años durante el mes de agosto, es la única oportunidad que tengo de ver a mi familia y que los niños conozcan a sus abuelos —se lamentó por la gran distancia que los separaba—, este año pensábamos quedarnos algo más ya que mi esposo tenía intención de asistir, junto al Duque, al día de la cosecha en Halftead. 

    Emma la miro desconcertada, no se esperaba algo así, se fijó en Dudley que parecía azorado y contrariado. 

    —El próximo año, querida —trató de confortarla su esposo. 

    —No es que me esté quejando —colocó su mano suavemente sobre la suya—, entiendo perfectamente que la situación de Lady Emma es muy delicada, y ponerla a salvo de su tío es más importante que nuestras vacaciones —se volvió sonriéndola—, acompañarla hasta Gelston es lo correcto, no me mal interprete, por favor. 

    Braynning se encogió en su asiento, eso no presagiaba nada bueno. Emma tardo unos minutos en comprender la situación, una furia enorme se despertó en su interior. 

    —Por supuesto que no —exclamó levantándose de la silla de un salto—, ustedes volverán a Barrow y continuaran con sus vacaciones como tenían previsto. 

    —Pero el Duque... 

    —Deja que yo se lo explique —la corto su marido antes de que empeorara aún más la situación. 

    —No hay nada que explicar, lo he entendido perfectamente, no iré con ustedes a ningún sitio —sentía que se ahogaba, necesitaba salir de allí, busco a su alrededor una ruta de escape, se fijó en una cristalera que daba a lo que parecía ser un jardín—, y usted volverá inmediatamente a sus tierras donde le necesitan desesperadamente —señaló a Collins con el dedo—, no seré la carga de nadie, puedo valerme por mí misma —y salió al exterior. 

    Era un pequeño patio trasero, pero lo suficientemente grande como para despejarla, recorrió su perímetro con paso airado tratando de calmar así su ira. 

    —Yo hablaré con ella —Braynning, coloco una mano sobre el hombro de Dudley, al ver que tenía intención de salir tras ella. 

    Encontró a Emma bufando como un caballo, mientras caminaba con paso enérgico de un lado a otro, vio un banco junto a una pequeña fuente en el centro y decidió sentarse a esperar que se calmara, tratar de razonar con ella en ese estado era como hablarle a la pared. 

    —No volveré a ser una carga para nadie, me niego, ya he pasado por eso y no volverá a ocurrir —comentó a nadie en especial, tras unos minutos, paseando por el jardín, su mente comenzaba a aclararse y podía ver los planes que habían forjado para ella desde otra perspectiva. Aun no sabía que iba hacer, necesitaba pensar, pero tenía muy claro lo que no haría—, puedo valerme por mí misma y lo hare —se dejó caer junto a Collins en el banco, mientras se masajeaba las sienes, un terrible dolor de cabeza se la había despertado de repente. 

    —¿Se encuentra bien? —preguntó preocupado al observarla. 

    —Si, solo tengo que pensar. 

    Collins permaneció en silencio sentado a su lado. 

    —¿Por qué esta aún aquí?, ya debería estar camino de sus tierras. 

    —Al igual que a usted no la gusta que dirijan su vida, a mí tampoco —dijo llanamente—, yo decidiré si debo partir y cuando. 

    —Mis disculpás, tiene usted razón, es usted quien debe decidirlo —se excusó por su comportamiento—, pero odiaría que desatendiera sus obligaciones, solo por protegerme a mí, ya le he causado demasiados problemas —se sentía tan abatida como si una enorme losa de mármol la aplastara la cabeza—, no me mal interprete, le estoy muy agradecida por haberme acompañado hasta aquí, no sé qué hubiera hecho sin usted, la verdad —le confesó—, pero ahora que estoy fuera del alcance de Moreland, al menos por el momento, puedo seguir por mi cuenta sin que nadie tenga que cargar conmigo. 

    —Es usted una de las personas más inteligentes que he conocido —la alabó—, y estoy seguro que encontrará una manera de permanecer lejos de Moreland, pero seguirá siendo su tío y el cabeza de familia —constató. 

    Emma se quedó callada ante sus palabras, no tenía sentido negar lo evidente, por mucho que se ocultara, por mucho que huyera, seguiría siendo Lady Emma Moreland.  

    Collins dejo pasar unos minutos para darla tiempo a pensar en lo que la había dicho. 

    A lo largo de las pocas semanas que la conocía, había aprendido unas cuantas cosas sobre cómo tratarla y como no, esperaba que así fuera, porque se encontraban en una situación muy delicada y cualquier paso en falso derivaría en un desastre para ambos. 

    —¿Qué quieres hacer? 

    Emma le miro sorprendida por su pregunta, la verdad es que no lo había pensado. 

    —¿Quieres volver a Halftead? —insistió esperando su respuesta. 

    —No, aún no estoy preparada para eso —un frio escalofrió la recorrió de pies a cabeza, con solo pensarlo—, para el día de la cosecha, me merezco estar allí junto al señor Murphy —respondió tras pensarlo un momento—, este proyecto no es de Halfted, ni de Alister, ni del señor Dudley, aunque solo ellos se llevaran el mérito. Yo he trabajado en él codo con codo con el señor Murphy, es mi proyecto para mejorar la calidad de vida de los granjeros, un gran paso en realidad y merezco estar allí cuando se recojan sus frutos. 

    —Por supuesto que sí, si alguien merece estar allí, salvo el señor Murphy, esa es usted y recibir el reconocimiento que se merece por su trabajo —estuvo de acuerdo con ella. 

    —No, no es eso … —trató de poner en orden sus pensamientos para explicarle como se sentía—, lo que más deseo es ver la cara de los niños y de sus madres y de otros granjeros de la finca que asistirán, cuando Halfted anuncie que las mejoras realizadas en la Granja de Murphy se extenderán a todas las granjas de sus tierras —sonrió plácidamente imaginándose la escena—, eso es en realidad lo que deseo. 

    Collins se la quedo mirando en silencio, no sabía que responder a eso, Lady Emma continuaba siendo un enigma, al menos para él. 

    —Pero aún faltan casi dos semanas para ese día —puntualizó—, ya que ha dicho que no desea volver a casa, supongo que está pensando en quedarse en Cambridge, con los Dickens, hasta que sea el momento de regresar. 

    —No, tampoco deseo ser una carga para ellos —vio que iba a protestar—, teniendo que atender a una invitada autoimpuesta por el Duque, para no desairarlo —se quedó pensando un instante—, este fin de semana se celebra un simposio sobre los Templarios en Oxford —comentó mientras la idea iba tomando forma en su cabeza—, son varias conferencias abiertas a las que también pueden asistir las mujeres, en la facultad de historia —le explicó—, en un principio tenía pensado asistir, pero coincidía con la fiesta de compromiso de Lady Mariam y mi oportunidad de encontrar un marido, algo que ya es imposible para mi —su voz se fue apagando conforme hablaba—, por lo que ya nada me impide retomar mis planes, ir a Oxford, asistir al simposio y volver a casa a tiempo para el día de la cosecha —tener un objetivo hacía que se sintiera mejor, puede que aún quedara un futuro para ella, pensó esperanzada. 

    —Suena bien, eso la daría tiempo para recuperarse de todo lo ocurrido en los últimos días.  

    —Si, estoy de acuerdo, entonces decidido, saldré mañana a primera hora —se levantó del banco dispuesta a marcharse—, le comunicaré mis planes a los demás para que puedan seguir con sus vidas y dejen de preocuparse por mí. 

    —Pero sigue siendo propiedad de Moreland —Emma se paró en seco, tal y como él había supuesto que haría, al oírle. 

    —No hay nada que yo pueda hacer al respecto —le señalo abatida. 

    —Todo lo contrario, dejar de estar en su poder es bastante sencillo —dio unas palmadas en el banco indicándola que se sentara, espero a que lo hiciera antes de continuar—: solo tiene que casarse conmigo. 

    Emma lo miro boquiabierta, ¿había dicho casarse? o ¿le había entendido mal?, se masajeo de nuevo las sienes, estaba demasiado cansada como para pensar y mucho menos como para estar segura de que el Vizconde de Braynning la hubiera propuesto matrimonio, ¡a ella!, sacudió la cabeza tratando de despejar su mente de aquella neblina y salir de la confusión que la embargaba. 

    Collins observaba como los engranajes daban vueltas en su cerebro sin terminar de encajar del todo, al final se apiado de ella. 

    —Tal y como cierta dama me dijo una fría mañana, una unión entre nosotros beneficiaria a ambos —citó sus palabras—, y yo, para mi desgracia, no escuche ni respondí a su proposición —se disculpó—, pero ahora las cosas han cambiado, para ambos, tras viajar durante toda la noche sin la compañía adecuada y dormir en cierta cabaña en mitad del campo, ambos estamos obligados a hacer lo correcto. 

    —No —saltó de su asiento—, no existe ninguna obligación, me niego a casarme con usted. 

    —Ambos estamos muy cansados y no pensamos con claridad —se levantó y fue tras ella, alcanzo a sujetarla del brazo antes de que desapareciera en el interior de la casa—, le propongo una noche de sueño reparador y mañana por la mañana, con las ideas más claras, volvamos a tratar el tema. 

    —Está bien, pero mi respuesta será la misma —soltó el brazo de su agarre y entro en la casa. 

    Los demás aún estaban reunidos en el salón, como si hubieran estado esperando su regreso, les comunico sus planes de viajar a Oxford al día siguiente y se excusó ante sus anfitriones, alegando el enorme cansancio que sentía para asi poder volver a sus habitaciones. 

    —Por supuesto, querida —respondió la señora Dickens a su petición—, pediré que le preparen una cena fría, por si se despierta a lo largo de la noche y la apetece comer algo. 

    —Si pudieran ser dos se lo agradecería, yo también desearía retirarme, si no les importa —anunció Collins desde las puertas del jardín. 

    Emma no espero a oír la respuesta de la señora Dickens y abandono la habitación rumbo a sus aposentos, en verdad estaba muy cansada, quizás Collins tuviera razón y tras una buena noche de descanso viera las cosas de otra manera, pero no creía que eso pudiera suceder, era imposible que se casara con un hombre que no la consideraba lo suficientemente femenina como para satisfacer sus necesidades, otro pensamiento cruzo por su mente, ¿y si era de esos hombres a los que no le gustaban las mujeres? había oído hablar de que había hombres así, pero en realidad nunca había conocido a ninguno, por lo que era imposible que pudiera reconocerlos si se diera el caso, sacudió la cabeza para alejar esos pensamientos de su mente, sí que estaba cansada, no hacía nada más que pensar tonterías, pero el hecho de que fuera esa clase de hombre explicaría porque no se había casado aún con una heredera, a pesar de necesitarlo con urgencia y el hecho de que nunca hubiera mantenido una amante, esos fueron sus últimos pensamientos antes de caer rendida por el cansancio. 

    Collins sintió la mirada de Dudley sobre él y procedió a explicarle sus intenciones de casarse con Lady Emma por la mañana y así solucionar de una vez por todas el problema, al tiempo de que todos quedarían liberados de su obligación frente al Duque de protegerla y llevarla a un lugar seguro. 

    —Pero no le ha dicho que si —puntualizó la señora Dudley tras escucharlo. 

    —Pero lo hará, es la única solución —asevero confiado. 

    —No conoce a Lady Emma, cuando toma una decisión es prácticamente imposible hacerla cambiar de idea —apuntó el señor Dudley—, por si acaso, nos quedaremos para ver cómo se desarrollan los acontecimientos, si ustedes son tan amables de ofrecernos alojamiento para pasar la noche —dijo Dudley mirando a la señora Dickens. 

    —Por supuesto, tenemos sitio para todos —le aseguró—, iré a hacer los preparativos, si me disculpan. 

    —Entonces nos quedamos hasta mañana, seremos sus testigos, antes de marcharnos a Barrow —miró a su esposa en busca de su conformidad. 

    —Es lo más apropiado, dadas las circunstancias. 

    —Por mí de acuerdo —le aseguró Braynning—, ahora si me disculpan me retiro, nos veremos por la mañana. 

    —Bueno pues parece que ya podemos enviar el mensaje al Duque para informarle de lo acontecido —sugirió el señor Dickens saliendo de la habitación, Dudley fue tras él. 

    Braynning salió tras ellos, pero rumbo a sus habitaciones, en realidad estaba muy cansado y no tenía nada que contar al Duque, por el momento, por lo que decidió esperar a estar en su presencia para aclararle lo ocurrido durante los últimos días. 

    

  


   
      

      

      

      

    CAPITULO 9 

      

      

    Sonó un suave toque en la puerta, Emma se levantó del tocador, donde estaba acabando de prepararse, para salir hacia Oxford, y la abrió, encontrándose cara a cara con un Vizconde de Braynning muy serio. 

    —Buenos días, me alegro de verla levantada —la saludó desde el umbral, viéndola ya vestida y casi lista para partir—, hoy tenemos un día muy ajetreado, si queremos salir para Oxford tras el almuerzo —le recordó sus propios planes—, la espero en media hora en el vestíbulo, por favor no haga esperar a los caballos. 

    Emma se le quedo mirando consternada por sus palabras, mientras se alejaba hacia las escaleras, ¿qué había querido decir con tener un día muy ajetreado? tan solo partirían hacia Oxford, asumiendo de antemano que él la acompañaría, sacudió la cabeza y regreso a su habitación, sería mejor hacerle caso. 

    Collins contuvo su respiración al verla descender por las escaleras, su figura de reloj de arena se vislumbraba tímidamente al contraste con la luz del sol que inundaba el vestíbulo, a través de los grandes ventanales. 

    —Buenos días. 

    Justo cuando acababa de bajar el último escalón el señor Dudley junto con su familia apareció por el pasillo desde el interior de la casa. 

    —Perfecto, ya estamos todos, es hora de marcharnos. 

    —Un momento, tengo que despedirme de nuestros anfitriones —objetó Emma. 

    —Tranquila, querida, os acompañaremos hasta la puerta —la señora Dickens había hecho acto de presencia, seguida por esposo—, siento que no hayamos tenido más tiempo para conocernos. 

    —Esperamos que vengan a visitarnos de nuevo —intervino el señor Dickens uniéndose así a la conversación. 

    —Lo haremos —se comprometió Braynning con ellos. 

    —Por supuesto, me he quedado con ganas de conocer un poco más los secretos de la ciudad, por lo que regresare a visitarla —concordó. 

    Emma salió a la calle y vio un gran coche de viaje que les esperaba, Dudley se adelantó a hablar con el cochero, antes de ayudar a su familia a acomodarse, Emma subió tras ellos. 

    —¿Ustedes no deberían estar volviendo a Barrow? —les preguntó extrañada con su presencia. 

    —Y eso es lo que hacemos, en cuanto su situación este solucionada y libre de las garras de Moreland —contestó muy serio el señor Dudley. 

    Emma se volvió a mirar a Collins sentado a su lado, el cual se encogió de hombros y no dijo nada. 

    —¿A dónde vamos? —quiso saber. 

    —Tranquila querida llegaremos enseguida —la respondió la señora Dudley desde el asiento de enfrente— ve, ya hemos llegado. 

    Emma levanto las cejas sorprendida, ese debía ser el trayecto en coche más corto que había hecho en su vida, miro por la ventanilla y vio una pequeña glorieta con un parque en su interior aún desierto, era demasiado pronto para que los niños salieran a jugar. 

    —Vamos —la invitó Collins a descender extendiendo la mano para ayudarla. 

    Emma la tomo y bajo del carruaje, levanto la vista hacia el edificio que tenían delante. 

    —¿Que hacemos aquí? —pregunto al darse cuenta de que era una iglesia. 

    —¿Usted que cree? —la pregunto a su vez, tomándola del codo y llevándola hacia la puerta. 

    —Un momento —Emma planto firmemente los pies en el suelo haciendo que se detuviera—, yo no he dicho en ningún momento que me casaría con usted —exclamó al comprender por fin sus intenciones. 

    —¿Podemos discutir eso después? —intentó hacerla caminar de nuevo, sin éxito. 

    —¿Después? … ¿Después de habernos casado, quiere decir? —bufó indignada—. No, lo hablaremos ahora. 

    —Lady Emma, esta es la única solución para su problema con Moreland y usted lo sabe, incluso estaba dispuesta a elegir un marido para el día de la cosecha, entre los desconocidos que Lady Mariam había seleccionado para usted —intervino la señora Dudley, con su voz de madre conciliadora que usaba para da fin a las discusiones entre sus hijos—, un matrimonio es mucho más que este trámite —señaló la iglesia que tenía a su espalda—, un matrimonio es lo que las dos personas que lo contraigan deseen hacer con él, y eso, solo les concierne a ellos —les recordó—, así que, Lady Emma haga usted el favor de entrar ahí y responder "sí, quiero" cuando se la pregunte, para que todos podamos terminar con esto de una vez por todas y retomar nuestras vidas. 

    Tomo a sus hijos de la mano y entro a la iglesia, a los demás no les quedó más remedio que seguirla. 

    Emma reconoció la verdad en sus palabras, no era tan estúpida, ella misma había llegado a la misma conclusión, solo a través del matrimonio quedaría para siempre a salvo de las garras de Moreland, no tenía sentido negarlo y el Vizconde de Braynning era un gran candidato para el puesto, ambos eran jóvenes, los separaban tan solo cuatro años, era apuesto, inteligente y no consideraba a las mujeres como simples vasijas donde depositar su simiente para engendrar un heredero, era todo lo que deseaba en un marido, sino fuese por su problema. 

    Un discreto carraspeo del párroco que les esperaba ante el altar, la saco de sus pensamientos y comenzó la ceremonia, Emma le escuchaba a lo lejos como el que escucha llover pero no es consciente de las gotas que golpean las ventanas, de repente todo se quedó en silencio, vio al Padre Brixtol mirándola fijamente, como esperando a que dijera algo, que no llegaba a comprender. 

    —Sí, prometo —le susurró la señora Dudley situada a su izquierda frente al altar. 

    —No —exclamó más alto de lo que pretendía, teniendo en cuante donde se encontraban, se volvió hacia Braynning y le miro a los ojos—, hay hombres que prefieren a otros hombres para satisfacer sus necesidades más íntimas —sentía un acaloramiento que la bajaba por la garganta hasta la punta de los pies, pero eso no iba a detenerla, necesitaba preguntárselo—, tú ya me entiendes —intento explicarse de nuevo sin éxito—. ¿Eres tú uno de ellos? 

    —Por el amor de Dios y de la virgen santísima —exclamó el cura horrorizado ante la osadía de su pregunta. 

    —No, claro que no —exclamó Collins enfurecido por cuestionar su hombría—, ¿me ves como uno de esos hombres? 

    —Nunca he conocido a ninguno —le confesó dudando de su sinceridad. 

    —No, milady, mis necesidades las satisfago siempre con mujeres —afirmó rotundo al ver que aún dudaba—, ¿de dónde has sacado semejante idea? 

    —Eso da igual, pero tenía que preguntar —se encogió de hombros y se volvió hacia el párroco que la miraba como si la hubieran salido cuernos en la cabeza de repente—. Yo Emma Moreland, tomo a Collins Everson, como compañero y amigo, en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza, para honrarle y respetarle hasta el fin de mis días. 

    Collins la miraba aún conmocionado, pero se las arregló para repetir, palabra por palabra, sus extraños votos, miro al párroco que oficiaba la ceremonia expectante, rezando para que fueran suficientes para aprobar el casamiento. 

    El Padre Brixtol se tomó unos minutos para sopesar los votos que acababan de profesarse, antes de bendecir la unión en el santo sacramento del matrimonio.  

    Los condujo a su despacho para que firmaran los registros antes de acompañarlos a la calle y cerrar las puertas firmemente tras ellos, esperaba que nunca más volvieran a necesitar de sus servicios. 

    Había celebrado muchas bodas en el ejercicio de su profesión, pero ninguna como esa, se compadecía del pobre marido al tomar como esposa a semejante descarada. 

    —Pobre Padre Brixtol, le habéis escandalizado con vuestra osadía, tardara un tiempo en recuperarse —le regañó la señora Dudley—, ahora que por fin todo ha terminado es hora de marcharnos —tomó a sus hijos de la mano y los condujo hasta el coche que les estaba esperando junto a la acera. 

    —No sé si daros la enhorabuena o el pesame —Dudley los miro a ambos—, os veré el día de la cosecha en Halftead —sonrió de oreja a oreja—, apenas puedo esperar doce días para ello —y se marchó riendo a carcajadas para reunirse con su familia en el carruaje. 

    Emma no entendía porque todo el mundo parecía estar enfadado con ella por una simple pregunta, necesitaba saberlo, nunca se hubiera casado con alguno de esos hombres. Se volvió hacia Collins para tratar de explicárselo. 

    —No, ni una palabra —le dijo adivinando sus intenciones—, ni una palabra más sobre el tema, ¿está claro? 

    —Menudo mandón te has vuelto desde que eres mi esposo —le regañó por sus malos modos hacia ella—, pero estoy de acuerdo, ya se todo lo que necesitaba saber al respecto. 

    Collins miro al cielo en busca de paciencia, pero solo encontró alguna que otra nube dispersa en ese día tan soleado. 

    —Tenemos mucho que hacer —le tomó de la mano y tiró de ella calle abajo, sin ningún miramiento. 

    —Lo primero ir a ver a mis abogados de Cambridge, vaciar la caja de seguridad del banco con las piedras, y abrir una cuenta bancaria —enumeró la siempre practica Emma—, necesitamos dinero para el viaje y ahora que estamos casados podemos disponer de él fácilmente. 

    Collins se paró en seco para mirarla. 

    —¿Tienes abogados en Cambridge? 

    —Si, aunque mis asuntos los llevan en Londres, el bufete de Bronx e hijo —Collins reconoció el nombre, pero no dijo nada—, Cambridge es la ciudad más cercana donde puedo operar e intercambiar las piedras por dinero cuando lo necesito sin levantar demasiadas sospechas. 

    —Bien, entonces primero los abogados —concordó Collins con ella, cuanto antes acabaran con ese asunto mejor, además desde allí podría mandar la misiva a los periódicos, anunciándoles su casamiento, cuanto antes se enterará de ello Moreland, antes cesaría su cacería. 

    Casi dos horas después ambos abandonaban el banco con su abogado, todo había transcurrido sin problemas, Emma sonreía con satisfacción muy orgullosa de su esposo, este había insistido en que figurara su nombre junto al suyo, en su nueva cuenta en el banco y que ambos pudieran hacer retiradas con total libertad, su petición había resultado un tanto extraña al principio, pero insistió en ello, ahora, por fin, era dueña públicamente de su propio dinero, sabía que era un simple formalismo y que todo seguía perteneciendo a Braynning, si deseaba quedárselo, con solo una palabra ella desaparecería y le negarían los privilegios que acababan de concederla, pero aun así se sentía muy feliz por como habían transcurrido los hechos, y eso la hizo admirar un poco más a su guapo esposo. 

    Collins la miraba de reojo mientras se despedía de los abogados ante la puerta del banco, le gustaba verla así de feliz, sus ojos verdes como esmeraldas relucían y una sonrisa lánguida adornaba su cara, todo había salido mejor de lo que esperaba, llevaba en el bolsillo mil libras para los gastos del viaje y disponían de diez mil en efectivo en su nueva cuenta corriente conjunta, los abogados se habían quedado encargados de vender el resto de las piedras y cerrar la caja de seguridad donde se guardaban cuando acabasen, dejarían la de Edimburgo, la más caudalosa, como estaba por el momento. 

    También se ocuparían de publicar su casamiento en todos los periódicos y gacetas importantes de Inglaterra y Escocia. 

    Emma no había deseado que tramitaran los papeles a sus abogados de Londres, ni a sus representantes del fondo en Edimburgo, deseaba hacerlo ella misma, por lo que pronto tendrían que viajar a ambas ciudades, pensó Collins reacio a ello, esto le estaba costando mucho tiempo lejos de sus tierras y había mucho trabajo por hacer.  

    Por un momento sopeso el tratar de convencer a Emma para no ir a Oxford y regresar hoy mismo, pero verla tan feliz ero lo más importante por el momento. 

    —Aún no son las doce —dijo consultando su reloj de bolsillo al llegar a su lado—, si nos damos prisa y almorzamos algo ligero, podríamos avanzar unas cuantas millas antes de que oscurezca. 

    —Si, ¿qué tenemos que hacer ahora? 

    —Conseguir un equipaje decente para el viaje, iremos a las tiendas de empeño —le tomó de la mano y comenzaron a caminar a buen paso—, tras eso iremos a los establos donde están guardados los caballos y trataremos de comprar un vehículo apropiado. 

    —¿Un coche? —le preguntó extrañada—, se tardan semanas e incluso meses en fabricar uno —vio como la miraba con una ceja levantada, demostrando su superioridad—, ya veo, también venden sus carruajes para pagar sus vicios. 

    —En esta ciudad todo está a la venta —le recalcó—, y nosotros vamos a aprovecharnos de ello —le recordó palpándose el bolsillo. 

    —Que suerte haber acabado aquí precisamente, donde lo único que se necesita es dinero para cubrir las necesidades de cualquier viajero desamparado —trató de bromear con él. 

    —O Alister nos envió aquí, justo por eso, a propósito. 

    —Seguro —afirmó categóricamente—, es típico del Duque, pensar en cualquier eventualidad que pueda surgir antes de tomar una decisión. 

    —Hemos llegado. 

    Collins la soltó para poder abrir la puerta y cederla el paso. Tan pronto traspasaron la puerta cada uno, de mutuo acuerdo, se fue por su lado, ella a la sección de señoras y él a la de caballeros, en la planta superior. Hicieron sus compras lo más rápido que pudieron y justo cuando el reloj de la torre dio la una del mediodía salían cargados con sendos baúles. 

    Collins los miro tratando de decidir si parar un coche o caminar la poca distancia que los separaban de los establos. 

    —Sino está muy lejos caminaremos —dijo Emma agarrando su baúl de una de las asas laterales. 

    —Si atajamos por los callejones, un par de manzanas —se acomodó en el hombro su propio baúl, bastante más pequeño y tomo el asa del otro lado del de Emma—. Vamos. 

    Aunque pararon varias veces para descansar, Collins había tenido razón, no estaban lejos.  

    Emma se quedó con los baúles, mientras Collins se encargaba de las negociaciones con el propietario, en tan solo media hora todo estaba arreglado. 

    —¿Te parece que almorcemos mientras terminan de prepararlo todo y enganchan los caballos? —la pregunto cuando volvió a su lado a la entrada de los establos. 

    —Esa taberna podría servir —le respondió señalando el establecimiento que estaba al otro lado de la calle. 

    Collins frunció el ceño al verlo, no creía que fuera el lugar más adecuado para una noble dama, se volvió para expresar sus dudas, pero lo pensó mejor, Emma no era una de esas damas y a estas horas el establecimiento estaría lo suficientemente vacío como para no escandalizarla. 

    —Pues vamos allá. 

    Tomaron los baúles de nuevo y fueron a la taberna, tal y como Collins había supuesto tan solo un puñado de parroquianos jugando al bridge y algún que otro comiendo, ocupaban la taberna. 

    Era hora de relajarse y coger fuerzas para el viaje que les esperaba, con un buen almuerzo. 

    

  


   
      

      

      

      

    CAPITULO 10 

      

    Mientras tanto en Halftead Hall. 

      

    —Siento interrumpir, pero ha llegado un mensaje para su excelencia —se excusó el mayordomo al entrar en el salón del desayuno—, el mensajero ha dicho que es urgente. 

    —Gracias, Sanders —tomó la carta de la bandeja y rompió el sello. 

    Alister esperaba recibir noticias en el día de ayer durante la cena, había pasado toda la noche en vela, ansioso, el hecho de que Braynning no hubiera regresado le daba esperanzas y aunque pensaba que era un buen plan, podrían haber ocurrido mil cosas, no descansaría hasta saber que Lady Emma estaba en las manos de Dudley, confiaba plenamente en que la protegería con su vida si fuera necesario. 

    Quería extender esa confianza hacia Braynning, pero no lo conocía lo suficiente, aunque si tenía la esperanza de que se comportara como un caballero tras escoltarla hasta Cambridge, ambos tenían mucho que ganar con su unión. 

    Y tal y como había previsto, fue fácil cubrir su ausencia, alegando que le necesitaban en su hacienda, nadie había cuestionado el hecho, tras ver por sí mismos el estado de la misma. 

    Rompió el sello y se tomó su tiempo para interpretar el giro de los acontecimientos y planificar su siguiente paso. 

    —Malas noticias, excelencia —interrumpió sus cavilaciones la Marquesa Viuda de Lexdan. 

    —Al contrario, milady —levantó la vista de la misiva y la fijó en Moreland—, se me comunica que mi querido manuscrito ha llegado en perfecto estado a su destino —se permitió una sonrisa helada, para la audiencia—, pero como si tuviera vida propia, ha decidido no seguir mis indicaciones y ha cambiado el rumbo de su viaje. 

    Alister noto como todos le miraban como si se hubiera vuelto loco. 

    —Gracias a dios —exclamó Lady Mariam quien había roto a llorar, sin ningún pudor, con las noticias sobre su amiga, se tapó la boca con la mano presa de un intenso alivio. 

    Esos últimos días habían sido los peores de su vida, sin noticias de Emma, sin poder hablar de ello y teniendo que poner buena cara ante sus invitados, por su bien, habían puesto a prueba su templanza y compostura, ahora que todo había terminado no deseaba por nada del mundo volver a pasar por algo así. 

    Todos estaban pendientes del Duque y sus extrañas palabras, nadie se había fijado en la reacción de Lady Mariam al oírla, por lo que se volvieron sorprendidos al escucharla llorar de esa manera. 

    Halfted se levantó presuroso y acudió al lado de su hermana con la intención de consolarla, todo había terminado, Emma se encontraba en algún lugar bajo la protección del Duque y de Braynning, porque, aunque Alister no le había dicho nada, al enviarle con su caballo a los establos de Braynford también le envió junto a Lady Emma.  

    Coloco la mano sobre el tembloroso hombro de su hermana para confortarla. 

    Mariam reconoció el cariño que la profesaba y su incondicional apoyo. 

    Se levanto tan de repente, que la silla callo hacia atrás, provocando un gran estruendo, lo que hizo que todos los murmullos se acallaran y centraran de nuevo sus miradas sobre ella. 

    Mariam los miro uno a uno, expectantes por su reacción, apoyo las manos sobre la mesa y se inclinó hacia delante tratando de calmarse, levanto de nuevo la cabeza y su mirada helada se clavó sobre Moreland, el cual seguía saboreando su desayuno tranquilamente. 

    —Fuera de mi casa, sabandija inmunda, salga ahora mismo de aquí o yo misma lo sacare a patadas. 

    Moreland ajeno a su estallido, tomo su taza de café para llevársela a los labios. Mariam, perdió el poco control que la quedaba, y se lanzó sobre él arrebatándosela de un manotazo, la cual salió despedida por encima de la mesa, vertiendo su contenido, ante los sorprendidos comensales que presenciaron la escena, escandalizados por su conducta. 

    —Lady Mariam —exclamó horrorizado el Marque de Lexdan desde el otro lado de la mesa, se levantó con la intención de darle su merecido a su rebelde prometida y ponerla en su lugar. 

    Halfted dio un paso al frente adivinando sus intenciones, dispuesto a no permitir que le infringiera daño alguno a su hermana. 

    Alister arrastro su silla hacia atrás colocándose en medio de su camino, ni siquiera aparto la mirada de Lady Mariam para asegurarse de que el Marqués entendía su mensaje. 

    Lexdan bufo por su osadía, pero regreso a su asiento despotricando por lo bajo. 

    —Ya he tenido suficiente con soportar su presencia en mi casa, sentado en mi mesa y escuchando sus infames mentiras sobre Lady Emma —las palabras la salían atropelladamente, intento calmarse de nuevo—, cuando ha sido usted, su propio tío, el cabeza de familia, quien debía cuidarla y protegerla, quien la ha golpeado salvajemente en su propia casa delante de sus sirvientes, quien ha intentado secuestrarla, quien ha traído a sus secuaces desde Londres y ha puesto precio a su cabeza. 

    Moreland comenzaba a darse cuenta del problema en que se encontraba, si Lady Mariam había podido descubrir la verdad sobre la desaparición de Lady Emma, puede que alguien más la supiera, recorrió la mesa con la mirada, todos parecían tan sorprendidos como él, por la locura que Lady Mariam demostraba en ese momento, por lo que decidió intervenir para desmentirla y salvar su honor, al fin y al cabo, solo era una mujer.  

    Tendría que hablar con Halfted sobre cómo debería controlar a su hermana. 

    —¿Y todo porqué? —continuó Mariam adivinando sus intenciones, cortándolas de raíz—, para robarla sus vestidos y sus joyas, lo único que una mujer posee —recalcó lo injusto de la situación—, para pagar sus deudas de juego y seguir manteniendo su nivel de vida —se agachó para poner su cara junto a la suya—, pero le juro por dios que pagara cada una de mis lágrimas y mis desvelos por mi amiga —agarró uno de los cuchillos de trinchar el bacón y se lo coloco en la garganta—, fuera de mi casa —le deletreó muy despacio entre dientes. 

    Halfted y Alister se acercaron cada uno, por un lado, había llegado el momento de intervenir antes de que Lady Mariam le rebanase el cuello. 

    Moreland supo el momento exacto en que había perdido toda la credibilidad antes sus pares, esa arpía pagaría por su osadía a través de su sobrina, él se ocuparía de ello, pero no se marcharía sin pelear. 

    —Se ha vuelto loca —vociferó a la audiencia, al tiempo que se levantaba lentamente—. Halfted deberías avisar al médico. 

    —En cuanto le acompañe a la puerta, hare lo más apropiado para el bienestar de mi querida hermana —le replicó, escoltándolo hacia las puertas del salón del desayuno, donde varios lacayos esperaban para ocuparse de él. 

    Alister se situó al otro lado con la secreta esperanza de que se resistiera y poder descargar su ira, usándolo como un saco de boxeo, aunque era mejor que no sucediera, él tenía sus propios planes para Moreland y un enfrentamiento físico le obligaría a cambiarlos, por muy satisfactorio que fuera, no merecía la pena tanto trabajo, miro a Halfted, situado al otro lado, como mantenía los puños apretados tratando de contenerse, algo le decía que ambos llevarían a cabo su venganza de una forma similar. 

    —Lexdan, tienes que hacer algo con tu prometida —replicó Lady Margaret a su hijo—, la futura Marquesa de Lexdan no puede comportarse de semejante manera, es una ofensa y un agravio hacia nuestro buen nombre —se quejó visiblemente alterada ante los acontecimientos que estaba presenciando—, que escándalo, que escándalo. 

    —Traele las sales a madre, Eloísa —intervino Chloe, cogiéndola de la mano tratando de calmarla. 

    Lady Eloísa se levantó presurosa y fue a buscarlas, asustada de ver a su madre en tal estado. 

    Lexdan se levantó despacio, se tomó su tiempo colocándose sus vestimentas antes de mirar a Lady Mariam, esta había abandonado su posición y caminaba erguida, con el porte de una princesa hacia él. 

    Mariam intercambio una mirada con su hermano, esperaba que no se sintiera muy defraudado con ella por lo que iba hacer. 

    —Ambos estamos de acuerdo en que no soy la adecuada para el puesto —se plantó ante él mirándole a los ojos—, por lo que te libero de tal ofrecimiento —sacó el anillo de compromiso de su dedo y lo depositó sobre la mesa, frente a él. 

    —Por supuesto que lo eres —protestó—, como tu marido yo te ensañaré, una vez dejes de estar bajo la influencia de Lady Emma, por supuesto, la cual no será recibida en nuestra casa y nunca más volverás a tratarla. —le aclaró—. Tu rebeldía desaparecerá y serás la perfecta esposa sumisa para mi casa. 

    Mariam le recorrió con la mirada de la cabeza a los pies, dispuesta a responderle como se merecía, pero lo pensó mejor, se volvió hacia el resto de sus invitados, que observaban la escena cuidadosamente, como le gustaba a la alta sociedad un buen escándalo, pensó, y este estaba claro que lo era. 

    —La fiesta ha terminado —les dijo muy seria, decidida a poner fin a toda esa pantomima—, por lo que les agradecería que recogieran sus cosas y se marcharan antes del almuerzo —se volvió hacia la puerta—. Sanders que nuestros sirvientes les ayuden, quiero mi casa vacía de todos ellos para entonces —y salió de la habitación con la cabeza bien alta, ya había tenido suficiente de todos ellos y apenas habían superado la hora del desayuno, el día prometía ser un infierno, pensó, molesta con el incipiente dolor de cabeza que se le estaba despertando. 

    —Ya la han oído —intervino Halfted acallando así sus murmullos de protesta—, que preparen sus carruajes —le indico a su mayordomo. 

    —Si, milord, enseguida. 

    —Estaré en la biblioteca por si me necesita, me acompaña —se dirigió al Duque. 

    Este inclino la cabeza aceptando su invitación en silencio y salió de la habitación, seguido por su anfitrión. 

    Tal y como sospechaba, Mariam ya se encontraba allí, recorriendo la estancia como un oso enjaulado, Halfted se dirigió al dispensador y sirvió dos copas de brandi, era pronto para empezar a beber, pero la ocasión lo requería, volvió sobre sus pasos e invitó al Duque a sentarse junto al fuego. 

    —Sírvete un poco de brandy, eso calmara tus nervios —le aconsejó Halfted desde su cómodo sillón junto al fuego de la chimenea—, y ven a sentarte con nosotros. 

    Mariam se paró en seco y miro a su hermano sorprendida, no le había oído entrar, pero hizo exactamente lo que la pedía. 

    —Te pido perdón por mi comportamiento, he debido actuar con mayor decoro —se llevó la copa a los labios y dio un pequeño sorbo para no atragantarse, la sensación del líquido caliente bajando por su garganta la reconforto levemente. 

    —No estoy molesto contigo, sino preocupado por las consecuencias de tus actos para tu futuro —la aseguro—, para serte sincero yo también hubiera dado por terminada la fiesta en ese momento. 

    —Gracias —le miro con cariño, Halfted era el mejor hermano del mundo—, no podía seguir comportándome como su anfitriona con todo lo que ha sucedido. 

    —Lo cual, es totalmente comprensible, dada su unión con Lady Emma —intervino el Duque. 

    Lady Mariam se volvió hacia él, se preguntaba que hacía allí y porque su hermano le había permitido ser testigo de su conversación, pero en realidad no la molestaba su presencia, reconoció sorprendida de ello.  

    Alister había demostrado ser un hombre excepcional para la época en que vivían, con razón Emma le tenía tanto afecto. 

    —Gracias por sus palabras, pero me temo que no todos pensaran como usted, excelencia. 

    —Casi ninguno de ellos lo hará —respondió con sinceridad, no tenia sentido ocultar la realidad, ni tratar de endulzarla—, pero eso no debería preocuparla, esta sociedad es muy influenciable y con los apoyos adecuados, nadie se atreverá a rechazarla. 

    —Puede que con el tiempo sea así —concordó con él—, me pregunto si yo querré ser admitida de nuevo por ellos. —compartió sus pensamientos con ellos—, por el momento no me apetece estar en su compañía en absoluto, os lo aseguro. 

    —Esa no es una decisión que dabas tomar en este momento —intervino Halfted en la conversación—, ya lo decidirás más adelante, cuando estes preparada para ello o las circunstancias lo requieran. 

    —Si, supongo que sí. —contestó pesarosa, se sentía muy cansada después de su estallido. 

    Todos permanecieron en silencio unos minutos, hasta ellos llegaba el ajetreo del vestíbulo y el sonido de los carruajes en el camino de la entrada. 

    —Se que Lexdan ha sido tu amigo desde Eton, siento si la ruptura de mi compromiso ha podido poner a prueba vuestra amistad —se disculpó ante su hermano. 

    —En realidad nuestra amistad nunca ha sido tan estrecha como con Braynning, a pesar de ser vecinos, nunca hemos tenido ese vínculo, más bien conocidos con intereses comunes —le confeso. 

    —Y sé que, al romper el compromiso, me he arruinado irremediablemente, a mi edad en la próxima temporada seré considerada como una solterona, demasiado vieja para cualquier noble decente —confesó sin un ápice de arrepentimiento—, ya no seré considerada elegible para ninguno de ellos. 

    —¿Y eso te apena? —le preguntó preocupado Halfted. 

    —Bueno, nunca he sido como Emma, yo siempre he querido tener mi propia casa, hijos, ser una gran dama de la sociedad, y eso solo se consigue a través de un buen matrimonio —confesó algo triste por el futuro que veía ante sus ojos—, ahora tendrás que cargar conmigo para siempre —intentó bromear con la situación. 

    —Lo cual estaré encantado de hacer. —le aseguró sin ningún atisbo de duda. 

    —Pero tendrás que casarte y tu nueva Condesa podría ser de otra opinión. 

    —Entonces me asegurare de que la elegida no esté en contra de ello. 

    Mariam se levantó de su asiento y se acercó a su hermano para depositar un cálido beso sobre la tapa de su cabeza. 

    —De todas maneras, es pronto para renunciar a sus sueños, quien sabe lo que nos deparara el futuro —intervino Alister tratando de confortarla. 

    —Ohh, usted pensara que solo soy otra dama caprichosa, que no sabe valorar lo que tiene, una frívola por romper mi compromiso con un Marqués de tan buena posición, tan solo por no someterme a sus caprichos y no considerarle el amo de mi propia voluntad. 

    —Yo no he dicho tal cosa y me disculpo si mis palabras han podido ser mal interpretadas. 

    Mariam acepto en silencio sus disculpas con una inclinación de cabeza y permaneció pensativa durante unos minutos, ambos merecían saber los verdaderos motivos que la habían llevado a tomar esa decisión. 

    —Llevo tiempo meditándolo, a pesar de lo que suponía para mi reputación y mi ruina como una gran dama —les confesó—, desde nuestro viaje a Londres y escuchar sus comentarios denigrantes sobre las mujeres, y su afán de separarme de Emma —suspiró resentida—. Lexdan fue quien le hablo de las piedras preciosas a Moreland. —era el momento de que lo supieran. 

    —¿Estás segura de eso? —le interrumpió Halfted. 

    —Si, el mismo me lo confeso el día de su desaparición, jactándose de ello y advirtiéndome que no consentiría nada ni meramente parecido, a tal comportamiento en su Marquesa. 

    Halfted apretó los puños, tratando de refrenar sus ganas de salir a buscarle y darle la tunda que se merecía por sus actos y el daño que le había producido a Emma. 

    —Hay muchas maneras de poner en su lugar a un hombre rico, próspero y admirado por la Alta Sociedad, sin poner en riesgo nuestra reputación y honor —le recordó Alister al verle tan alterado—, desafiarle a un combate de boxeo, sería muy agradable o de esgrima con algún que otro pinchazo accidental, por supuesto —sonrió cínicamente imaginándose la escena—, si muy satisfactorio y una manera muy agradable de descargar físicamente la furia que recorre mis venas ahora mismo —confesó para sí mismo. 

    —Uhh, y luego dicen que las retorcidas somos las mujeres. 

    —¿Se opondría a ello, Lady Mariam? 

    —En absoluto, si se me permitiera yo misma me pondría los guantes y empuñaría la espada —contestó resuelta a llevarlo a cabo—, tal vez me disfrace de caballero para poder hacerlo. 

    —No —gritaron ambos incorporándose en sus asientos. 

    —Tranquilos, las mujeres tenemos otras formas de castigar a los caballeros física y mentalmente —les aclaró riéndose a carcajadas por su exagerada reacción. 

    —Gracias a dios —suspiró Halfted aliviado—, y volviendo a tu compromiso con Lexdan, yo mismo tenía pensado hablar contigo al respecto —le confesó—, no quería influenciarte en tu decisión, pero tal y como has dicho, yo también me di cuenta de que no era el hombre adecuado para ti durante el viaje a Londres. Incluso Braynning me pregunto si iba a permitir que te casaras con semejante petimetre, preocupado por tu futuro. 

    —Tuvo que ser un viaje memorable —intervino el Duque—, lástima habérmelo perdido. 

    —Y el principio de todo lo que la ha pasado a Lady Emma estos días —le contesto Mariam—, a propósito de ello, sería tan amable de ponernos al día de la situación, por favor. 

    —Por supuesto, para eso estoy aquí —Alister les conto como había encontrado a Emma y la envió a casa de unos amigos en Cambridge junto a Braynning, donde la recogería su administrador y la llevaría a su castillo de Gelston, donde se reuniría con ella—, pero Lady Emma siempre será Lady Emma y por supuesto, tenía sus propios planes —sacó de su bolsillo la misiva que había recibido y se la tendió para que la leyeran. 

    —Así que todo ha acabado bien, por lo que parece —observó Halfted pasándole la nota a Lady Mariam tras leerla. 

    —¿Acabado? —preguntó a nadie en especial—, esto no acaba más que empezar —sonrió con picardía—, aunque me alegro por ellos, Braynning era mi candidato favorito para Emma, y ella para él, no se asustara con todo el trabajo que tienen por delante en Braynford, ni él la relegara a un mero adorno para su casa. 

    —Yo diría que más bien se remangara las faldas y trabajara a su lado. 

    Todos rieron ante la ocurrencia del Duque. 

    —¿Qué quieres hacer Mariam? —le preguntó Halfted solicito, ya sabiendo su respuesta. 

    —Ir a su encuentro, me muero por ver con mis propios ojos a la feliz pareja —respondió sin dudarlo ni por un momento. 

    —Que es exactamente lo yo tengo pensado hacer —anunció el Duque. 

    —Pues dado que todos estamos de acuerdo, partiremos tras el almuerzo —declaró Halfted incorporándose de su asiento—, iré a avisar a Sanders de nuestra partida. 

    Todos se levantaron y siguieron al Conde rumbo a sus aposentos para prepararse, no tenían mucho tiempo, ya casi era la hora de bajar al comedor. 

    —Lady Mariam —la llamó el Duque, antes de que pudiera abandonar la biblioteca—, por su tenacidad y sentido del honor, que ha demostrado estos días, usted sería una gran Duquesa para Alister —carraspeó para aclararse la garganta—, si cuando termine la Temporada no ha encontrado un candidato adecuado a ser su esposo, la ruego me tome en consideración para el puesto —se sentía como un jovenzuelo por primera vez ante una mujer—, sería un honor para mí, convertirla en mi Duquesa. 

    Y sin más abandono la biblioteca con paso decidido, Halfted tropezó consigo mismo al escuchar al Duque, se volvió a tiempo para verle salir al vestíbulo, sus ojos conectaron e inclino la cabeza haciéndole saber, que aprobaría tal unión, Alister le devolvió el gesto y se volvió, comenzando a subir las escaleras al piso superior donde se encontraban las habitaciones de los invitados. 

    Halfted se apresuró por el pasillo rumbo a las cocinas, no deseaba estar a la vista cuando Mariam saliera, sería mejor fingir no saber nada de semejante propuesta. 

    Mariam se quedó plantada en el centro de la biblioteca sin tener muy claro que había sucedido. La proposición del Duque la había sorprendido y trataba desesperadamente de darle sentido. 

    Se toco la sien para aliviar el incipiente dolor de cabeza que se la había despertado, no era de extrañar, apenas era medido día y ya habían sucedido demasiadas cosas en su vida que la habían puesto del revés, sacudió la cabeza tratando de aclarar sus pensamientos, pero todo estaba demasiado emborronado para ella. 

    Suspiro rindiéndose a lo inevitable, ahora mismo necesitaba una tisana para el dolor y concentrarse en el viaje que la llevaría junto a Emma, el Duque y su enigmática proposición sin sentido tendrían que esperar, al fin y al cabo, aún faltaban muchos meses para que terminara la Temporada y tuviera que tomar una decisión sobre su propuesta, para entonces ya estaría lista para sopesarla calmadamente, se prometió. 

    Se sintió aliviada una vez que había decidido aplazar ocuparse del tema, sonrió para sí misma y salió rumbo a su habitación. 

    El día le pareció mucho más soleado y alegre al recorrer el vestíbulo, que tan solo unos minutos antes. 

    

  


   
      

      

      

      

    CAPITULO 11 

      

      

    —¡Un faetón!, como no —exclamó Emma al ver el coche que los estaba esperando. 

    —¿Qué esperabas, un coche de viaje con conductor y lacayos con librea? —respondió ofendido, no había sido nada fácil encontrar un faetón tirado por dos caballos y en buen estado—, pues siento si no es de vuestro agrado, milady. Pero es el único vehículo que se conducir, aunque claro lo mismo deseáis llevarlo vos misma. 

    Emma lo miro confundida por su enfado, haciendo que se sintiera avergonzada por su comportamiento, solo había sido un comentario inofensivo, no tenía nada en contra de los Faetones. 

    Braynning se las había arreglado para cubrir todas sus necesidades, fueran las que fueran y no le había dado las gracias por ello ni una sola vez, lo cual no debería haber sido fácil, en una ciudad extraña y con un presupuesto limitado. 

    ¿Y qué había hecho ella? quejarse por tener que viajar en un coche abierto, en lugar de un cómodo coche de viaje, tal y como estaba acostumbrada. 

    —Lo siento, no era mi intención ofenderte —se disculpó con él—, en realidad te estoy muy agradecida por todo lo que has hecho por mí en este viaje. 

    —No necesito que me des las gracias —respondió aún resentido con ella—, siento que no sea lo que esperabas, intentare conseguir un coche más adecuado en alguna de las postas donde paremos a lo largo del viaje. 

    —No, de verdad, me adaptare —le contradijo aún más arrepentida de sus palabras. 

    La verdad es que nunca le había visto enfadado y empezaba a darse cuenta de que no era el hombre siempre alegre que aparentaba ser, todo servicial y complaciente hacia los demás, sin importar él mismo.  

    Le miro de reojo y vio que estaba comprobando los enganches de los caballos, cuando acabo se dirigió hacia ella. 

    —Te ayudaré a subir. 

    Emma tomo su mano tendida y uso la rueda como apoyo para impulsarse, mientras se sujetaba a la barra de metal del asiento, nada más sentarse se dio cuenta del poco espacio que había entre ellos, Collins dio la vuelta al faetón y se sentó a su lado, tomo las riendas entre sus manos y azuzo a los caballos para que se pusieran en marcha. 

    —¿Podemos volver a la tienda? —le preguntó tímidamente no deseando hacerlo enfadar de nuevo—, necesitamos algunas cosas más, si vamos a viajar en un coche abierto. 

    —Solo es temporal, por lo que podremos pasar sin ellas —la contestó mal humorado, un retraso más echaría por tierra sus planes para el viaje, tendría que volver a calcular las distancias y cambiar las paradas, una tarea nada fácil viajando con una dama, el faetón al ser un vehículo para las carreras, podría viajar a mayor velocidad que el coche de viaje tradicional, a pesar de llevar solo dos caballos en lugar de cuatro, pero no podría sacarle todo su potencial con Emma a su lado. 

    La miro y vio que miraba al frente resignada, agarrada fuertemente al asiento, por miedo a salir despedida en cualquier bache.  

    Parecía haber aceptado su decisión de no más retrasos, giro a la izquierda y se incorporó a la calle ancha que era el centro neurálgico de la ciudad. 

    —Date prisa —le ordenó más severamente de lo que pretendía, parando ante la puerta de la tienda donde habían estado esa misma mañana—, los caballos se pondrán muy inquietos si tengo que tenerlos aquí parados demasiado tiempo —le explicó tratando así de suavizar un poco las cosas entre ellos. 

    —No tardaré, lo prometo. 

    Y antes de que pudiera responderla, había saltado del faetón y entraba en la tienda. 

    Braynning la miro asombrado cuando unos quince minutos después la vio salir cargada por varias mantas y abrigos gruesos, sonrió con calidez, la siempre practica Lady Emma había comprado exactamente lo que necesitaban para viajar más cómodos y no preocuparse por el frio, se inclinó para ayudarla con las compras, incluso un par de cojines, bastante más gruesos, que los que tenían para el asiento, que amortiguarían de forma considerable los baches del camino. 

    Emma subió de nuevo y ocupo su lugar. 

    —Ahora estamos mejor equipados para recorrer las más de cien millas que no separan de Oxford —observó satisfecha, tras colocar sus compras como deseaba. 

    —No voy a negarlo, pero no te preocupes, tenemos mucho tiempo de aquí al sábado que empiecen las conferencias, por lo que nos lo tomaremos con calma —la aclaró—, como no tengo intención de cambiar los caballos, realizaremos muchas paradas por el camino. 

    —Estupendo, será más un viaje de placer, que una huida de los matones de Moreland —exclamó ilusionada ante la idea—, hasta podríamos considerarlo como nuestra luna de miel. 

    Braynning tenso inconscientemente las bridas de los caballos, al oírla y estos protestaron desestabilizando el coche, sería mejor que se concentrara en el camino y no en lo que su dulce e inocente esposa acababa de insinuar, ya tratarían el tema cuando llegaran a Tadlow y estuvieran bien instalados para pasar la noche, de nuevo los caballos protestaron requiriendo su atención. 

    Emma observaba el ajetreo de las calles que recorrían, poco a poco las calles se volvieron menos transitadas, según se acercaban a la salida de la ciudad, una vez alcanzaron la carretera, Collins les dio rienda suelta a los caballos para que cogieran su propio ritmo. 

    Llegaron a Tadlow al final de la tarde, tal y como estaba previsto. Braynning se dirigió directamente a la casa de postas que había seleccionado para pasar la noche, los caballos se habían ganado un buen descanso, por lo que los dejo en las eficientes manos de los mozos de cuadra que acudieron a recibirles, le ofreció el brazo a Lady Emma y juntos caminaron hacia la taberna. 

    —Dos habitaciones contiguas, por favor. 

    —Una, con una cama grande y una salita para el descanso donde nos puedan servir las comidas, por favor —le corrigió Emma ante el posadero. Sorprendiendo a Collins con su petición, inclinó la cabeza para indicar su acuerdo al posadero con el cambio en su pedido, el cual los acompaño a arriba. 

    —En unos minutos les traerán agua caliente para que puedan asearse —les informó, echándose a un lado para dejarlos entrar y cerrando la puerta a sus espaldas. 

    Emma recorrió con la mirada la pequeña sala en la que se encontraban, una mesa con dos sillas, con una chimenea al fondo, junto a un pequeño diván, era todo lo que contenía, antes de dirigirse hacia una de las puertas, junto a la chimenea, que daba a un pequeño cuarto de aseo, con una gran bañera de cobre al fondo. 

    Retrocedió y fue hacia la otra puerta, tal y como suponía daba a un dormitorio austero, con un gran cuadro de los campos en flor sobre la chimenea, proporcionando cierto grado de calidez al entorno. 

    —¿Esta todo a su gusto, milady? —le preguntó Collins entrando tras ella en la habitación. 

    —Si, esperemos no tarden demasiado con el agua, deseo tomar un baño antes de la cena —le respondió. 

    —Yo también —la confesó—, después podríamos dar un paseo, sino estas muy cansada. 

    —Me parece una idea estupenda —le sonrió, robándole una respiración en el proceso—, un poco de ejercicio nos vendrá bien a ambos. 

    —Entonces si estamos de acuerdo, te dejo con tu baño —dijo dirigiéndose a la salida—, bajaré a tomar una pinta al gran salón. 

    —Gracias —observó como se marchaba de pie junto a la gran cama que coronaba el dormitorio. 

    Le miro de soslayo, no tenía sentido posponer las cosas, para bien o para mal estaban casados y tenía la intención de ser una buena esposa para él, era su manera de recompensarle por haber tenido que sacrificar su libertad y cargar con ella en favor del decoro. 

    Tras su baño, Emma busco en los cajones del pequeño escritorio, colocado bajo la ventana, utensilios de escritura, siempre había llevado una especie de diario, donde al acabar el día, dejaba constancia de lo acontecido y reflexionaba con ella misma, sobre cuál era la mejor manera de afrontar las diversas cosas que la preocupaban. 

    Lo hacía desde la escuela donde nunca había sido muy popular, su carácter reservado no la permitió tener muchas amigas con las que compartir sus inquietudes, ni siquiera con Lady Mariam podía hablar de todas ellas, a pesar del cariño que la profesaba. 

    Desde su huida, ese era el primer momento de paz. sin que estuviera extenuada por el cansancio, del que disfrutaba y había recordado con añoranza, su diario olvidado en casa, habían ocurrido tantas cosas, tenía tanto en lo que pensar. 

    Sus dedos hormigueaban mientras sacaba las hojas de papel en blanco y se sentaba ante el escritorio. 

    Salto sorprendida en su asiento al escuchar a Collins entrar en la habitación, levantó la cabeza para mirarle, se había afeitado, su pelo estaba húmedo aún por el baño, le observó mientras se abrochaba los últimos botones del chaleco y se colocaba el gaban. 

    Se sintió acalorada, tenía que reconocerlo, su marido rebosaba masculinidad y deseaba poder tocar esos músculos tersos que se vislumbraban bajo su camisa.  

    Sacudió la cabeza despacio, las damas no pensaban así sobre sus esposos, habría algo mal en ella, se preguntó confundida. 

    Collins había observado con detenimiento su mirada apreciativa y estaba teniendo verdaderos problemas para controlar su libido, no quería asustar a su inocente esposa con un arrebato de pasión indeseado.  

    Que ambos encontraran el lecho marital satisfactorio, era vital para tener un buen matrimonio, pero saber que su joven esposa era una mujer apasionada y que le miraba con admiración, y no con repulsión, le estaba poniendo las cosas muy difíciles para controlarse. 

    —¿Te apetece que cenemos abajo en el gran salón? —necesitaba una distracción y sacarla cuanto antes de ese cuarto y la gran cama que lo dominaba. 

    —Es una gran idea, deja que guarde esto y coja mi chal —se levantó y fue hacia el baúl para dejar lo que había escrito y tomar la prenda de abrigo—, siempre que viajo, me suelo quedar en el salón, me gusta observar a aldeanos de los lugares que visito. 

    —Siempre he pensado que lo más atrayente de los lugares nuevos eran sus paisajes o sus construcciones —le confesó mientras la escoltaba por las escaleras. 

    —Las personas, sus costumbres, sus problemas, la rutina de sus vidas, son más atrayentes para mi —le explicó—, la vida es siempre más emocionante que contemplar un paisaje estático, a pesar de su belleza. 

    —Nunca lo había visto de esa manera —habían llegado a una mesa vacía junto a la ventana—, me fijaré en ello a partir de ahora. 

    Emma miro a su alrededor, era una buena posada, fuera del alcance de las personas más humildes del lugar, se notaba que estaba diseñada para un público más pudiente. 

    —Me gusta —le alabó por su buen ojo al elegirla—, pero si no te importa me gustaría visitar la taberna del pueblo cuando salgamos a dar nuestro paseo. 

    —Está bien —Collins no encontró ningún argumento con el que disuadirla, aunque sabía que no sería el lugar adecuado para una dama. 

    En ese momento el posadero se acercó a ellos, requiriendo su atención. 

    Disfrutaron de una buena cena, charlando sobre las mejoras de los campos y sus cosechas, que los nuevos aparejos habían propiciado, tanto en Halftead como en Gelston. 

    Para Braynning era la primera oportunidad de conocer más a fondo lo que vería en la Granja de Murphy, el día de la cosecha y Lady Emma demostró ser una gran conocedora del tema, como esperaba, lo que hizo que la admirara aún más, eliminando el resto de sus dudas sobre ella. 

    A pesar de que las circunstancias los habían obligado a casarse, su esposa estaba resultando ser un gran aliciente para su vida.  

    Sería una gran esposa y una buena compañera con la que contar ante el arduo trabajo que le esperaba, la sonrío con calidez y pudo observar como el color le teñía sus pálidas mejillas. 

    Tras la cena, salieron a pasear tal y como habían acordado, por las calles semivacías de la ciudad, Collins la llevo a la taberna del pueblo, gracias a dios los parroquianos se habían comportado y no tuvo que lamentar haber accedido a sus deseos. 

    Regresaron a la posada cuando ya había anochecido, Braynning observo que se habían organizado varias mesas de juego interesantes, quizás podría unirse a alguna de ellas y conseguir algún dinero extra para sus tierras. 

    —Quédese un rato —le señalo Emma al ver su interés por las mesas—, aún es pronto para irse a la cama —sintió un acaloramiento en todo el cuerpo con solo pensar en ello—, yo leeré un rato en la habitación mientras le espero. 

    —¿Estas segura? —la miró confundido ante su intento de librarse de él. 

    —Si, pero no tarde demasiado, mañana nos espera un día de arduo viaje —le aconsejó—, buenas noches. 

    Y se dirigió hacia las escaleras, rumbo a sus aposentos. 

    Braynning se había entretenido más de lo que pensaba, apenas podría dormir un par de horas antes de que amaneciera y tuvieran que seguir su camino, no podían retrasarse o no llegarían a Oxford a tiempo. 

    Entro en la habitación y vio a Emma dormida en la enorme cama, el libro olvidado descansaba a su lado. Un intenso ardor hizo que los pantalones le apretaran demasiado. 

    Se desvistió en silencio, no tenía intención de despertarla, no deseaba comenzar así su vida juntos, a altas horas de la madrugada, borracho y cansado. Quería tomarse su tiempo, para enseñarla los placeres que el lecho conyugal podría proporcionarles.  

    Se acostó a su lado y se quedó dormido nada más tocar la almohada con la cabeza. 

    Emma le había estado observando a través de las pestañas, no se había dado cuenta de que estaba despierta y expectante, nerviosa, pero a la vez ilusionada por lo que pasaría a continuación. 

    Se sintió desilusionada al verle entrar en la cama y dormirse de inmediato, como si ella no estuviera allí y no fuera su noche de bodas.  

    ¿Pero que esperaba?, se regañó a sí misma, ya sabía que no le interesaba como mujer, pensar que eso cambiaria tras la boda había sido un error que no volvería a cometer, se prometió a sí misma, antes de volver a caer en un apacible sueño. 

    

  


   
      

      

      

      

    CAPITULO 12 

      

      

    Collins levanto la cabeza del plato que estaba saboreando al oír la puerta de la sala abrirse. 

    —Buenos días, me preguntaba dónde estabas. 

    —Salí a dar un paseo por los alrededores. 

    —No deberías salir sola —la advirtió—, aún no estamos a salvo de los matones de Moreland, ni siquiera sabemos si los ha retirado o siguen buscándote —le recordó. 

    —No había pensado en ello —confesó—, odio sentirme así de cohibida, sin poder dar ni un simple paseo por temor a lo que pudiera ocurrirme. 

    Collins la miro con ternura, pero era mejor seguir tomando precauciones, suponía que cuando llegaran a Halftead las cosas se habrían calmado y volverían a su rutina, porque el peligro habría pasado, pero hasta entonces era mejor tomar precauciones. 

    Echo hacia atrás la silla para levantarse, pero antes de que pudiera hacerlo Emma se sentó sobre sus rodillas y unió sus labios con los suyos en un torpe beso. 

    Estaba tan sorprendido que no supo cómo reaccionar antes de que Emma se retirara y lo mirara a los ojos en busca de su reacción.  

    Vio toda la confusión que su respuesta la había generado, ya había suficientes mal entendidos entre ellos como para tener que añadir uno más. 

    Coloco la mano sobre su nuca y la atrajo hacia él, froto la punta de su lengua contra la comisura de sus labios, tentándola a que los separara.  

    Emma suspiro quedamente al notar la caricia y aprovecho la ocasión para introducirse en su interior, tímidamente trato de devolverle la caricia, lo que le granjeo un gruñido de satisfacción por parte de Collins, que la envalentono para seguir investigando. 

    Él se entregó por completo a aquellas caricias y suspiro hasta que sus pulmones se quedaron sin aire, provocando una deliciosa cascada de placer en su interior, puede que si pudiera satisfacer al Vizconde de Brainning, como mujer después de todo. 

    Emma suspiro sin dejar de besarle, arrancándole un ronco quejido. Un sonido apenas perceptible, que sin embargo la atravesó de pies a cabeza, encendiendo cada una de sus terminaciones nerviosas como si las hubiera prendido fuego. 

    Collins rompió el beso y echo hacia atrás la cabeza. 

    —No tenemos tiempo para esto, si deseamos llegar a Oxford para las conferencias —habló con la voz ronca tratando de dominarse y devolviéndolos al presente con su argumento. 

    —¿Y si fuésemos más rápido el resto del viaje? o ¿Hiciéramos menos paradas? —preguntó reacia a moverse y olvidar las sensaciones que había despertado en ella—. ¿No podríamos compensar el tiempo perdido? 

    —Supongo que si —claudicó ante su suplica—, ya encontraremos el modo. 

    La levanto con cuidado y la condujo a la habitación contigua. 

    —¿Estas segura de esto? —la preguntó de pie ante la enorme cama. 

    —Si, estoy segura. Quiero ser tu esposa y que tu seas mi marido. 

    Collins la miro a los ojos, buscando cualquier atisbo de duda, pero solo encontró firmeza en la decisión que había tomado.  

    Con mucho cuidado la acostó sobre la cama y se tumbó a su lado. Se inclino sobre ella para besarla y acariciar el interior de su boca con la lengua, mientras le pasaba las manos de arriba abajo por la espalda, abrazándola, calentándoles a ambos. 

    Tenía que tocarla, llegar a su parte más suave y tierna. 

    Deslizo su mano por su cadera hasta su trasero, que apretó con suavidad. La subió por un costado, lentamente, recreándose en la curva de sus caderas, su cintura y las interminables marcas de sus costillas, hasta el tierno y redondo montículo de su pecho. 

    Emma no sabía cómo se sentía, las emociones bullían en su interior mezclándose con todos sus sentimientos. 

    Collins abandono sus labios, para depositar suaves besos en el lóbulo de su oreja, su garganta, hasta el cálido valle entre sus senos. 

    Ella no sabía qué hacer con la ardiente sensación que recorría su cuerpo, sus dedos hormigueaban por el deseo de explorarle, por recorrer su cuerpo como él estaba haciendo con ella. 

    A través de las capas de tela, él la acaricio el interior del muslo, y ella contuvo el aliento expectante, ahueco la mano sobre el secreto que se ocultaba entre sus piernas y gimió por lo bajo. 

    Collins se levantó y se quitó la casaca, dejo la pistola sobre la mesita de noche y comenzó a desabrocharse el chaleco sin dejar de mirarla.  

    Emma se incorporó y deslizo hasta él, para meter, con atrevimiento, la mano en el interior del chaleco, le rozo el pecho con la punta de los dedos, notando sus duros músculos bajo su piel y sintió como contenía el aliento ante su osadía. 

    Él tiro de la corbata y la lanzo sobre el respaldo de la silla, aparto las botas de una patada, se sacó la camisa del pantalón y la lanzo junto a la corbata. 

    Tras leves contusiones, Emma, siguiendo su ejemplo, consiguió desabrochar los corchetes de su vestido, y lo dejo deslizarse por sus caderas hasta sus pies, quedándose solamente con una fina camisola, su incipiente valentía no era lo suficiente fuerte como para quitársela, por lo que volvió a tumbarse en la cama, mirando el techo mientras esperaba que Collins se reuniera de nuevo con ella. 

    Collins acabo de desnudarse y volvió a su lado. Emma acerco su mano a su miembro erecto y la mente se le quedo en blanco, iban demasiado rápido, se regañó a sí mismo, no debía olvidar que a pesar de su osadía era una mujer inocente, a la que debía seducir antes de poseerla. 

    Durante un momento ella le sostuvo suavemente, deslizando el pulgar de arriba abajo, se apartó con cuidado antes de que fuera a más y perdiera el control por completo. 

    Tomo el borde inferior de su camisola y la subió lentamente hasta quitársela por completo, dejándola desnuda por primera vez ante sus ojos, se tomó unos segundos para admirar su belleza.  

    Emma se obligó a permanecer quieta ante su escrutinio, por una parte, deseaba taparse ante sus ojos y por otra una sensación extraña la recorría por completo, ¿le gustaría lo que estaba viendo?, ese pensamiento atravesó su mente como un rayo, arruinando la magia del momento.  

    Sacudió la cabeza negándose a que eso sucediera, era su esposa y estaba decidida a complacer a su marido, por lo que no podía dudar ni por un segundo de que lo estaba haciendo. 

    Collins observo como la incertidumbre tensaba su cuerpo, preguntándose si debía parar en ese momento y darla la opción de retirarse, si así lo deseaba, pero sería un maldito si lo deseaba y ardería en el infierno. Por lo que se colocó de costado y le paso la mano por las nalgas y la parte posterior de los muslos, alzándole la pierna y colocándose sobre ella. 

    Sus pechos hinchados y faltos de caricias, impactaron contra su torso desnudo, no pudo evitar frotarse contra él, para aliviarlos y gimió contra sus labios. 

    Collins introdujo una mano entre sus cuerpos para tocarla allí donde más lo necesitaba, notando como se humedecía, aún más. El introdujo un dedo en su interior y froto la palma contra su firme montículo. Comenzó a mover la mano y ella siguió su ritmo con las caderas, al tiempo que gemía sin contención. El retiro la mano y ella lloriqueo por la repentina perdida. 

    Collins froto su engrosado miembro de arriba abajo entre sus pliegues, haciéndola gemir de placer de nuevo. 

    Cuando se situó en la entrada de su cuerpo, ella deseo instintivamente que la llenara. 

    —Estás muy mojada —gimió mientras presionaba hacia delante. 

    Ante la sorprendente invasión, Emma, no pudo contener un grito de dolor, abriendo mucho los ojos mientras jadeaba, tratando de controlarlo. 

    Él se encontraba dentro de ella. Ya eran un matrimonio de verdad, esos pensamientos la consolaron por el dolor que sentía en esos momentos, ya estaba echo. 

    Él se retiró un poco y volvió a entrar profundamente en su interior, abriéndola todavía más. Cuanto más avanzaba, más aumentaba el dolor que sentía, temió no poder soportarlo.  

    Collins se quedó quieto y espero a que el dolor cesara, sabía que la había hecho daño, pero no había manera de evitarlo con una virgen.  

    Poco a poco sus músculos internos se relajaron alrededor de su miembro, Collins comento a moverse de nuevo sobre ella, Emma se sorprendió al volver a sentir placer, en lugar del dolor de hace unos instantes, con sus roces. 

    —¿Mejor? —le preguntó preocupado. 

    —Sí —susurró ella contra sus labios. 

    —Gracias a Dios. —murmuró aliviado. 

    Y comenzó a moverse con un ritmo firme, introduciéndose un poco más en ella con cada embiste, Emma deseo que fuera más rápido, se arqueo hacia él, desespera por sentir aún más.  

    Urgiéndole en silencio separo las piernas y le rodeo con ellas la cintura, atrayéndolo más hacia su cuerpo. Ella surco la ola de placer, sin miedo, hasta que se rompió por el éxtasis, él la sostuvo contra su cuerpo mientras lo alcanzaba sin dejar de moverse en su interior. 

    Él incrementó el ritmo junto con la fuerza de sus embistes, había perdido el control de sí mismo, gimió y se clavó en ella una y otra vez. 

    Con un grito gutural, que pareció salir de su alma, se desplomo sobre ella, estremeciéndose entre sus brazos, Emma le acaricio la espalda para sosegarle, no sabía que otra cosa podía hacer. 

    Collins se quedó quieto sobre ella unos instantes, antes de rodar a un lado, tendiéndose sobre su espalda, con los brazos detrás de la cabeza, Emma se acurruco contra él con una sonrisa en los labios. 

    —Así que esto es el lecho conyugal —dijo quedamente contra su pecho—, si las mujeres supieran lo que se pierden, saldrían en tropel para disfrutarlo. 

    Collins soltó una carcajada fuerte y sonora al oírla. 

    —Como si no lo hicieran ya. 

    —Pero por otros motivos, como la protección que un marido puede darlas y una posición ante la Alta Sociedad —le aclaró con cierta tristeza por lo pequeño que era el mundo para una mujer—. Aunque supongo que no todos los matrimonios son así de satisfactorios en el lecho —reflexionó más para sí misma que para él—, porque algunas mujeres parecen temer las atenciones de sus maridos en el lecho. 

    —No, a algunos caballeros solo les interesa su propio placer, sin tomarse la molestia de seducir a sus compañeras de cama —le explicó—, han sido educados de esa manera —no pudo evitar defenderlos a pesar de lo injusto que era para las señoras. 

    —Y a nosotras, a no esperar ningún tipo de consideración de nuestros maridos —confesó abatida ante la cruda realidad—, está mal visto que una verdadera dama sienta placer junto a su marido en el lecho. 

    Ese pensamiento la hizo incorporarse repentinamente y mirarlo a los ojos asustada. 

    —¿Esperabas que no sintiera satisfacción con tus atenciones? —le preguntó arrebolada y asustada al mismo tiempo. 

    —No, prefiero una mujer apasionada en mi cama, que una fría tabla que solo me permite tomar su cuerpo porque es su obligación como mi esposa. —la confesó sinceramente—. Y ahora querida mía, más vale que nos vayamos cuanto antes, ya estamos muy retrasados —exclamó saltando de la cama y recogiendo sus ropas mientras se dirigía al cuarto de aseo. 

    —Entonces tendremos un buen matrimonio, —comentó llena de confianza en el futuro que les aguardaba—, ahora sí que podemos decir que estamos de luna de miel. 

    Emma escucho sus risas a través de la puerta cerrada, aún tumbada de espaldas en la cama, reacia a abandonarla y si además habían sido bendecidos con un hijo, todo seria perfecto, pensó antes de obligarse a salir y ponerse en movimiento, él tenía razón, a ese paso no llegarían a Oxford a tiempo para asistir a las conferencias en la facultad de historia sobre los Templarios que tanto la gustaría escuchar. 

      

    FIN 
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    Biografía: 

      

      

    Nacida en 1969, soñadora, romántica empedernida y amante de su familia, vive junto a su marido y sus dos hijas en una zona rural, rodeada de bellos paisajes, en un pueblecito medieval cargado de historia que la sirven de inspiración.  

    Amante de las historias ocultas en la historia y de las leyendas urbanas que se transmiten de generación en generación, comenzó a coleccionarlas durante su adolescencia. 

    Sus primeros pasos como escritora fueron una colección de poemas, “Sueños de Poeta”, más tarde escribiría dos novelas cortas y algunos fanfictión, relatos y cuentos que compartiría por Internet. 
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